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    1. El Robo de las Tres Calaveras de Cristal


     


    Ardingly, Inglaterra. 12 de febrero de 2019


    Ubicación: Mansión Westberger


    Universo: N73


    3 Años Antes de la Actualidad


     


    —¿Dónde se supone que estamos?


    —En la catedral subterránea de la Duat —respondió Thompson a su colega Abasi, quién no tenía idea de lo que estaba aconteciendo y por qué sus jefes superiores los habían reclutado a reunirse en un lugar tan sombrío y tétrico, como lo era el submundo de la famosa Mansión Westberger—


    —¿La Duat? ¿La misma Duat que aparece en el Juicio de Osiris?


    —Exactamente amigo mío. Los jefes nos llamaran pronto para reunirnos secretamente con ellos en este lugar.


    —Perfecto.


    Las paredes de la catedral subterránea eran tan espeluznantes como sus jeroglíficos egipcios inscritos en ellas.


    —No puedo dejar de pensar en lo poderoso que podría llegar a ser con todos esos tesoros y reliquias que hemos estado recolectando últimamente —dijo Thompson—


    —¿Te refieres al Ojo de Horus y los brazaletes del Rey Milenario Sin Nombre?


    —Exactamente. Esos brazaletes contienen secretos prohibidos que ni siquiera el mismo Dios sabe, al igual que el resto de las reliquias de los Reyes Milenarios Sin Nombre. 


    —¡Qué emocionante! ¡Oh! Allí vienen los jefes… ¿Estoy bien arreglado?


    —Solo colócate la capucha encima, Abasi. Con eso bastará para hacer notar tu presencia frente a ellos. Recuerda comportarte como te enseñé la semana pasada.


    —Vale. Muy buenos días, mis señores —dijo Abasi inclinándose nerviosamente frente a tres hombres enmascarados con máscaras egipcias y encapuchados con túnicas moradas—


    —Que yo sepa ahora es de noche, no de día —respondió Uraeus, el jefe de los tres y el líder principal de la Secta de Apophis—


    —¡Oh! ¡Vaya! ¡Pero qué imbécil soy! ¡Sí! ¡Muy buenas noches, mis señores! —volvió a decir Abasi sintiendo vergüenza de sí mismo—


    —Perdone a mi compañero, es solo que está un poco nervioso —añadió Thompson tratando de reparar el grave error inicial de Abasi—


    —Basta de formalismos. Lo que necesitamos ahora es hombres de acción para emprender una de las misiones más arriesgadas de la Secta de Apophis. ¿Puedo contar con vosotros? —preguntó Uraeus—


    —Por supuesto que sí señor. Cumpliremos con lo que usted nos diga —respondió Thompson—


    —Bien. Necesito que escuchen con mucha atención todo lo que os voy a decir. Este será el plan de rescate de las tres Calaveras de Cristal del ex gran sabio maya Zamná VII…


     


    Los Ángeles, Estados Unidos. 20 de febrero de 2019


    Ubicación: Museo de Historia Natural de California


    Universo: N73


     


    Está claro que las personas están acostumbradas a ver noticias donde se aprecian grandes robos en los cuales los criminales logran sustraer preciados bienes materiales de bóvedas de bancos o museos de historia. Sin embargo, la mayoría de los ladrones son atrapados a tiempo, aunque existen excepciones. Excepciones que se dan lugar sobre todo si la peligrosa Secta de Apophis está involucrada.


    Todo comenzó en la madrugada del 20 de febrero de 2019, cuando se escucharon distintos disturbios perpetrados por desconocidos en las afueras del Museo de Historia Natural de California.


    Desde lejos de ese sector, se encontraba Arnold Thompson con unos binoculares en mano dentro de un coche grande de color rojo escarlata.


    —Abasi, ya es hora. Preparad a nuestros hombres. Yo estoy en frente del ordenador monitoreando todo el museo mediante las cámaras de seguridad que logramos hackear. Tengo todo bajo control, además de la ubicación de los guardias que están adentro —dijo Thompson a través de uno de los audífonos que tenía en su oreja, mientras se colocaba su máscara egipcia de la Secta de Apophis para cubrir su rostro—


    —Entendido. Muchachos, vamos a entrar por los conductos de aire acondicionado del museo. Recuerden que nuestro objetivo es apagar el sistema de alarmas desde adentro —ordenó Abasi a dos subalternos de la Secta, quiénes estaban vestidos enteramente de negro junto con sus máscaras egipcias puestas—


     


    Rápidamente, tras los disturbios de los desconocidos, en la entrada del museo se presentaron dos policías con el uniforme del Departamento de Policía de Los Ángeles (LAPD), quiénes llamaron al guardia del museo. Aquel guardia sabía que no debía dejar entrar a nadie, pero luego pensó que esta regla no aplicaba a los policías, por lo que no dudó en abrirles la entrada para dejarlos entrar.


    —Muchas gracias por dejarnos entrar. Esos tipos estaban descontrolados. Por suerte los amenazamos con arrestarlos si seguían ocasionando disturbios. Queríamos preguntarle si está todo bien por aquí, debido al escándalo que estaban haciendo esos sujetos —preguntó uno de los policías mostrando una cara de preocupación al guardia—


    —¡Oh! Sí, está todo bien. Muchas gracias por su preocupación.


    —Perfecto. Me alegro mucho de que todo esté en orden. Si llega a haber otro de estos disturbios o riñas, no dude en llamar al departamento de policía —respondió el mismo policía— Bueno, creo que es hora de irnos… Hasta pronto, señor…


    —Espera John. Creo que he visto a este hombre antes —dijo el otro policía pensativo mirando fijamente la cara del guardia— ¿Podría darnos su identificación?


    —Sí… Sí, no hay problema —respondió el guardia nerviosamente—


    —Su nombre es Juan Valdés… Me es familiar —dijo el policía John—


    —Sí… Yo te he visto antes… ¡No puede ser! ¡John! ¡Él es el prófugo que hemos estado buscando hace meses!


    —¡Qué dice! ¡Yo no soy ningún prófugo! —exclamó el guardia Juan Valdés muy asustado—


    —¡Mierda! ¡Tienes mucha razón! ¡Lo hemos estado buscando hace mucho tiempo y ahora lo tenemos frente a nuestras narices!


    —¡No! ¡Esperen! ¡Tiene que haber algún malentendido! ¡Yo jamás he cometido un…!


    —¡Ya basta! ¡Estás arrestado! ¡Manos a la cabeza! Michael, esposa a este criminal de una vez por todas —dijo el policía John—


    —¡¡No!! ¡¡Esperen!! ¡¡Soy inocente!! ¡¡No sé de qué me están culpando!! ¡¡Por favor!! ¡¡Tienen que creerme!!


    —¡¡Cierra la boca!! —dijo el policía Michael colocando un trozo de cinta adhesiva amarilla de “No pasar, LAPD” en su boca—


    —Llevémoslo a la bodega. Ahí va a estar seguro —dijo Michael— 


     


    El pobre guardia Juan Valdés pensó que lo habían confundido con un verdadero criminal, pero luego se dio cuenta de lo que realmente ocurría al ver que los dos policías lo llevaban al interior del museo.


    “Mierda… Son ladrones disfrazados de policías… ¿Cómo pude ser tan ingenuo? … No importa… Hay un sistema de alarma muy sofisticado que se activa cuando alguien cruza la próxima sala del museo y allí es donde me llevan… ¡Ja! ¡Pan comido! Allí llegarán los verdaderos policías a salvarme apenas suene la alarma…” —Pensó el guardia Juan—


    Sin embargo, para su mala suerte, cuando los tres llegaron a la entrada de la sala no ocurrió nada y el sistema de alarmas no se activó. 


    —¡Ja, ja, ja! ¡De verdad pensaste que tu patético sistema de alarmas te salvaría! ¡Eres un imbécil! —dijo John—


    “No… Ahora sí, me van a despedir…” —volvió a pensar Juan—


    La Secta de Apophis había hecho el robo perfecto. John y Michael junto con la ayuda de Abasi, Thompson y los demás, pudieron dar con la ubicación exacta de las Calaveras de Cristal Max, Blanca y Sha-Na-Ra en tan solo veinte minutos, junto con la sustracción de 13 famosas pinturas avaluadas en un valor de 500 millones de dólares. Antes de que la Secta se marchara tranquilamente del museo, John se dirigió hasta donde estaba el guardia Juan Valdés y sin quitarle la venda que le había puesto en sus ojos, le dijo:


    —Es muy probable que volverás a escuchar de nosotros de aquí a un año más… Si es que tu “otro yo” logra recordar inconscientemente estas palabras…


    De esta forma, la Secta de Apophis se llevó en el vehículo de Thompson, 3 de las 13 Calaveras de Cristal y 13 pinturas que fueron encargadas por Uraeus. Sin embargo, lo más extraño que se preguntaba la policía de Los Ángeles cuando llegó una hora después del robo, es que la pintura más cara del museo ni siquiera la tocaron y permanecía intacta. Juan Valdés fue interrogado por varias semanas, pero los intentos de la LAPD fueron en vano. Ni siquiera tenían una mísera pista de quiénes eran realmente aquellos hombres misteriosos tan bien organizados. Tampoco se pudieron explicar el por qué se llevaron las tres Calaveras de Cristal.


  




  

    2. El Pergamino Japonés


     


    Estambul, Turquía. 22 de mayo de 2022


    Ubicación: Casa de Harset Sakurai


    Universo: 1221


     


    Era un día muy normal y ameno para toda la Hermandad Milenaria Sin Nombre, la cual estaba compuesta hasta el momento por los ciudadanos británicos: Klauss Cox (el Rey Milenario Sin Nombre), el doctor Chris Clark (ex médico de guerra), Nadia Raines (la Sacerdotisa Milenaria Sin Nombre), Evelyn Raines (la hermana de Nadia y novia del doctor Clark) y la Gran Maestra de las Artes Holísticas, la turca-japonesa Harset Sakurai.


    En la actualidad, la Hermandad estaba residiendo en la casa de Harset después de los devastadores hechos ocurridos en el Hospital de Estambul. 


    En la casa de Harset había muchos más platos turcos por los que probar y entretenidos juegos con el café que permitían descifrar el futuro, según la Gran Maestra. Allí, Klauss y los demás se entretuvieron y se distrajeron durante muchas horas después de haber sobrevivido a la horrenda “Masacre del Hospital de Estambul”, perpetrada por el grupo terrorista “Secta de Apophis”.


    Todo marchaba bien hasta que un coche negro muy misterioso se detuvo frente la casa de Harset. Ella misma fue a ver quiénes eran.


    —Buenas tardes, MIT, Servicio Nacional de Inteligencia Turca, venimos a hacer un par de preguntas al señor Klauss Cox, si nos permite —dijo un oficial con saco y corbata negra junto con otro colega vestido de la misma tenida formal—


    —Ah… Claro. Un segundo. Klauss… Es para ti. No sé qué es lo que quieren —le susurró Harset a Cox—


    —¿Señor Klauss Cox? —preguntó de nuevo el oficial, pero esta vez hablando en inglés—


    —Sí, soy yo. ¿Qué es lo que ocurre?


    —Necesitamos hacerle un par de preguntas con respecto a la Masacre del Hospital de Estambul que ocurrió hace tan solo unos días.


    —Sí, dígame.


    —Señor Cox, exactamente ocho miembros de la banda terrorista que atacaron el hospital fueron detenidos y ahora están bajo custodia, el resto murieron abatidos a tiros por la policía turca. Todos ellos estaban disfrazados de funcionarios de la salud, sin embargo, a todos les faltó su identificación profesional médica, por lo que no fue muy difícil dar con ellos. No obstante, muchos testigos aseguraron que muchos de los otros miembros de la banda, escaparon por así decirlo “por arte de magia” en un supuesto agujero de gusano que se abrió de la nada. Mi pregunta es ¿si usted alcanzó a ver algo similar a eso que le acabo de describir?


    —No, la verdad es que no. No vi nada de eso.


    —Perfecto —dijo el agente anotando lo que Cox decía en una libreta de notas— Señor Cox, le suplicamos que por favor la información que acabamos de darle sea guardada en silencio. Solo le quisimos preguntar esto, debido a que usted estuvo hospitalizado en el hospital, si no fuera así no le habríamos hecho esta pregunta inusual, debido a que es información confidencial. 


    —No se preocupen oficiales, no le comentaré esto a nadie.


     


    Los agentes del MIT agradecieron muy amablemente la colaboración de Cox y luego se fueron en su coche privado.


    Klauss Cox se quedó pensando y le avisó rápidamente a la Hermandad de lo que le preguntaron aquellos agentes secretos.


    —Está claro… Ahora la Secta de Apophis es el nuevo Dark Steampunk. Volverán, tarde o temprano y tendremos que encontrar alguna de forma de ponerle fin a sus viajes dimensionales —opinó Cox en el comedor mientras Evelyn, Nadia, Harset y Clark escuchaban lo que él decía—


    —Creo que hay una forma… Pero es muy arriesgada —dijo Harset—


    —¿Y cuál es esa forma? —preguntó Cox interesado en lo que su maestra mística decía—


    —El Efecto 2038. Es la única forma en que esas muñequeras dimensionales dejen de funcionar.


    —¿Qué es eso? —preguntó Evelyn Raines—


    —Es un posible efecto que ocurrirá exactamente el 19 de enero del año 2038, cuando todos los relojes del mundo marquen las cinco y catorce minutos con siete segundos de la madrugada. Allí se dará lugar a un evento causado por un “bug informático” que desencadenará que todos los dispositivos informáticos, entre ellos ordenadores, programas, servidores o cualquier tipo de dispositivo digital, ya sea inteligente o no y que utilice un sistema de 32 bits, falle a una masiva escala global suponiendo en sus memorias internas que vuelve a ser el año 1901. Yo sé una forma en que podemos adelantar ese efecto. ¿Estáis preparados para empezar la siguiente etapa de nuestra misión?


     


    Todos se quedaron en silencio tras escuchar esto. Y no pudieron evitar sonreír. La Hermandad Milenaria Sin Nombre se uniría una vez más para acabar con la Secta de Apophis.


    De repente, Klauss se puso de pie y se apartó del grupo para salir a la terraza que estaba justo detrás de ellos para tomar un poco de aire.


    —Cox, ¿estás bien? —preguntó el doctor Clark—


    —Sí, estoy bien. Es solo que…


    —¿Estás preocupado por algo Klauss? —preguntó Harset—


    En ese minuto, Klauss comenzó a llorar involuntariamente y le dio la espalda al resto del grupo por vergüenza.


    —¡Klauss! ¡Qué te ocurre! —preguntó Nadia sorprendido por ver a su amigo llorando—


    —No es nada… Es solo que ya no puedo seguir aguantando esta tristeza que alberga mi corazón.


    —¿Es por todo lo que ocurrió últimamente en el Hospital de Estambul o es por lo de Natasha y sus versiones alternas o dobles cuánticos que conociste allá? —preguntó Evelyn—


    —Si os digo la verdad, ¿prometéis no juzgarme?


    —Nunca te vamos a juzgar Klauss. No tengas miedo o temor en decirnos qué es lo que te pasa —dijo Harset—


    —Siempre vamos a apoyarte amigo —añadió Clark—


    —Después de todo, aquí están tus verdaderos amigos, nosotros —dijo Nadia sonriendo—


    —Prometemos no juzgarte, Klauss —agregó Evelyn—


    —Vale. Os agradezco un montón por su apoyo. Lo que verdaderamente me está pasando es que no puedo dejar de culparme por no haber sido capaz de convencer a Alice de que yo era en verdad el Rey Milenario Sin Nombre, aunque no podía decírselo directamente, pero traté de hacerlo.


    —Cierto. No nos habías hablado mucho de lo que pasó entre vosotros —dijo Harset—


    —Bueno, para ser honesto, la diferencia de edad entre nosotros y el hecho de que soy un niño sin un empleo decente para ella, me jugaron una mala pasada. Además, cómo podía explicarle que su esposo se unió a una secta de profanadores de tumba del siglo XIX y que luego nos intentó asesinar a todos nosotros, junto con sus colegas enfermeras que también se unieron a la Secta de Apophis solo por querer tener mucho dinero y poder de manera fácil.


    —Es cierto. No podías decirle algo así. Sería muy chocante toda esa emoción en ese minuto, además no habría creído esa historia de la Secta de Apophis y su afán por acabar con la Hermandad —opinó el doctor Clark—


    —Aparte de todo eso que nos estás contando, ¿te rechazó o algo así? —preguntó Evelyn—


    —Pues, realmente por un momento pensé que ella me quería, pero me equivoqué. Sin embargo, no estoy tan convencido de ello. Ella me abrió su corazón por un breve instante, pero luego se puso a la defensiva y se escondió en su caparazón, metafóricamente hablando. No quiso hablar más de sus sentimientos. Era como si tuviera una dura batalla entre su sentido lógico versus su inesperado amor hacia mi persona. Lo sé… Lo sé… Es difícil de entender ese tipo de comportamiento o quizás se deba a mi mala suerte de haber pensado de que en verdad ella era la auténtica reencarnación de Natasha.


    —Creo entender lo que te está pasando, Klauss. Estás confundido, dado que ahora Natasha es otra persona totalmente diferente en todos sus aspectos (sin mencionar a la misteriosa y dulce Yildiz). Podríamos decir que Alice es la versión más fría y calculadora de Natasha —opinó Evelyn—


    —¿Qué fue exactamente lo que ocurrió entre vosotros? —preguntó Nadia—


    —Bueno… Nos besamos.


    —Ya veo —respondió Nadia como si estuviera celosa, pero tratando de disimularlo—


    —¿Nadia? ¿Te ocurre algo? —preguntó Clark mirando a su cuñada de reojo como si percibiera el efecto que causó en ella la confesión de Cox—


    —No, nada. No me pasa nada.


    —Bueno, como os iba diciendo. Nos besamos y luego ella me dijo un par de cosas que prefiero omitir por esta vez, porque realmente no me gusta recordarlas, pero lo único que os puedo decir es que ella me dijo que estaba embarazada del infame asesino, el fallecido doctor Murat Yilmaz.


    —Gracias a Dios le disparé a ese hombre. Tu hijastro no tendrá un padre asesino como ese doctor cruel —añadió el doctor Clark—


    —Espera, ¿dijiste hijastro? —preguntó Cox abriendo muy grandes sus ojos—


    —Sí, tarde o temprano. Doy por hecho que algún día estarás oficialmente con Alice, aunque yo creo que va a ser más tarde que temprano.


    —Clark, cómo me dices eso. Tú sabes que ahora yo estaré con Yildiz.


    —Oh… Cierto… Lo había olvidado. Disculpa, amigo. Todo esto de las dos versiones paralelas de Natasha me confunde, pero tú sabes que en el fondo si estás ya sea con Yildiz o con Alice, al final va a ser exactamente lo mismo, ya que ambas son Natasha.


    —Sí, tal vez tienes razón Clark. Alice y Yildiz son la misma alma, pero tienen diferentes personalidades y distintos puntos de vista.


    —Creo saber por qué tuviste que encontrarte con ella por primera vez de esa forma tan rápida e intensa —le dijo Harset a Klauss Cox—


    —¿Ah sí? Entonces, ¿cuál fue esa razón? —le preguntó Cox a su mentora—


    —Bueno, está claro que el Universo, el Creador, la Fuente, Dios, Alá o como quieras llamarlo, está poniéndote a prueba. Sin mencionar que es altamente probable que tú y el alma de Natasha hayan establecido vivir ciertas experiencias para sanar heridas del pasado.


    Klauss Cox meditó por unos segundos lo que Harset dijo, mientras tenía la mirada perdida, y sin explicación alguna, comenzó a sentir desconfianza por lo que decía la Maestra de la Hermandad.


    —Harset, ¿es normal establecer estos acuerdos espirituales con nuestras almas gemelas independientemente si se tratan de parejas o de muy buenos amigos? —preguntó Evelyn—


    —Sí, Evelyn. Es muy normal con parejas o amigos muy especiales o miembros de tu familia terrenal o espiritual, aunque en esta última, la familia espiritual, muchas veces se trata de las llamas gemelas provenientes de diferentes vidas, pero dentro de un mismo grupo álmico. Incluso establecemos acuerdos con nuestras mascotas preferidas, pero eso es otra historia. Lo importante Klauss, es comprender que nada es coincidencia, incluso tu asunto personal con Alice y tu amor espontáneo con Yildiz no fueron al azar. Tu ya lo planificaste con ellas en algún momento en el Akasha.


    —Tienes razón. Yildiz… Ella fue como un ángel caído del cielo. Ella llegó justo en el momento en el que más necesitaba el amor de alguien. Por esa razón, quiero conocerla más. Yildiz me ayudó a sanar mis heridas más profundas después de mi amor fugaz con Alice. Estoy muy contento de haberla conocido. Bueno… También estoy muy agradecido de haber conocido a Alice, ya que ella también me enseñó de alguna forma a sanar mis heridas provocadas por la repentina muerte de Natasha. Además, Alice me ayudó mucho a madurar y a querer convertirme prontamente en un adulto joven y espero darle las gracias algún día a ella —dijo Klauss sonriendo por primera vez en mucho tiempo tratando de recordar el bello rostro pálido de Alice—


    —Bueno, yo quise invitar a Yildiz a venir aquí pasado mañana para darle la bienvenida a la Hermandad, puesto que ella también es la Reina Milenaria Sin Nombre. Ahora ella será uno de nosotros de ahora en adelante. Además de eso, mañana será vuestra primera iniciación de la Hermandad Milenaria Sin Nombre, dado que todos aquí somos del mismo grupo familiar álmico.


    —Espera… ¿Escuché bien todo lo que acabas de decir? ¿Nos convertiremos en miembros oficiales de la Hermandad? ¿Eso significa que tendremos esos poderes extraños que tú y Cox poseen? —preguntó el doctor Clark muy entusiasmado—


    —¡Por supuesto! ¡Espero que todos estén contentos por ello! —exclamó Harset muy contenta—


    —¡Dios mío Harset! Estoy muy contento de que Yildiz también quiera formar parte de nuestro grupo. Te lo agradezco mucho.


    —No, Klauss. Gracias a ti, por salvarnos muchas veces. Bueno, hablaremos sobre el asunto de la Secta de Apophis mañana porque ahora necesito hacer los trámites pertinentes del entierro de nuestra querida Natasha mañana. Me avisaron del hospital que esta tarde nos entregaran el cuerpo de Natasha —dijo Harset—


    —¡Oh! Natasha, mi amiga del alma… Vamos a despedirla como se merece. No sé si me voy a acostumbrar a la idea de que ella ahora es la enfermera Yildiz Gallegos y también esa tal enfermera Alice Ozkan.


    —No te preocupes Nadia. Alguna de ellas dos volverá a ser la mejor amiga que alguna vez tuviste —respondió Harset colocando una mano encima del hombre de Nadia—


    —Eso espero Harset. Aunque sé que no será lo mismo, pero lo intentaré. Ahora que lo recuerdo, quería hacerte una pregunta.


    —Dime.


    —¿Cómo es posible que tu casa sea exactamente la misma del Universo N73?


    —Es una muy buena pregunta, Nadia. La verdad es que solo fue una coincidencia. No tiene mayor relevancia. Digamos que fue gracia divina.


    —Ya veo… Qué suerte tenemos. Esta casa es muy acogedora, ¡me encanta!


    Klauss Cox miró con detenimiento a su mentora después de que le diera a Nadia aquella respuesta ambigua. De repente, él se dio cuenta de que ella estaba actuando de una forma disimulada bastante extraña.


    “¿Qué es este sentimiento raro que estoy sintiendo? … Harset está mintiendo… Lo sé… Lo presiento… Pero ¿por qué ella mentiría con algo así? … Ella es la Gran Maestra de la Hermandad Milenaria Sin Nombre… Simplemente, esto no tiene sentido… El color de su aura se ha transformado a un color rojo cuando Nadia le hizo esa pregunta… Ahora su aura ha vuelto a la normalidad con su color dorado…”


    —¿Está todo claro? —preguntó Harset—


    —Sí, lo entendimos —dijeron todos menos Cox, quién no estaba tan convencido de lo que su mentora dijo, y este comportamiento lo hizo cuestionarse muchos de los dichos de Harset en el pasado—


    “Creo que tal vez debería investigar la casa de Harset para estar más seguro antes de establecer una suposición en mi mente”.


     


    De esta forma, Klauss comenzó a analizar secretamente cada ángulo minúsculo de la casa de Harset. Él debía ser cuidadoso y precavido porque a la más leve sospecha que levantara, Harset activaría su chakra ajna y luego descubriría lo que Cox estaba pensando con respecto a ella.


    “Activaré mi propio chakra ajna para ver si encuentro algo…”


     


    Después de cinco minutos buscando dentro de la casa, Klauss Cox encontró, gracias a la visión de su tercer ojo, algo muy particular arriba de la puerta de entrada por dentro de la casa.


    “¡Oh! ¡Qué tenemos aquí! … Un pequeño pergamino negro con kanjis japoneses escritos en tinta dorada… ¿Qué pasaría si lo saco de esta puerta? … Veamos qué es lo que ocurriría…”


     


    Klauss Cox sacó el pergamino japonés de la puerta de entrada y luego miró hacia todos lados.


    “Es extraño… No ocurre nada y se supone que mi tercer ojo me indica en dorado este pergamino japonés… Debería ocurrir algo…”


    —¡Klauss!


    —¡Mierda! —gritó Cox viendo cómo Harset apareció repentinamente detrás de él como si fuera un fantasma—


    —¿Qué estás haciendo? ¿Por qué tienes en tus manos mi pergamino sagrado japonés? ¡Devuélvemelo ahora! ¡Es muy peligroso! —dijo Harset un poco enfadada por la actitud de Cox y volvió a colocar dicho pergamino arriba de la puerta de entrada—


    —¿Por qué ese pergamino japonés es tan importante? ¿Y por qué estás enfadada? —preguntó Klauss Cox directamente sin miedo de lo que su amiga opinara al respecto de su inesperada intrusión—


    —Porque estás en mi casa, Klauss. Por lo tanto, debes respetar el orden de mis cosas personales.


    —Tú no te enfadas nunca ante nada Harset. Ni siquiera durante las batallas que hemos tenido juntos.


    —No estoy enfadada. Simplemente quiero que respetes mi privacidad.


    —Estás mintiendo de nuevo. Yo te conozco Harset. Sé que me estás ocultando algo y no me lo quieres decir.


    —¡Pero qué estás diciendo Klauss! ¡Por qué te ocultaría algo!


    —Pues no lo sé. Dímelo tú.


    —Dios mío… Vale, hagamos como que esto nunca ocurrió.


    —La verdad es que no pienso dejar esto así, ya que puedo percibir que me sigues mintiendo.


    —¿Acaso vas a seguir diciéndome eso?


    —Entonces es verdad. Me estás mintiendo.


    —Yo jamás te mentiría Klauss. Tú sabes eso mejor que nadie.


    —Vale, entonces, ¿me podrías explicar cuál es la función de ese pergamino japonés.?


    —Vale, pero no se lo digas a los demás. Este pergamino contiene los kanjis japoneses de los cinco elementos de la naturaleza. Esta simbología me permite mantener mi casa y todas sus características físicas en cualquier universo paralelo en el que me encuentre. También hay uno especial para la persona en el caso de que quiera conservar su identidad en alguna de las realidades alternas del multiverso, pero por ahora solamente te mostraré el pergamino de japonés de la casa. Realmente, esto es muy útil cuando se necesita conservar el hogar, como fue el caso nuestro. En Japón, estos elementos chinos clásicos, wu xing, son prominentes, y estos son: fuego (Ka), tierra (Tsuchi), metal (Kin), agua (Mizu) y madera (Ki).


    —¿Eso quiere decir que esta casa pertenece al Universo N73 y gracias a ese pergamino japonés se trasladó a todas las realidades alternas posibles, incluyendo esta?


    —Así es. Como te decía también hay otro pergamino que me permite el poder de que las personas de esta realidad paralela sepan mi nombre y todo lo relativo a mi identidad. Eso incluye además mis datos en el sistema de registro del gobierno del país en el que me encuentre, en este caso, Turquía.


    —¿Qué hay de nosotros? ¿Por qué no nos dijiste eso antes?


    —No podía deciros eso. No lo habrían entendido.


    —¿Acaso crees que somos imbéciles? Por supuesto que lo entenderíamos, sobre todo si fuimos capaces de llegar hasta este punto. Me refiero a esta realidad paralela, el Universo 1221.


    —Yo nunca dije que vosotros no seréis capaces de entender esto. No digas palabras que no he dicho, Klauss.


    —Pero tus actitudes contradicen tu discurso de Gran Maestra. Debiste habernos dicho esto desde antes.


    —Bueno, ya no hace falta. Ahora tendrán vidas nuevas.


    —¿Vidas nuevas? 


    —Exactamente.


    —¿De qué estás hablando, Harset? No te comprendo.


    —¿Ves? Por eso no quiero hablarles acerca de esta funcionalidad cuántica-espiritual. No lo entenderían fácilmente.


    —Lo único que entiendo es que nos estás ocultando cosas que necesitamos saber. ¿A qué te referías con eso de las nuevas vidas?


    —Lo que quise decir con eso es que está claro que el Universo N73 está destruido y tratar de volver hacia el pasado de dicha realidad puede llegar a ser muy peligroso y devastador. Por eso es mejor que olvides la vida que tenías antes en ese realidad y que mejor comiences una vida nueva en este universo alterno.


    —¡Pero qué hay de nuestros familiares y amigos, Harset! ¡Tú nos prometiste que volveríamos a estar con ellos de alguna forma!


    —Es cierto. Os prometí eso. No lo niego. Pero si os doy el lujo o la posibilidad de reencontrarse con vuestros seres queridos, aquello significaría el regreso de Dark Steampunk. Además, eso provocaría su expansión en el multiverso. Recuerda que nuestras muñequeras dimensionales dejaron de funcionar después de la destrucción del Universo N73 y las únicas muñequeras que ahora funcionan son las de la Secta de Apophis, debido a que dichas muñequeras provienen del pasado de esa realidad. Ellos viajaron en el tiempo, desde el pasado en el año 2019 (Universo N73) hasta este presente del año 2022 (Universo 1221). ¿Ahora entiendes por qué no quiero deciros la verdad?


    —Sí, pero aun así lo que hiciste no fue por el bien de nosotros. ¿Dónde está el libre albedrío del que tanto hablas? ¿En esta circunstancia respetaste nuestro libre albedrío? Claro que no. Te dejaste llevar por tu ego y por tu deseo de acabar con Dark Steampunk y así erradicar la maldad dentro del multiverso. Pues déjame decirte Harset que la presencia de la Secta de Apophis en esta realidad alterna es un claro ejemplo que la supuesta maldad nunca se extinguirá por completo.


    Harset se quedó sin palabras luego de escuchar el discurso de Klauss.


    —Espero que le digas la verdad a los demás, sino yo mismo lo haré.


    —No, no lo harás, Klauss —dijo Harset cogiendo el brazo izquierdo de Klauss Cox para detenerlo—


    —¿Por qué tienes tanto miedo de que ellos lo sepan? Aparte del regreso de Dark Steampunk si es que llegamos a viajar al pasado.


    —Para ser honesta, tengo un mal presentimiento si les decimos la verdad. Preferiría que no lo hiciéramos. Por favor Klauss, hazlo por mí. 


    —Ellos no se merecen esto Harset. Además, si les ocultamos la verdad, ¿cómo se supone que tendremos unas nuevas vidas?


    —Bueno, vosotros podréis regresar a Inglaterra.


    —¿Así como así? ¿Sin problemas? ¿Cómo si nada hubiera pasado?


    —Pues sí.


    —Harset, por el amor de Dios. ¿Te has vuelto loca?


    —No, por supuesto que no.


    —¿Qué hay de Yildiz? ¿Olvidas que ella vive aquí?


    —Pues, ella podría ir contigo a Inglaterra y allí pueden vivir juntos y felices. 


    —Parece una buena idea, pero no sé si mi piso del 111n New Oxford Street existirá en esta realidad.


    —Bueno, podrías comprar en otro piso en otro lugar de Londres.


    —¿Te olvidas de que todo el dinero que yo tenía estaba en el Universo N73? Sin mencionar que ahora está destruido y ya no existe.


    —Tienes razón. Ni siquiera terminaste de graduarte en España.


    —¿Te das cuenta ahora de la gravedad de este asunto? No es llegar y viajar a otra realidad paralela, así como así. Yo en este momento no tengo ningún euro o libra esterlina en mi bolsillo. Lo único que me mantiene con vida es tu ayuda económica voluntaria. Sin embargo, no quiero depender toda la vida de ti Harset y tampoco sé si quiero vivir para siempre aquí en Turquía. ¿Entiendes lo que quiero decir?


    —Sí, absolutamente. Quieres tu antigua vida de vuelta.


    —Así es.


    —Prometo buscarte alguna escuela para que termines tus estudios.


    —No hace falta Harset. Yo ya tengo mi diploma y no fue necesario ir a todas las clases en la Escuela Neo Valencia en España, debido a la pandemia del Coronavirus en el Universo N73.


    —¿Quieres decir que ya tienes un certificado que acredita que ya terminaste la secundaria?


    —Efectivamente, tengo un certificado y es de la misma escuela que te mencioné.


    —¿Cómo lo conseguiste? 


    —Gracias al agente del MI6 del que te hablé el otro día, el agente Garfield.


    —Sí, recuerdo que me hablaste de él y que gracias a su ayuda tú y Chris pudisteis obtener identidades nuevas para vivir en España hasta que yo llegara a rescataros antes de la destrucción de ese universo. Aunque no sé si ese certificado de estudios de secundaria te sirva en esta realidad.


    —¿Qué quieres decir?


    —Es posible que la Escuela Neo Valencia no exista en este universo alterno.


    —Mierda. No había pensado en eso. Entonces, si esa escuela no existe en esta España alterna puede que tampoco existan mis antiguas escuelas de Inglaterra. El New London High School en Londres y el New Mid Sussex High School en Ardingly. Tengo que comprobarlo ahora mismo.


     


    Harset le entregó su móvil (de marca Roxgruen) a Cox para demostrarle que las antiguas escuelas en las que Klauss Cox estudió en el Universo N73 no existían en esta realidad. La ansiedad de Cox se hizo evidente al ver cómo sus dedos temblaban de miedo al leer los resultados que Google arrojaba con la búsqueda de los nombres de las escuelas.


    —No… No… ¡NO! … ¡NO EXISTEN NINGUNA DE LAS DOS MALDITAS ESCUELAS!


    —Lo siento mucho, Klauss. Yo…


    —¡Con mayor razón tengo que volver al pasado del Universo N73, Harset! ¡Mi futuro académico y laboral estará arruinado si me quedo aquí! ¡Pero tampoco puedo dejar botada aquí a Yildiz y a Alice!


    —¿Por qué Alice? Ella no te ama como Yildiz.


    —Es cierto. Pero no podemos negar que ella es una parte de Natasha y por ello no puedo dejarla a ella también. Mierda, no sé qué hacer…


    —Klauss, entiendo que estés confundido entre lidiar con tu futuro profesional y amoroso en esta nueva realidad paralela, pero si intentas hacer algo loco por querer hacer que todo vuelva a la normalidad como era en el Universo N73, créeme que las consecuencias de esos actos tendrán un precio muy alto.


    —Tal vez si viajo al pasado de mi antigua realidad quizás Natasha siga viva… ¡Sí! ¡Entonces no será necesario quedarme aquí con Yildiz o con Alice!


    —¡Klauss! ¡Acaso has perdido la razón! ¡Natasha está muerta! ¡No hay forma de que te vuelvas a reencontrar con ella!


    —¿Cómo estás tan segura? La lógica me dice que sí está viva en el pasado.


    —Puede que tengas razón en eso, pero no te olvides que ella tenía un novio antes de que declarara su amor por ti. Natasha estaba comprometida con un muchacho.


    —¡Dios mío! Lo había olvidado por completo. Natasha se enamoró de mí en mi universo original…


    —Exactamente. Hagas lo que hagas ella no te amará si apareces de la nada sin haber vivido todo el proceso que pasaron durante años. 


    —¿Y eso puede ocurrir a pesar de que yo sea su llama gemela?


    —Así es. Me temo que ese hecho no ayuda mucho si es una Natasha de otra realidad. Distinto es el caso de Yildiz o Alice porque ellas ya te conocieron y ya saben quién eres.


    —¿Qué se supone que voy a hacer Harset?


    —Iniciar una nueva vida. No tienes más alternativa. No trates de tomar una decisión suicida y viajar al pasado. Eso no solucionará nada porque a pesar de que sea el mismo universo las cosas pueden cambiar de un momento a otro. No va a hacer exactamente lo mismo que tu antigua realidad.


     


    Klauss Cox reflexionó unos minutos entre lágrimas por la impotencia de no saber qué hacer ni qué decisión tomar. Luego una idea arriesgada pasó por su mente, pero para ello debía estar seguro de algo.


    —Harset, si yo tuviera la oportunidad de estar con Alice y si ella me amara de verdad y tuviésemos una relación amorosa, ¿tú estarías de acuerdo con esa hipotética relación?


    Harset se sintió un poco incómoda al oír esta pregunta repentina. Cox la estaba poniendo a prueba para dar paso a su próxima jugada secreta, pero para ello debía saber sí o sí la respuesta de Harset.


    —Ella no te quiere pasionalmente, Klauss. A pesar de que sea la reencarnación de Natasha.


     


    Klauss Cox sonrió maliciosamente al escuchar la respuesta de su amiga y cerró los ojos riéndose entre dientes.


    —¿Por qué te ríes Klauss? ¿Acaso no estás enojado conmigo por decirte eso de Alice?


    —¿Por qué yo habría de estar enfadado? Es obvio que Alice no te agrada.


    —No estoy diciendo eso. Yo no conozco a Alice, por lo tanto, no puedo decir si me agrada o no.


    —Solo déjame decirte algo, Harset. Tú no eres nadie para darme órdenes o decirme con quién debo estar y con quién no. Escúchame bien, no quiero que vuelvas a hablar mal de Alice, independientemente si ella me besó y no quiso aceptarme.


    —¿Besaste a Alice? —preguntó Harset abriendo muy grande sus ojos como si hubiera escuchado una mala noticia—


    —Sí. La besé. Y lo disfruté mucho y lo volvería a hacer una y otra vez. Ella es una gran mujer al igual que Yildiz, y yo soy el único que tiene derecho a opinar sobre ellas dos. Además, te recuerdo que todo esto fue tu brillante idea de buscar a las dos reencarnaciones alternas de Natasha para que tuvieran algún vínculo conmigo. Gracias a ti, pude conocer a ambas y no dejaré que excluyas a ninguna de las dos de mi vida porque yo soy el que toma las decisiones. Yo decido quién entra en mi vida y quién no —dijo Klauss hablándole firme a su amiga y mirándola fijamente a los ojos—


    —Klauss… No me hables así —dijo ella como si fuese a llorar— ¿Acaso no te das cuenta de que todo lo que te he dado a ti y a tus amigos ha sido solamente por ti? ¿No te das cuenta de que estoy dispuesta a que vivas toda tu vida aquí en mi casa? ¿No te das cuenta de que yo puedo mantenerte económicamente sin importar que tengas un título universitario o un trabajo? ¿No te das cuenta de que podrías vivir la vida de tus sueños y hacer lo que se dé la gana en este universo paralelo?


    —Harset… Yo… Lo siento mucho… No sabía que estarías dispuesta a darlo todo por mí… No me esperaba esto… 


    —Ahora sí me siento como tú con respecto a Alice —dijo ella tratando de manipular psicológicamente a Cox a través de la lástima—


    —No entiendo.


    —Lo que quiero decir es que ahora yo me siento como tú cuando hablas de Alice. En este caso hipotético, Alice serías tú y yo sería Klauss.


    —¿Vale? Aunque, todavía no sé a dónde quieres llegar con esto.


    —Klauss… Me gustas —dijo Harset haciendo que se sonrojaba mucho. Una actuación digna de un premio óscar—


     


    Cox se quedó atónito y repentinamente encontró sentido a todo, incluyendo el por qué Harset se molestaba tanto con él cuando hablaban de Alice o Yildiz, pero lo que él no sabía es que la Maestra de la Hermandad tramaba algo. Luego de pensar eso, recordó que quizás siempre Harset le atrajo, pero él no quería admitirlo o reconocerlo a sí mismo, quizás por miedo o temor ya que él solo tenía ojos para Natasha o para cualquiera de sus variantes o reencarnaciones.


    —¿Qué dices? … ¿Estás hablándome en serio? —preguntó él al mirar sus ojos llorosos verdes—


    —Me gustas mucho Klauss y no puedo seguir ocultando mis sentimientos hacia ti.


    —No… No lo entiendo… Tú eres mayor que yo y me acabas de decir que te gusto, pero Alice que tiene tu misma edad me dijo que no podría estar con un “niño” como yo… Simplemente no lo comprendo —dijo Cox ingenuamente—


    —Yo no soy Alice, Klauss y jamás lo seré, ya que yo no soy fría con alguien amo y estimo. Es cierto, yo tengo la misma edad que Alice, pero no por eso no voy a querer estar contigo.


    —Esto no está bien.


    —¿Por qué no está bien? Tú todavía no tienes nada con Yildiz y estás soltero y yo estoy viuda.


    —¿Viuda? Lo siento mucho, Harset. No sabía que tu…


    —No te preocupes. Olvidémonos de todo por ahora, nada de hospitales, nada de pandemias, nada de detectives, nada de hermandades… Solo tú y yo en este momento —dijo ella llevándola, subiéndose encima de los brazos de Klauss como si fuera un koala, sin embargo, justo alguien apareció en frente de ellos con las manos en la masa— 


    —¡Chris! … Se me olvidó decir también “nada de doctores” —exclamó Harset llevándose su mano derecha hacia su boca mientras seguía afirmada en brazos de Klauss—


     


    El doctor Clark estaba tan impactado de ver a su amiga en brazos de su mejor amigo. No obstante, en ese momento, Klauss notó que las piernas de Harset eran prótesis al tocarlas. Él la miró con asombro porque ella nunca le mencionó ese gran detalle, pero ella pensó que su impresión se debía a la inoportuna aparición del doctor Clark.


    —¡Clark! ¡Te lo puedo explicar! ¡No es lo que parece!


    —¿Cox? ¿Harset? ¿Qué está ocurriendo aquí?


    —Harset se sentía mareada y yo trataba de llevarla a su habitación que está allí detrás tuyo.


    —Pero si mal no recuerdo la habitación personal de Harset está en el segundo piso, ¿cierto Harset? —preguntó el doctor Clark frunciendo el ceño sin entender lo que ellos tramaban—


    —Así es Chris, pero esta otra habitación también es como si fuera la principal.


    —Vale. ¿Quieres que te examine? Si te sientes mareada se podría deber a todo el estrés que pasamos últimamente, aunque también podría ser que tengas síntomas de Coronavirus.


    —Bueno, si tú lo estimas conveniente… Klauss ya puedes bajarme. Chris me examinará para que te quedes tranquilo —dijo ella mirando de reojo a Cox para que le siguiera la corriente—


    —Sí, sí. Claro que sí. Yo… Yo creo que voy a salir un rato a despejarme un poco.


    —¿No quieres que te acompañe? —preguntó Harset—


    —¿No se supone que estabas mareada? —preguntó el doctor Clark sin entender el estado de Harset—


    —¡Ah! Es cierto, pero no puedo dejar que Klauss se pierda por la ciudad. Aún no conoce suficientemente Estambul como para dar un paseo por sí solo.


    —Estaré bien Harset. No iré muy lejos. Aprovecharé de conocer un poco la ciudad.


    —Podrías decirle a Nadia que te acompañe, está un poco inquieta desde ayer. Evelyn no va a poder salir porque está durmiendo, ha estado muy cansada últimamente.


    —No creo que Nadia quiera salir ahora —dijo Cox rascándose la barbilla—


    —Por supuesto que puedo —dijo Nadia apareciendo de la nada después de escuchar toda la conversación— Será divertido, Klauss. Hace mucho tiempo que no pasamos un tiempo juntos los dos solos desde que nos conocimos en la Mansión Westberger en Ardingly.


    —Es cierto. Había olvidado que allí nos conocimos —dijo Klauss rascándose aún más la barbilla al ver cómo Nadia le hablaba coquetamente mientras Harset los miraba con una mirada de celos a ambos—


    —¿Lo ves? Debemos pasar más tiempo juntos ahora que somos oficialmente amigos —dijo Nadia cogiendo el brazo de Klauss lista para retirarse con él— Bueno, no perdamos más tiempo y recorramos un poco la bella ciudad de Estambul, ¿te parece?


    —Me parece bien —respondió él un poco sonrojado—


     


    Cuando Klauss y Nadia se fueron de la casa de Harset, el doctor Clark le dijo a ella mientras la examinaba:


    —Ojalá volviera a tener la misma edad que Cox.


    —¿Qué quieres decir, Chris?


    —Solo decía que estoy muy contento por él por todo lo que ha logrado en el amor. Cuando lo conocí por primera vez, no tenía a nadie y ahora tiene dos amigas potenciales para ser su novia y una nueva amiga admiradora.


    —¿A quién te refieres con una nueva amiga admiradora?


    —¿Acaso no te diste cuenta? A Nadia me refiero.


    —¿Nadia? —dijo ella dándose cuenta de que no era solamente su imaginación de la coquetería que Nadia le había hecho a Klauss—


    —Sí, así es. De hecho, ahora que me acuerdo, cuando ellos dos se conocieron pasaron un buen rato juntos en la Mansión Westberger momentos antes de la Masacre de Ardingly. 


    —Yo no sabía que ellos tenían tanta confianza —dijo Harset poniéndose triste disimulando sus celos—


    —Sí. Bueno, si te soy sincero, siempre presentía que Nadia se sentía atraída hacia Cox, pero ella no lo demostraba porque él estaba enamorado de Natasha. Aunque ahora va a ser casi lo mismo después de que Cox tenga su primera cita con Yildiz. Sin mencionar que él todavía tiene en mente convencer a Alice de que él es el legendario Rey Milenario Sin Nombre. Sin duda, Cox se verá envuelto no en uno, sino en dos triángulos amorosos.


    —Quizás querrás decir tres…


    —¿Perdón?


    —No, nada… Solo quería decir que tres triángulos amoroso hubieran sido, metafóricamente hablando, si es que Natasha nunca hubiera fallecido.


    —¡Ah! ¡Por supuesto! Tienes mucha razón. Menos mal que la pobre Natasha no está en este mundo para ver a su Rey Milenario siendo acosado por tres mujeres, sin mencionar que dos de ellas son sus reencarnaciones.


     


    “En verdad Klauss está siendo víctima del amor de tres mujeres, incluyendo a la fallecida Natasha… Y también va a ser víctima de algo mucho más grande…” —pensó Harset con una mirada malvada—


  




  

    3. El Amor Secreto de Nadia


     


    —Klauss… Puedo preguntarte algo —preguntó Nadia mientras caminaban por las calles de Estambul—


    —Sí, claro. Dime.


    —¿Te gusta más Alice o Yildiz?


    —¿Qué? ¡Por Dios Nadia! ¡Cómo me preguntas algo así! —respondió Cox poniéndose muy nervioso y mirando hacia el suelo—


    —La última vez que estuvimos todos juntos en el hospital me di cuenta de cómo mirabas con interés a Alice, pero luego noté una mirada de decepción luego de que hablaras con ella. Allí fue cuando apareció Yildiz y te hizo cambiar tu cara de tristeza a un rostro lleno de felicidad absoluta después de que te… Bueno… Después de que ella te besó…


    Aquello que Nadia decía era cierto. Una vez que Yildiz apareció de improviso en el pasillo de la UCI (después de que Klauss tuviera un tenso reencuentro con Alice), el joven detective no pudo evitar que su vida diera un vuelco de 180 grados con la carismática simpatía y maravillosa dulzura que Yildiz le dio a través de sus palabras y su cálido beso en la boca, algo que para Klauss fue como un alivio o una medicina para que curara todas las heridas que le había provocado el intenso y fugaz romance con Alice.


    —Nadia… ¿Quieres decirme algo?


    —Klauss… La verdad es que yo… Lo que quiero decir es que me habría gustado haberte conocido antes, pero el destino no lo quiso y a veces siento mucha pena y rabia de no haber sido en realidad yo la… Reina Milenaria Sin Nombre. No lo entiendo Klauss, ¿por qué el destino es tan cruel con nosotros y nuestros sentimientos de amor hacia quiénes más amamos?


     


    Klauss entendió perfectamente lo que Nadia estaba tratando de decirle. Ella le estaba declarando su amor hacia él.


    —Nadia… ¿Qué estás tratando de decirme?


    —No te hagas el tonto. Tú lo entendiste perfectamente. Te conozco Klauss. No me hagas repetírtelo de nuevo.


    —Pues tendrás que hacerlo de nuevo si quieres que yo te entienda perfectamente.


    —Vale. Entonces lo haré, pero no te enojes y no digas que no te lo advertí —dijo Nadia lanzando todo su cuerpo de lleno a Klauss y rodeándolo con sus brazos y sacándose su mascarilla—


    —Nadia… ¡Qué haces! Yo…


    —Yo sé que te gusto también, Klauss 


    —Mierda… Sí, lo admito… Te encuentro una mujer increíble también, pero yo no debería…


    —Cállate. Hablas demasiado —dijo ella sacándole la mascarilla y besándolo con un fervor muy pasional—


     


    Ambos desarrollaron un vínculo muy especial en sus vidas pasadas durante la Edad de Oro de la Piratería[1] y ahora estaban volviendo a reconstruir aquella relación de amistad íntima. 


    —Nadia… No sé si pueda lidiar con esto —dijo Cox deteniéndose por un momento, pero sin dejar de tocarla—


    —Estás pensando en otra persona, ¿no es cierto? ¿Es Alice? Lo sabía. Sabía que Yildiz no sería suficiente para hacerte cambiar de opinión. Sabes qué pienso con todo esto, Klauss, creo que tal vez Alice no es la persona más adecuada para ti.


    —Entonces quién sería la mujer más adecuada para merecer mi amor.


    Nadia no pudo evitar sonrojarse tras escuchar esta pregunta.


    —Bueno, puede que esa mujer llegue sola o quizás podría ser que la tengas en frente de ti…


    —¿Qué quieres decir? —preguntó Klauss haciéndose el tonto para poner a prueba la paciencia de su amiga—


    —No voy a caer en tus preguntas capciosas de detective —dijo ella riéndose con su dulce sonrisa—


    En ese momento, unas personas pasaron justo al lado de ellos corriendo y gritando: “¡Se han tomado el Hospital de Estambul! ¡Fueron los mismos terroristas de la masacre! ¡Incluso tomaron de rehenes a los mismos policías!”.


    —¿Escuchaste todo eso Klauss?


    —No, todavía no entiendo el turco. ¿Entendiste lo que decían?


    —Sí, Harset me ha estado enseñando el idioma turco y ahora entiendo algunas frases.


    —¿Qué? ¿Harset te ha estado enseñando turco sin invitarnos a nosotros?


    —Yo pensé que ella os había dicho algo.


    —Mierda, ¿por qué Harset nos ha estado escondiendo muchas cosas últimamente? 


    —¿Por qué lo dices? ¿Qué es lo que ella no nos ha dicho?


    —Luego te lo explico… ¿Qué es lo que decían aquellas personas? 


    —Bueno, por lo que alcancé a entender, ellos decían que se acaban de tomar el Hospital de Estambul los mismos terroristas que ocasionaron la masacre. 


    —¡Qué! ¡La Secta de Apophis de nuevo! ¡No puede ser! ¡Va a ser igual como nos sucedió con Dark Steampunk! No pienso hacer destruir un universo entero para acabar con una organización criminal… No, no quiero de nuevo pasar por lo mismo… Perdí a mi familia por eso… Tú también perdiste a tu familia Nadia… ¡HARSET NOS MINTIÓ DESDE EL PRINCIPIO! 


    —¡Klauss! ¡Cálmate! Espera… ¿Qué quieres decir con eso? Harset nos dijo que nuestros familiares se encontraban en esta realidad paralela.


    —¡PUES ESA MUJER DESQUICIADA NOS HA MENTIDO! ¡Dios! ¡Ahora me doy cuenta de todas las mentiras que nos dijo! Con lo que dice la gente de que aquellos terroristas están de vuelta, eso quiere decir que Harset siempre supo que la Secta de Apophis no se había ido del todo.


    —Tienes razón. Recuerdo que ella nos dijo que se había refugiado en otras realidades alternas. Quizás debamos ir al Hospital para ver qué es lo está sucediendo.


    —Sí, buena idea. Yildiz todavía está haciendo su internado de enfermería allí —dijo Klauss preocupado por su nueva amiga con derechos—


    —Cierto, Yildiz… —respondió Nadia triste al ver que Klauss seguía enamorado de aquella chica que conoció solamente hace un par de días—


    Así fue como ambos siguieron al grupo de personas que entraba en un autobús.


    —¿Nadia tienes…?


    —Sí, sí tengo liras turcas. Yo te presto, ya que yo siempre soy la que hago de tu ángel guardiana —dijo ella un poco molesta porque Klauss se acordó de Yildiz—


    —Nadia… ¿Sucede algo?


    —No. Estoy bien. Solo entremos al maldito autobús y vayamos al hospital para ver qué mierda está haciendo esa maldita secta ahora.


    —Vale —dijo Klauss un poco asustado, prefiriendo no seguir opinando al respecto de los celos de Nadia—


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    


  




  

    4. El Dilema de Alice


    (2 días Antes de la Actualidad)


    Estambul, Turquía. 20 de mayo de 2022


    Ubicación: Hospital de Estambul


    Universo: 1221


     


    Ese día en medio de la Masacre del Hospital de Estambul, Alice corrió llorando por los pasillos del piso de la unidad de cuidados intensivos sin entender por qué lloraba. Hacía poco que acababa de ver a Klauss Cox besándose junto a la enfermera Yildiz Gallegos, quién estaba haciendo su internado en el Hospital. 


    Alice lloraba por culpa. Se dio cuenta de que no debió haber tratado a Klauss como si fuera un niño después de que ambos se besaran dentro del baño en el que se escondieron mientras ocurría el tiroteo entre la policía turca y la Secta de Apophis.


    “No sé por qué siento esto… No sé por qué siento como si hubiera arruinado todo con Klauss… No debería sentir esto, pero después de verlo a él con esa tal Yildiz, siento como si tuviera celos de verlos tan felices… Tal vez ya perdí la única oportunidad que tuve para estar con él… No, no, ¡¡NO!! ¡¡QUÉ DIABLOS ESTOY PENSANDO!! ¡¡YO SOY UNA ADULTA CASADA Y ÉL ES SOLO UN NIÑO DE VEINTE AÑOS!! ¡¡¡QUÉ DIABLOS ESTÁ PASANDO!!! …. Vale, me tranquilizare un momento y voy a…. Voy a buscar a Murat para que me saque de aquí y nos vayamos a nuestra casa… Debo pensar en mi marido y no en un maldito niño que se cree un Dios con su extraña tropa de amigos esotéricos y esa novata de internado que parece estar muy feliz por haber besado a Klauss… Tonterías… Todo esto no es más que una maldita tontería… Una estupidez que pasa por mi mente… ¡Cómo pude haber soñado con piratas! ¡Y que yo fuera una reina pirata en el Mar Caribe! ¡Eso es de niños y yo soy una adulta madura que solo busca una estabilidad emocional y sobrevivir en esta pandemia de mierda… Yo soy una mujer muy feliz al lado de Murat… Todo está bien… Olvídate Alice del maldito Klauss Cox y sus amigos, que no tienen nada que aportar en tu vida… Vale, aquí está la habitación donde se supone que tenía que estar Murat con el paciente… Klauss Cox… ¡Que me lleve el diablo!… No puede ser… Este chaval me sale hasta en el café… ¡Acaso qué más falta! ¡Que hagan publicidad con su rostro y que lo vea todos los días en todas partes! ¡Ja! ¡Qué absurdo suena eso! ¡Qué estaba pensando Yildiz cuando ella me dijo que Klauss iba a ser famoso! Qué tontería… No puede ser cierto eso, ¿verdad?... Un chaval no puede convertirse en famoso de la noche a la mañana, ¿o no?... Será mejor que busque a Murat antes de que me ponga a pensar en cosas absurdas sin sentido sobre…”


    Alice abrió la puerta y se encontró con seis miembros desmayados de la Secta de Apophis, quiénes estaban armados con pistolas y disfrazados de funcionarios de la salud. Uno de ellos era el malvado doctor Murat quién lideró la captura de Klauss Cox, pero que luego fue abatido por un tiro en su cabeza gracias a la buena puntería del doctor Clark. Todos estaban tendidos en el piso, junto con un desagradable olor a vómito.


    —¡Murat! ¡Murat! ¡Mi amor! ¡¡¡AMOR MÍO!!! ¡No! … ¡¡¡NOOOOOOOOOOOOOOOO!!! ¡¡¡AAAAHAHAHHAAA!!! ¡¡¡AAAAHHHAHAHAA!!! ¡¡¡QUIÉN TE HIZO ESTO!!! ¡¡¡ME QUIERO MORIR!!! —gritaba Alice mientras sostenía la cabeza ensangrentada de su difunto y cruel esposo—


     


    El móvil de Murat comenzó a sonar en el bolsillo de su chaqueta en ese momento. Alice estaba tan afligida por la emoción que no sabía si contestar o no hasta que finalmente cogió el móvil que sonaba incesantemente. En la pantalla de este mismo salía el nombre de una mujer.


    “Es una mujer… No recuerdo que Murat tuviera una amiga llamada… Hasibe…”


    Alice no dudó ni un segundo en contestar la llamada de aquella mujer misteriosa.


    —¿Hola? —dijo Alice tratando de imitar la voz de su difunto esposo—


    —¿Murat? ¿Murat eres tú?


    Alice seguía sin contestar la pregunta. No sabía que decir al respecto, si seguirle la corriente a esa mujer o preguntarle directamente quién diablos era ella.


    ¡Murat vamos! ¡No tengo todo el día! ¡Tenemos el gran premio que nos pediste hace tiempo! ¡Llegó ayer desde Latinoamérica! Supongo que ya probaste la muestra que te dejé en el bolsillo de su chaqueta la semana pasada…


    “¿El bolsillo? ¿Será posible que lo que sea que aquella mujer le esté diciendo a Murat, se encuentre en esta chaqueta?”


    En ese momento la sangre de Alice se congeló por completo al ver la presencia de un extraño hombre con una gran túnica morada y una rara máscara egipcia dorada. Aquel hombre apareció por detrás de Alice en un abrir y cerrar de ojos, después de haber aparecido por un mini agujero de gusano, propio de las muñequeras dimensionales de Dark Steampunk. Ella se dio cuenta de su presencia luego de escuchar un inexplicable sonido que jamás había escuchado antes, junto con un gran soplo de viento que recorrió su espalda en forma de un escalofrío inquietante.


    —Lo siento enfermera Alice Ozkan, pero necesitamos a este hombre vivo —dijo el hombre enigmático enmascarado de la Secta de Apophis con una voz muy ronca y distorsionada hablando en turco por lo que Alice no tuvo problema en entender lo que decía—


    —¿Quién eres tú? ¿Y por qué sabes mi nombre? —preguntó Alice sentándose delante del cadáver de Murat y mirando fijamente con mucho miedo la máscara egipcia de ese misterioso hombre—


    —No hay nada más terrible que un ex Semi-Dios de la oscuridad encarnado en un doctor que se supone que sana a las personas. Eso es algo muy dulce para mí.


    Aquella persona no era nadie más que Uraeus, uno de los tres altos líderes de la Secta de Apophis. Era bastante extraño que un líder de una secta tan secreta como la suya fuera a efectuar una misión por sí solo sin guardaespaldas y en medio de un hospital público. 


    “Este doctor parece ser la debilidad de Klauss Cox… El infarto que sufrió en este hospital no es una coincidencia… Se debió a la poderosa energía oscura que habita en el corazón de este doctor… Celos, engaños, mentiras, represión por las mujeres, egoísmo, tacañería, vanidad, lujuria y poder absoluto sobre sus demás colegas lo han llevado a ser nuevamente lo que alguna vez fue en esa vida pasada en la antigua Atlántida… Un semi-Dios del caos”.


    —¿De qué diablos estás hablando? ¡¡QUIÉN ERES TÚ!!


    —Soy tu perdición, Reina Milenaria Sin Nombre.


    —¿Reina Milenaria Sin Nombre? —preguntó Alice como si recordara algo muy importante de ese nombre—


    “Ese sueño que tuve donde se suponía que revivía la vida de una pirata llamada Anne Cormac… Ahora lo recuerdo… Ese tal John Rackham me decía que yo era la Reina Milenaria Sin Nombre…”


    —Así es, Alice. No tenemos mucho tiempo. 


    —¿Tiempo? ¿Tiempo de qué?


    —Tiempo para revivir a su marido.


    —¡Qué!


    —Tal como lo escuchaste. Necesitamos a su marido vivo. Todavía puedo traerlo de vuelta del infierno.


    —¿Infierno? ¿Murat está en el infierno? —preguntó Alice asustándose mucho—


    —Sí. Traeré de regreso al doctor Yilmaz con esto…


    —¡Oh! ¡DIOS MÍO!


    Uraeus extrajo de su túnica una tétrica y escalofriante calavera de cristal de color turquesa y apuntó directamente hacia el cadáver del doctor Murat Yilmaz.


    —¡¡HE AQUÍ LA ENERGÍA SANADORA MÁS PODEROSA DEL MUNDO, ENFERMERA ALICE OZKAN!!


    —¡MIERDA! ¡¡QUÉ ES ESA CALAVERA!! ¡¡QUÉ ESTÁ PASANDO!! ¡¡DE DÓNDE VIENE ESA LUZ Y ESE VIENTO TAN FUERTE!! ¡¡AAAHH!! —gritaba Alice tratando de afirmarse de alguna forma para que el viento no la llevara violentamente hasta la pared de la habitación—


    —¡¡SÍ!! ¡¡LA CALAVERA MAX ESTÁ HACIENDO SU TRABAJO MUY BIEN!! ¡¡TENGO LA ENERGÍA MÁS PODEROSA EN LA PALMA DE MI MANO!! ¡¡RESUCITA DEMONIO YILMAZ!!


    —¿DEMONIO? ¡MI MARIDO NO ES NINGÚN DEMONIO!


    —¡¡SÍ!! ¡¡FUNCIONÓ!! ¡¡MURAT YILMAZ HA RESUCITADO ENTRE LOS MUERTOS!!


    —¡¡DEJA DE BURLARTE DE MI MARIDO DEMENTE INFELIZ!! —gritó Alice corriendo a detener a Uraeus, pero este la amenazó con la Calavera Max y le lanzó un rayo de color verde contra ella—


    —¡¡¡AAAAHHHH!!


    Alice voló brevemente por el aire y chocó de espalda contra la puerta de la habitación rompiéndola de forma violenta y cayendo con esta misma al pasillo de la unidad de cuidados intensivos. Ella trató de levantar la vista mientras seguía tendida encima de la puerta y fue allí cuando pudo apreciar de mejor forma la Calavera de Cristal que llevaba consigo Uraeus.


    —¿Qué es ese objeto tan poderoso? … ¿Qué es esa Calavera? … ¿Por qué me es tan familiar? ¡Oh no! Mierda… Mi vida anterior como esa pirata Anne Cormac… Ya lo recuerdo todo… ¡Esa es la Calavera Max!


    —¡Vaya! ¡Vaya! La señorita Alice parece que ha recobrado su memoria. Yo no soy tu enemigo Reina Milenaria Sin Nombre. Yo solo vengo aquí a negociar contigo.


    —¿Negociar?


    —Puedo hacer que Klauss Cox salga de tu mente para siempre.


    —¡Cómo mierda sabes eso!


    —Solo lo sé. No me subestimes, enfermera.


    —Entonces, esa Calavera es efectivamente la Max, ¿no es así?


    —Exactamente. Parece que ya lo recuerdas todo —dijo Uraeus con su voz distorsionada que cada vez más perturbaba a la pobre Alice—


    —Podemos usar la Calavera para traer de regreso a esa tal Natasha que Klauss hablaba tanto y así me olvidaría para siempre de él.


    —Suena como si tuvieras celos.


    —Otra vez… ¡Cómo sabes eso!


    —Eso no importa. Mi telepatía no tiene mayor importancia. Y con respecto a tu solución, la respuesta es no. Ahora nos resulta imposible revivir a Natasha Reynolds porque ya han pasado muchas horas desde su muerte. Así es como funciona esta Calavera.


    En ese momento, Alice escuchó como el doctor Yilmaz comenzaba a respirar de nuevo.


    —¡Oh! ¡Por Dios! ¡Murat! ¡Estás vivo! —exclamó ella agachándose hasta donde estaba él y lo abrazó fuertemente—


    —¿Ves? El doctor Yilmaz ha resucitado entre los muertos al igual que Jesucristo. Te dije que no subestimaras mi poder.


    —Vale, volviendo al tema, antes de que Murat despierte. ¿Cómo puedo hacer para que Klauss salga de mi mente? —preguntó Alice poniéndose de pie y acercándose a Uraeus con cautela—


    —Atacando su corazón. Tienes que tomar el control de este hospital y a todas las personas que queden aquí como rehenes.


    —¡Qué! ¡Estás loco!


    —Es la única forma de deshacerte de Cox para siempre y quitarte esas imágenes de esa vida pasada que tuviste con él.


    —Espera, no. Debe de haber otra forma.


    —No, no la hay. Si quieres deshacerte de él y dejar de tener esa esquizofrenia de recuerdos de tu antepasada Anne Cormac, debes apoderarte de este hospital a la fuerza y luego tomar como rehén a la enfermera Yildiz Gallegos para llamar la atención de Cox.


    —¡NO! ¡Qué tonterías estás diciendo! ¡Yo soy una enfermera, no una terrorista! ¡Sería muy loca si te hiciera caso!


    —Pues, entonces déjame mostrarte lo que pasará si no haces caso a lo que te digo —dijo Uraeus guardando la Calavera Max y sacando otra de su túnica—


    —¿Otra calavera? … Espera… Esa es…


    —Sí. La famosa Calavera Blanca… ¡Segunda Reina Milenaria Sin Nombre! ¡Conoce la Calavera del Destino! ¡La poderosa Calavera Blanca que te mostrará tu destino si haces caso omiso a lo que te digo!


    La consciencia de Alice se desvaneció de un segundo a otro y cerró sus ojos hasta que no logró ver nada más.


    *             *             *


     


    Hokota, Japón. 23 de mayo de 2022 


    Ubicación: Hinuma Nature Park


    Universo: 188 


     


    Keith Sydney apareció exactamente en el mismo lugar en el que estuvo alguna vez cuando viajó Inter dimensionalmente al Japón del Universo 188.


    —¡¡Aaaaargh!! ¿Dónde estoy? ¿De nuevo estoy en el mismo parque japonés que estuve antes?


    Lo que Keith Sydney no sabía era que lo estaban vigilando unas cámaras de seguridad de la policía secreta japonesa desde la Oficina de Seguridad Nacional en Tokio, debido a los constantes avistamientos de viajeros del tiempo o de universos paralelos.


    —¡¡¡Señor Kazuya!!! —exclamó un funcionario de la Oficina de Seguridad Nacional de Japón al ver por la cámara de seguridad la repentina aparición de Keith Sydney y un mini agujero de gusano— ¡¡¡Apareció otro viajero dimensional en el Hinuma Nature Park!!!


    —¡¡Qué dices!! ¡¡Rápido avisen a todas las autoridades de ese sector y apliquen el protocolo correspondiente!! Esta vez no volveremos a perder a otro viajero del tiempo… —dijo el agente Eiji Kazuya a través de su mascarilla, mirando fijamente la cámara de seguridad donde Keith Sydney se encontraba desorientado en el parque japonés—


    En ese instante en que Keith miraba hacia todos lados sin entender cómo había llegado allí en ese parque japonés, muchos agujeros de gusano aparecieron en ese mismo lugar. Eran Abasi, Thompson y sus secuaces de la Secta de Apophis, quiénes al llegar miraron con desconcierto a Keith, mientras él al mismo tiempo se fijaba que todos ellos llevaban puestas mascarillas quirúrgicas.


    “Pequeños agujeros de gusano… Eso es tecnología Dark Steampunk… Pero sus vestimentas no son Steampunk, sino más bien son vestuarios de funcionarios de salud… ¿Será posible que estos tíos no sean los hombres malos que el FBI estaba buscando?”


    —¿Quiénes sois vosotros? —preguntó Keith con cautela acariciando la culata de su pistola 9 milímetros viendo—


    Todos los hombres de la Secta de Apophis disfrazados de médicos y enfermeros miraron con recelo al agente del FBI. Abasi fue quién rompió el hielo con Keith respondiendo su pregunta.


    —Eso no te incumbe pedazo de… No… ¡No puede ser!


    Tanto Abasi como Thompson se quedaron impresionados al ver la muñequera dimensional que Keith llevaba puesta.


    “Mierda… Lo había olvidado… Han descubierto mi muñequera…”


    —Parece que hemos encontrado a una rata por aquí… ¿De qué bando eres? —preguntó Thompson imponiéndose como el líder de la banda—


    —No hagas ni tal de activar tu muñequera porque si lo intentas te pegaré un tiro en tu cabeza —dijo Abasi en un tono poco amistoso—


    —Tranquilos. Yo no soy vuestro enemigo. Mi universo entero se destruyó y… Bueno, sé que todo esto va a sonar una locura pero un amigo mío me salvó la vida colocándome este extraño artefacto y es así como llegué aquí —mintió Keith levantando sus manos—


    —¿Qué tu universo se destruyó?, ¿qué un amigo te puso esa muñequera? … ¿Cómo se llamaba ese amigo exactamente? —preguntó Thompson—


    —John… Se llamaba John —dijo Keith usando el nombre más común del idioma inglés—


    —Este tío no me da confianza —decía Abasi sin dejar de apuntarlo—


    —Eres un agente Dark Steampunk. Mentir no te va a servir de nada. Dadnos esa muñequera.


     


    Keith se quedó congelado del temor y se quedó sin palabras y sin saber qué hacer o decir ante aquella situación tan inesperada. Lo único que podía hacer era ganar tiempo diciéndoles cualquier tontería, aunque solo retrasaría lo inevitable. Solo un milagro podía salvarlo y sacarlo de esa situación.


    —¿Acaso eres uno de esos bastardos Steampunk?


    —Es inútil Abasi. Este sujeto no va a decir nada. Lo mejor es matarlo de una vez —dijo Thompson sacando su pistola y apuntando al agente del FBI—


    “¿Abasi? ...” —pensó rápidamente Keith al recordar el caso de la Masacre de Ardingly que había leído una vez en el New York Times—


    —¡Soy de la Secta de Apophis!


    —¿Qué dices? —preguntó Thompson impresionado—


    —Si eres de nuestra secta, entonces por qué no te identificaste desde el comienzo y por qué no nos conociste. ¿Ves que estás mintiendo?


    —Espera… ¿Cómo sabes de la existencia de la secta? —volvió a preguntar Thompson—


    —Bueno, es una excelente pregunta. Yo soy el hijo de un miembro abatido en la Masacre de Ardingly —empezó a inventar Keith—


    —¡Thompson tío! ¡Este tipo es el más charlatán que he visto en mi vida! ¡Dame la orden para matarlo ahora mismo! ¡Estamos perdiendo el tiempo!


    —Espera, Abasi. ¿Cómo es que se llamaba tu padre, el que murió en la Masacre de Ardingly?


    —En realidad, para ser sincero, él me abandonó y nunca supe su nombre. Sin embargo, el día antes de la masacre él apareció en la puerta de mi casa y me dijo que él era mi padre y que pertenecía a esta secta. También me dijo que estaba investigando a mi amigo John porque creía que era un tal agente Steampunk.


    —Thompson, por favor no me digas que le crees a este mentiroso.


    —Sí, Abasi. Estoy por creerle. Parece ser que todo lo que dice tiene sentido, pero aun así necesito pruebas fehacientes de que no robó esa muñequera… ¿Cuál es tu nombre? Por tu acento, es obvio que eres estadounidense.


    Keith no tuvo más opción que decirle su nombre de verdad, ya que Thompson se estaba acercando cada vez más para revisar la documentación que tenía en el bolsillo de su chaqueta.


    —Keith… Me llamo Keith.


    —¿Y tú apellido? —volvió a preguntar Thompson acercándose hasta dónde estaba él—


    —Sydney.


    —Muy bien Keith. Entrégame la muñequera y nadie saldrá lastimado. Revisaré tu documentación para buscar tu apellido en la base de datos de la secta con el fin de comprobar si dices la verdad. Nuestra secta tiene un protocolo de mártires y por reglas establecidas no puedo matarte si eres hijo de un mártir. ¿Vale?


    —¿Vale?


    —Bien. Baja una de tus manos y entrégame tu identificación. No intentes hacer nada estúpido porque de lo contrario abriré fuego. ¿Entendido?


    —Sí, entiendo. Aquí está mi…


    En ese instante, Keith vio detrás de Thompson cómo Abasi fue abatido por un dardo anestesiante que salió de la nada.


    —¡Señor! ¡El amo Abasi fue atacado! —gritó uno de los hombres la secta—


    —¡Qué! ¡Aaaah! —gritó Thompson volteándose y al mismo tiempo fue abatido también por otro dardo anestesiante—


     


    Keith Sydney recogió rápidamente el cuerpo inconsciente de Thompson y lo usó como escudo contra más dardos que venían de francotiradores de la policía secreta japonesa, quiénes estaban escondidos en los arbustos del parque.


    —Mierda… ¿Quiénes son estos tíos? —decía Keith mientras recogía la pistola de Thompson y comenzaba a observar la posición estratégica de los francotiradores— Allí están… Son dos. Veré si mi puntería aún sigue siendo tan buena como antes.


    Afortunadamente, la puntería de Keith no falló y logró disparar a un francotirador en la cabeza. Posteriormente, comenzó a correr con el cuerpo de Thompson lleno de dardos como escudo humano al tiempo que seguía disparando contra el otro francotirador que quedaba hasta que finalmente también lo mató. Sin embargo, los problemas no terminaron allí. Ya que una camioneta de policía llegó al sector. No obstante, Keith usó el mismo método de escudo con Thompson, puesto que los policías que se bajaron tenían sus armas en mano, pero el agente del FBI fue más rápido y alcanzó a abatir al conductor de la camioneta y de esta forma el vehículo se descontroló y chocó con un árbol que estaba cerca de allí.


    Keith tiró a un lado el cuerpo totalmente anestesiado de Thompson y se dirigió hasta la camioneta chocada, donde abrió la puerta y encontró al policía copiloto aplastado por el air bag. 


    —Lo siento amigo, pero necesito salir de aquí —dijo él golpeándolo con la culata de su pistola para luego sacar su cuerpo. Acto seguido, activó su muñequera dimensional para salir de ese universo alterno —Por favor, funciona… Esta muñequera tiene que funcionar ahora mismo… Estoy en el Universo 188… Quiero el Universo N73… ¡Qué! ¡Se ha esfumado completamente! 


    El monitor de la muñequera decía lo siguiente:


    “Universo N73. Estado: Destruido”


     


    Keith no sabía qué realmente debía hacer. La policía secreta japonesa se estaba acercando con muchos coches con sirenas activadas. El tiempo se acababa.


    —¿Cuál será el universo más similar al N73?


    “Resultados de Universos Similares al UNIVERSO N73 con Efectos Mandelas:


    1 Resultado Encontrado:


    - Universo 1221. Estado: Existente”


     


    —¡Todavía hay esperanza! ¡Quizás alguna versión alterna de Olivia esté allí con vida! ¡Voy a trasladarme a esa realidad paralela! Mierda… Vienen más policías… Tengo que apurarme… Veamos… Código: 1221… ¡Ahora sí!


     


    El agujero de gusano azul se proyectó enseguida delante de Keith y lo absorbió completamente en frente de los ojos de los funcionarios de la policía secreta que iban conduciendo desde lejos. Para mala suerte de ellos, habían perdido una vez más a un viajero interdimensional, pero a cambio consiguieron a seis miembros de la Secta de Apophis totalmente inconscientes. Ahí fue cuando todos los agentes secretos se bajaron armados de sus coches. Apuntando con sus armas hacia todos lados. El policía que estaba al mando de todos fue el que no pudo evitar sonreír a través de su mascarilla negra.


    —¡Inspector Kazuya! ¡Hemos atrapado a seis viajeros dimensionales! —exclamó muy contento el agente Murakami, el brazo derecho del Inspector Eiji Kazuya, mientras hablaba por móvil con él—


    —¡Son excelentes noticias Murakami! ¿Los cuerpos llevan esas muñequeras extrañas? —preguntó el Inspector muy ansioso desde su oficina central en Tokio, llegando a sacarse su mascarilla del calor que le provocaba la euforia de haber atrapado a varios viajeros de universos paralelos después de muchos años de intentos fallidos—


    —Déjeme ver. Ahora mismo nuestros agentes están decomisando todo lo que llevan. Todos fueron anestesiados según el protocolo, sin embargo, dos de nuestros francotiradores y un policía fueron asesinados por un arma de fuego, solo hubo un sobreviviente, pero está herido por una gran contusión en su rostro y de momento, aún no sabemos sobre su estado de salud, solo sabemos que está inconsciente…


    —¡Vaya! Esas son muy malas noticias… No puede ser… Perdimos tres de nuestros hombres…


    —Inspector… Ahora sí que me dan buenas noticias.


    —¿En serio? ¿Encontraron las muñequeras?


    —Sí. Encontramos seis de esos aparatos dimensionales y… ¡Dios mío! ¡Pero qué es eso! —exclamó el agente Murakami un poco asustado—


    —¿Qué sucede?


    —Inspector… No va a creer lo que encontramos…


    —¡Qué es! ¡Habla de una vez!


    —Hemos encontrado una… Calavera.


    —¡Qué! ¿Cómo que una calavera?


    —Una Calavera de Cristal… Parece ser que es una reliquia histórica. Estaba en la mochila de uno de los viajeros dimensionales, quien recibió más de seis dardos anestesiastes.


    —¡Dios mío! ¡Pero qué hace una Calavera allí!


    —Ese es el gran misterio, Inspector, pero no se preocupe. Nosotros investigaremos acerca de este hallazgo. Trasladaremos a todos los viajeros a la capital ahora mismo.


    —Bien, tráiganlos a todos. Yo mismo los interrogaré uno por uno hasta acabar con este maldito misterio de los universos alternos—dijo el agente Kazuya sonriendo maquiavélicamente—


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    


  




  

    5. La Oscuridad de Alice


    (2 días Antes de la Actualidad)


    Estambul, Turquía. 20 de mayo de 2022


    Ubicación: Hospital de Estambul


    Universo: 1221


     


    Alice Ozkan se encontró repentinamente dentro un pasillo oscuro y muy desolado dentro del hospital. Una extraña luz verde se reflejaba desde el fondo de aquel pasillo.


    “¿Dónde estoy? … ¿Cómo llegué hasta esta parte del hospital?... ¡Qué es esa voz!”


    Ella se sobresaltó al escuchar una misteriosa y dulce voz que le empezó hablar en inglés cerca de su oído. Alice se volteó rápidamente, pero no había nadie y aquella voz le seguía hablando:


    —Hola Alice, gusto en conocerte. 


    —¿Quién me está hablando? ¿Quién eres? ¿Dónde estás? —preguntaba Alice en inglés—


    —Justo aquí…


    Entonces fue allí cuando la persona que le estaba hablando a Alice se apareció delante de ella de forma sorpresiva. Era una hermosa chica joven rubia de ojos azules y tez pálida y de la misma estatura que Alice.


    —¡¡Mierda!! ¡¡Quién diablos eres tú!!


    —Soy Natasha Reynolds… Yo soy tú y tú eres yo, Alice. Y Yildiz también es nuestra versión alterna de nosotras dos.


    —¿Tú?... ¿Tú eres la famosa ex novia de Klauss? —preguntó Alice mirando muy sorprendida a Natasha—


    —Soy Natasha Reynolds.


    —Vale. Ya me quedó claro que eres tú. ¿Dónde estoy y cómo es que llegué aquí?


    —Soy Natasha Reynolds.


    —Vale, ya lo entendí… ¡No es necesario que lo repitas!


    —Soy Natasha Reynolds.


    —¡Ya basta! ¡Deja de decir eso!


    —Soy Natasha Reynolds.


    —¡Te estás burlando de mí!


    —Soy la mujer de los sueños de Klauss. Tú eres igual que yo. Klauss te eligió, aunque para mí no eres más que una versión alterna de mí misma que trabaja en este hospital a merced de doctores que trabajan para la Secta de Apophis y que te tienen como su esclava dentro de esta jaula llamada “Hospital de Estambul” … La jaula donde yo fallecí en los brazos de mi amado Klauss… La jaula que Uraeus te mandó a gobernar… La jaula que ahora se llama “La Mansión de Natasha” … La jaula que lleva mi nombre… La jaula que me pertenece a mí… Soy Natasha Reynolds —decía Natasha cada vez con una voz más tétrica—


    —¡¡YA BASTA!! ¡¡BASTA!! ¡¡BASTA!! —gritó Alice tratando de golpear a Natasha, pero era inútil ya que ella era como un fantasma—


    —Hola Alice, gusto en conocerte. Soy Natasha Reynolds.


    —¡¡NO ERES REAL!! ¡¡ERES UN FANTASMA!!


    —Soy Natasha Reynolds.


    —¡Por qué me estoy mareando! —preguntaba Alice corriendo por aquel pasillo desolado para dejar de ver el fantasma de Natasha—


    —No te puedes esconder de mí, Alice. Yo soy tú y tú eres yo. Soy Natasha Reynolds. Soy Natasha Reynolds. Soy Natasha Reynolds. Soy Natasha Reynolds.


    —¡¡¡AAAAHHH!!! ¡¡¡Dónde está la salida!!! ¡¡¡Este no es el hospital que yo conozco!!! ¡¡¡DÓNDE MIERDA ESTOY!!! ¡¡¡POR QUÉ ESTOS PASILLOS SON INTERMINABLES!!!


    —Alice… No puedes huir de mí… Yo soy tú y tú eres yo… Soy Natasha Reynolds…


    —¡¡¡NO!!! ¡¡¡POR FAVOR DÉJAME EN PAZ!!!


    —Natasha Reynolds. Natasha Reynolds. Natasha Reynolds. Natasha Reynolds. Natasha Reynolds. Natasha Reynolds… Alice Ozkan. Alice Ozkan. Alice Ozkan. Alice Ozkan. Alice Ozkan. Alice Ozkan. Yildiz Gallegos. Yildiz Gallegos. Yildiz Gallegos. Yildiz Gallegos. 


    Alice seguía corriendo con todas sus fuerzas tratando de huir de la voz subliminal de Natasha, pero parecía que mientras más huía más fuerte se volvía aquella voz. Por si no fuera poco, el pasillo parecía alargarse hacia abajo cada vez más como si Alice se dirigiera hacia una vía subterránea, al mismo tiempo que veía cómo las paredes estaban salpicadas de por todos lados hasta que ella notó que aquellas salpicaduras se sustituyeron por mensajes escritos en sangre fresca que decían la frase célebre: “Soy Natasha Reynolds”.


    —¡¡Que alguien me saque de aquí por favor!!


    Cuando por fin Alice pudo llegar hasta el final del pasillo, se encontró con una puerta que parecía ser la de la unidad de cuidados intensivos. Ella no dudó en entrar allí y una vez que ingresó, lo primero que vio fue a Klauss Cox de espaldas desnudo y teniendo sexo de pie con Natasha en posición de koala sentada en una mesa de operaciones quirúrgicas. No obstante, al lado de ellos, se encontraba algo horripilante que hizo que Alice perdiera el sentido de la realidad. Detrás de Klauss y Natasha estaba el cadáver recién examinado y abierto de la mismísima Alice. Aquel momento fue muy perturbador para ella tras ver su propio cadáver, luego se dio cuenta de que aquel lugar no era la UCI. Era la morgue del hospital.


    *             *             *


    Alice se despertó en un escenario totalmente oscuro en medio de un escenario de absoluta penumbra en el que solo se podía ver su propio cuerpo iluminado por una pequeña luz blanca.


    —Cuando te despiertas el mundo se ve borroso. Aquello que en sueños estaba claro, ahora no tiene ningún sentido… Pero lo importante es que estás despierta, lejos de toda esa condena que te ataba a un mundo de fantasías y anhelos o un mundo lleno de dolor y pesadillas… ¿Qué tal fue tu experiencia en tu subconsciente mi querida Alice?


    —Aaaah… Mierda… ¿Quién eres?... Menos mal que no eres Natasha… Tu voz es más ronca… ¿Qué fue todo eso? —preguntó Alice tratando de abrir sus ojos, ya que estaba muy mareada y desorientada como si estuviera ebria—


    —Soy la misma persona que conociste hace un momento con las Calaveras de Cristal en mano. Soy Uraeus, el líder de la Secta de Apophis. He visto cómo sufrías por culpa de tu otra yo de un universo alterno. Solo queremos que sepas que no estás sola señorita Ozkan. Usted tiene nuestro apoyo incondicional para lo que necesite —dijo Uraeus mientras estaba sentado en una silla con la Calavera Blanca en mano—


    —¿Y cómo se supone que vosotros me podéis ayudar?


    —Con venganza por supuesto.


    —En eso se equivocan. Yo no siento venganza por nadie.


    —¿Segura? Tu subconsciente me dice que sientes envidia muy grande de una vida pasada tuya. En otras palabras, sientes envidia de ti misma.


    —¡Ah! Ya sé hacia dónde vas con ese discurso. Tú crees que siento envidia de Natasha Reynolds, ¿cierto?


    —Por una parte sí y por otra parte también veo que Klauss Cox juega un papel muy importante en este estado mental que estás atravesando.


    —¿Klauss? ¿Qué tiene que ver él con todo esto?


    —No te hagas la tonta conmigo. Yo sé perfectamente lo que pasó entre vosotros durante la masacre del hospital. Debo admitir que ambos se veían muy lindos juntos y abrazados el uno del otro en esa forma tan tierna y a la vez pasional.


    —¡Cómo mierda sabes eso! ¡Acaso tienes intervenidas las cámaras del hospital!


    —¡Ja! Yo lo sé todo gracias a esta maravilla que me permite acceder a tus Registros Akashicos de una forma profanadora. También puedo leer tu subconsciente y saber todo lo que piensas y sientes, enfermera Alice Ozkan.


    —Cierto, la calavera mágica te da todo esos poderes de mierda.


    —No es mágica. Es mística, lo cual es muy distinto. La Calavera Blanca me sigue diciendo que tienes deseos de venganza amorosa contra Klauss Cox y su ex novia Natasha Reynolds. También puedo percibir que no solo sientes envidia de Natasha, sino también de la tercera Reina Milenaria Sin Nombre, la enfermera Yildiz Gallegos.


    —¡Cómo es posible que con una maldita calavera de cristal puedas saber todo lo que pienso y que profanes mis sentimientos más profundos.


    —Todo es posible si tienes una de estas maravillas mayas. De hecho, todos estos sentimientos oscuros que vienen de ti pueden irse si tan solo sigues mis indicaciones.


    —¿Y por qué debería de hacerlo?


    —Por todo esto que acabas de experimentar. Ahora te encuentras dentro una dimensión buclé. Algo parecido al infierno en cierta forma, pero no igual. Si no haces algo al respecto, Klauss Cox seguirá profanando tu subconsciente junto con Natasha, debido a que lo rechazaste indirectamente siendo que Cox sabía que tú eras la Reina Milenaria Sin Nombre y que no podía evitar tener sentimientos hacia ti después de haber revivido un par de vidas pasadas donde vosotros fuisteis muy felices juntos.


    —Detente… Por favor… Detente… Mi cabeza… Siento que va a estallar…


    —No puedes huir del destino, enfermera Alice Ozkan. Tienes que afrontarlo.


    —¿Y cómo pretendes que afronte mi propio destino?


    —Creando algo que el mundo no ha visto jamás. Alice, tienes que fundar “La Mansión de Natasha”.


    —¿La Mansión de Natasha? Perdón, pero no estoy entendiendo nada. ¿Por qué habría de crear algo así y más encima con el nombre de Natasha? ¿No te parece que es demasiado humillante para mí?, una enfermera de renombre y reputación en la Unidad de Cuidados Intensivos.


    —Ahora mismo lo entenderás todo.


    —Espera. No… ¡Aleja esa maldita calavera de mí! … ¡No! ¡De nuevo no! ¡Otra vez no!


    —¡Enfrenta tu destino, segunda Reina Milenaria Sin Nombre! —dijo Uraeus mirando cómo Alice se desmayaba—


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    


  




  

    6. La Mansión de Natasha


     


    (2 días Antes de la Actualidad)


    Estambul, Turquía. 20 de mayo de 2022


    Ubicación: Hospital de Estambul


    Universo: 1221


     


    Cuando Alice se despertó comenzó a ver el mundo de otra manera. Uraeus estaba delante de ella y la vio despertarse encima de una camilla en la unidad de cuidados intensivos.


    —¿Cómo estás mi querida Alice?


    —¿Uraeus?


    —Así es. Sorprendida, ¿verdad?... Supongo que nunca imaginaste que terminarías accediendo a las órdenes de una persona con un disfraz ridículo y unas dos calaveras mayas mágicas.


    —Bueno, si te soy sincera, pareciera que no quieres hacer esto.


    —Yo solo quiero algo de vuelta, Alice. Algo que perdí hace mucho tiempo y los Reyes Milenarios Sin Nombre son mi única esperanza de recuperar lo que perdí.


    —¿Y qué es lo que exactamente perdiste?


    —Eso no me interesa. Ahora solo quiero que los elimines. Tú eres la única que puede poner fin al legado de ellos.


    —¿Pero no se supone que si yo soy la Reina Milenaria Sin Nombre (además de Natasha y Yildiz) deberías matarme a mí también?


    —Buen punto. La verdad es que no. No voy a matarte porque como te decía, tú eres la única que puede ponerle fin a esto y a cambio te perdonaré la vida y te irás a cualquier parte del mundo con una recompensa millonaria junto con tu esposo. Y si vosotros queréis iros a la mierda del universo, pues aquí estoy yo y mi secta para financiar todas vuestras necesidades y así dejen de trabajar en estos tiempos crudos de pandemia para que así cumplan ese tan anhelado sueño ¿americano?, no sé muy bien como le llaman por aquí en Turquía… En fin, yo puedo concederos todos esos privilegios, pero solo si cumples al pie de la letra todas mis órdenes.


    Cuando Uraeus dijo todas estas palabras, Alice tuvo una explosión violenta de falsos recuerdos provocados por el lavado de cerebro que ocasionó Uraeus con el poder de la Calavera Blanca.


    —¡¡No!! ¡¡Tengo que detener a Klauss y Yildiz!! ¡¡Van a destruir el hospital!! ¡¡Los pacientes se están muriendo!! ¡¡No!! —gritaba Alice llevándose las manos a su cabeza—


    —Tú puedes detener eso, Alice, con tan solo tomando el control de este agitado hospital. De hecho, ya estamos ayudándote con eso.


    —¿Qué quieres decir?


    —La Calavera Blanca me permite controlar mentes ajenas a mi voluntad. De hecho, ya he controlado a muchos policías y funcionarios de la salud para que se unan a nuestra Secta de Apophis. Ya está todo listo. Dentro de 3 días controlaremos este hospital y tomaremos de rehenes a los pacientes y policías que todavía se encuentren aquí. De esta forma, llamaremos la atención de Cox y su Hermandad para luego capturarlos a todos aquí mismo.


    —Sí… ¡Sí! Así lo detendremos y salvaremos a todos los pacientes.


    —Exacto, Alice. Esa es la actitud que debes tener a partir de ahora.


    —Sí… Klauss Cox va a pagar por tener tres versiones alternas de una misma Reina Milenaria Sin Nombre. Le demostraré que yo no soy igual que ellas. ¿Cómo dijiste que tenía que llamarse el hospital a partir de ahora hasta que terminemos nuestra misión? Era algo con Natasha… ¿El hospital de Natasha?


    —Para ser sincera pensé en ponerle ese nombre, pero al fin y al cabo este hospital dejará de funcionar como un hospital cuando tomemos el poder. Por eso quise denominar a este lugar como “La Mansión de Natasha”, ya que Natasha Reynolds murió en este hospital y así le rendimos un homenaje a la ex novia de Klauss Cox con el fin de aniquilar más su mente con tristeza.


    —Eso suena cruel en cierta forma —dijo Alice recapacitando del daño que le haría a Klauss si se llegara a tomar el hospital y ponerle el nombre de su difunta novia—


    —¡Qué dices Alice! ¡No me digas que se está ablandando el corazón por ese adolescente! —gritó Uraeus amenazando nuevamente a Alice con la Calavera Blanca—


    —¡No! ¡Por favor! ¡No lo hagas de nuevo! ¡La Calavera Blanca no por favor! —decía ella mientras se agachaba implorando el perdón de Uraeus—


    —Ni se te ocurra jamás volver a defender al necio de Klauss Cox, porque si lo haces te pulverizaré con esta misma Calavera de Cristal, y tú sabes perfectamente que puedo hacerlo.


    —Vale, vale. Lo prometo. Prometo que no lo defenderé más. Haré todo esto para demostrarle también a Klauss que él está equivocado en cuanto a sus creencias de la vida y que sería mejor si él me hiciera caso en lo que yo le diga, como por ejemplo que dejara de jugar al detective privado… Mierda… ¿Pero qué demonios estoy diciendo? —decía Alice sintiéndose culpable inconscientemente—


    —Es tu subconsciente el que te está hablando, Alice. Es como si te hubiera colocado un “suero de la verdad”.


    —¡No! … Por favor… No me hagas responderte de esta forma… ¡No puedes profanar mi mente! —decía Alice volviendo a colocar sus manos en su cabeza y gritando al mismo tiempo—


    —¿Por qué quieres a Cox?


    —No, por favor… Por él siento cosas que jamás he sentido con otro hombre antes. Él me da juventud y me hace sentir como si fuera una verdadera reina, a pesar de que solo hablamos dos veces, pero para mí fue como si lo conociera desde hace miles de años… No sé qué estoy hablando… Me volví loca —dijo Alice como si estuviera drogada con la mirada perdida en un punto fijo mientras miraba la espeluznante máscara de Uraeus—


    —¿Y por qué deseas tanto a Cox? ¿Hay algún motivo más profundo? —preguntó Uraeus siguiéndole cada vez más la corriente a Alice mientras él miraba directamente de reojo la cámara de seguridad de la habitación, la cual estaba grabando toda la conversación entre ellos dos—


    —¡¡PORQUE YO SOY LA REINA MILENARIA SIN NOMBRE Y ÉL ES MI MALDITO PRÍNCIPE AZUL DE MIS SUEÑOS!! … Sin embargo, mi bebé vendrá en camino y tengo que estar con mi esposo Murat.


    —Con que estás embarazada… ¿De quién es el bebé? ¿De Cox o de Yilmaz?


    —¡No digas tonterías! ¡No quise acostarme con Klauss! ¡Cómo iba a tener relaciones sexuales con un adolescente!


    —¡A ver! ¡Más respeto con tu superior!


    —¡¡¡AAAAHHH!!! ¡¡¡No por favor!!! ¡¡¡De nuevo no!!! ¡¡¡Vale, vale!!! ¡¡¡Perdón por haberte gritado así!!! ¡¡¡Lo siento!!!


    —Niña maleducada sin respeto. Ahora entiendo por qué Cox quedó tan mal después de que lo rechazaste.


    —¿Klauss se sintió mal por mi culpa? —preguntó ella abriendo muy grande sus ojos mientras se recuperaba del ataque de la Calavera Blanca—


    —¡Qué crees! Parece ser que tú Segunda Reina Milenaria Sin Nombre vas a ser dura de negociar conmigo para la apertura de la Mansión de Natasha —dijo Uraeus dándole una bofetada fuerte a Alice para que dejara de hablar—


    —¡¡Ahh!! —gritó ella llevándose sus manos hacia su mejilla—


    —Es hora de trabajar, Reina. Si de verdad quieres ser millonaria… —dijo Uraeus sonriendo detrás de su máscara—


    Alice lo volvió a mirar pero de una forma desafiante con recelo sin tener otra opción que hacerle caso en todo lo que él le dijera.


    *             *             *


    Actualmente…


    Estambul, Turquía. 22 de mayo de 2022


    Ubicación: Hospital de Estambul


    Universo: 1221


    Nadia y Klauss vieron cómo una multitud de personas estaba gritando de miedo mirando fijamente al escuadrón de fuerzas especiales de la Policía Turca que rodeaba el Hospital de Estambul con francotiradores por todos lados.


    —¿Qué sucede? —preguntó Klauss asustado a un señor que estaba comiendo una delicia turca mientras miraba con pavor el escenario policía del hospital—


    —Unos terroristas se han tomado el hospital.


    —¿Cómo?


    —Un grupo de encapuchados enmascarados con armas de fuego tomaron como rehenes a muchos pacientes, funcionarios de salud y policías.


    —¿Cuándo ocurrió esto?


    —Anteayer se dice, aunque todo fue muy rápido y confuso… ¡Válgame, Dios! ¡Allí vienen más coches del Escuadrón de Fuerzas Especiales!


    Los policías que venían llegando se bajaron rápidamente de sus camionetas con ametralladoras en mano y se dirigieron hasta la entrada del hospital, pero antes de que ellos se dispusieran a allanar el establecimiento de saludo con una orden legal en mano, un extraño suceso totalmente desconcertante ocurrió. La imagen de una calavera blanca gigante se proyectó de lleno en todas las fachadas del hospital y luego apareció a los pocos segundos en todos los edificios y monumentos de gran altura en toda la ciudad de Estambul. La gente gritaba despavorida del susto ocasionado por la aparición de semejante calavera en todos los rincones de la ciudad como un holograma gigante. 


    Los policías se impresionaron demasiado al ver todo lo que estaba pasando en ese mismo minuto con esa imagen fantasmal. Tal fueron sus impresiones de miedo que los efectivos policiales comenzaron a pensarlo dos veces antes de entrar a allanar el hospital. Fue ahí, cuando recién llegó al lugar el jefe a cargo de todas las unidades del Escuadrón Táctico de Fuerzas Especiales de la Policía Turca, el Coronel Yakup Artman, quién parecía impresionado de mal manera por ver todo el espectáculo espeluznante a su alrededor y en toda la ciudad.


    Klauss y Nadia permanecieron atónitos con sus ojos bien abiertos mirando hacia la fachada delantera del hospital, pero sus nervios se intensificaron cuando aquella misteriosa calavera comenzó a hablar por sí sola en inglés:


    “Ciudadanos de Estambul… A partir de ahora el Hospital de Estambul dejará de ser un hospital y se transformará en una mansión… Una mansión perteneciente a una de las funcionarias de salud de este hospital, a quién no revelaré su identidad, pero de igual forma la mostraré para vosotros…” —dijo la calavera con una voz distorsionada hasta que la imagen se desvaneció y se convirtió ahora en la imagen de una funcionaria de salud con una máscara egipcia en su rostro para no revelar su identidad—


    “Queridos ciudadanos, vengo en paz… Vosotros me podéis llamar la Segunda Reina Milenaria Sin Nombre. Soy una enfermera que solamente busca un solo objetivo en este asalto a este hospital… Y ese objetivo se llama el Rey Milenario Sin Nombre…”


    —¡Mierda!  ¡Mierda! ¡Joder! ¡Esa es la voz de Alice! ¡Pero qué están haciendo! —gritaba Cox en voz baja en inglés a Nadia mientras ella trataba de calmarlo—


    “…Quiero que sepan que no es mi intención hacerles daño a los pacientes de este hospital, sino más bien quiero usarlos como rehenes para conseguir mis objetivos principales. Como os decía, el Rey Milenario Sin Nombre es una de las personas que quiero para que sea mi invitado estelar… Mi Rey Milenario, sé que me estás escuchando en alguna parte de esta gran ciudad que une Europa y Asia. Lo único que te pido es que vengas hasta acá y entres en esta mansión ya que este lugar ya no es un hospital… Si no vienes tu querida amiga, la enfermera Yildiz Gallegos pagará las consecuencias de tus actos…” —dijo Alice mostrando con una cámara a la pobre Yildiz amordazada y atada de pies y manos en el suelo de una sala quirúrgica, mientras trataba de moverse con ojos de miedo—


    —¡No puede ser! ¡Esa mujer ha secuestrado a Yildiz! ¡¡¡JODER!!! … No… No voy a permitirlo, definitivamente no voy a permitirlo… Dios mío… No… ¡¡¡NO!!! —decía Cox agachándose en el suelo y tomándose el pelo mientras las otras personas lo miraban sin entender nada de lo que él decía en inglés—


    —Klauss, por favor no vayas a hacer una locura en público. Recuerda que si la policía llega a descubrir que tú eres el Rey Milenario Sin Nombre que Alice está hablando, te llevarán detenido para interrogarte. Por favor Klauss, no pierdas la compostura. Yo estoy contigo en esto. No estás solo, me tienes a mí —dijo Nadia tomando una de las manos empuñadas de Cox mientras él lloraba de impotencia por las crueles palabras de Alice que atacaban una y otra vez su corazón ya destrozado mil veces por la pérdida de Natasha en menos de una semana—


    —No… No puedo seguir aguantando este dolor, Nadia. Esta pena, este sufrimiento que me carcome el alma una y otra vez. No puedo seguir con esto. Ya no doy más del cansancio y del estrés de ser el Rey Milenario Sin Nombre y que antiguas sectas milenarias me persigan y traten de capturarme una y otra vez utilizando a mis amigas. Tal vez ya es hora de rendirme y tratar de vivir una vida normal.


    —Klauss no puedes rendirte ahora. Yildiz te necesita.


    —¿No se suponía que ella no te caía bien porque también le gusto a ella al igual que tú?


    —Admito que siento celos de ella, pero ahora me doy cuenta de que eso vale la pena. Esa envidia no sirve de nada. Lo que realmente importa en este momento es salvar a Yildiz como sea. Solo te digo que debes hacerlo, por ella y por las personas inocentes que fueron tomadas como rehenes dentro del hospital. Estoy muy segura Klauss que vas a hacer capaz de rescatar a Yildiz y traerla aquí sana y salva. Has aguantado cosas peores. Afrontaste la muerte de Natasha y aun así no te rendiste en absoluto. Seguiste luchando por lo que más quieres a un nivel sobrehumano y de una forma muy formidable.


    Las lágrimas de Klauss se detuvieron después de escuchar las palabras de su mejor amiga, quién las expresó con mucha dulzura y dedicación. Él no pudo evitar sentir en ese instante una profunda atracción hacia Nadia que nunca había sentido antes.


    —Te lo agradezco mucho, Nadia. Tus maravillosas palabras y tu apoyo me han hecho darme cuenta de que tengo un deber que cumplir. Y sí, tienes razón. He pasado por cosas peores y esta vez la rendición no será una opción. Ahora es el todo o nada. Si no logro rescatar y sacar a Yildiz con vida no sé qué es lo que voy a hacer.


    —Lo lograrás. Estoy segura de ello. Solo mantén la fe. Iré contigo para que te sientas apoyado. No me importa poner mi vida en riesgo.


    —¡Qué! Pero Nadia, es muy peligroso. Podrían matarte y eso jamás me lo perdonaría…


    —Klauss, yo por ti cruzaría un océano lleno de fuego. No me importa si no me quieres al igual que Yildiz o Alice… Yo siempre te querré de la misma forma. Ya no puedo seguir ocultándote lo que siento por ti. Esa vez que te conocí en la Mansión Westberger en Ardingly, fue el día más feliz que tuve en esa semana tan tediosa.


    —Nadia…


    —Lo único que quiero es que me dejes besarte antes que empecemos esto. Pero solo si lo sientes. Si no te nace, prefiero que no lo hagas.


    —Sí… Sí quiero besarte mucho, amiga —dijo él mirándola directamente a sus ojos—


    —¿Algún día vas a dejar de decirme amiga? —decía Nadia rozando suavemente sus labios húmedos en los labios carnosos de Klauss—


    —Depende de las circunstancias y de cómo termine todo.


    —No quiero ser tu plato de segunda mesa… Quiero ser la primera delante de todas —dijo ella besándolo una y otra vez—


    —¿Lo dice la Sacerdotisa Milenaria Sin Nombre? —preguntó él riéndose—


    —Exacto. Tarde o temprano te vas a aburrir de tus reinas. Bueno, mi amiga Natasha fue una excepción.


    —Tenías que arruinar este momento. Siento como le estuviera siendo infiel a Natasha —dijo Klauss dejando de besar a su mejor amiga—


    —Klauss, Natasha está muerta. Entiende que no puedes revivirla ni siquiera con una calavera mágica.


    —Entendí esa referencia. Sin embargo, siento que no he vivido mi duelo lo suficiente como para olvidarme de ella. Tal vez por eso me aferré a Alice desde un comienzo de esa forma tan pasional y extraña en mí, siendo que no suelo ser así casi con nadie.


    —¿Ni siquiera por mí?


    —Contigo también siento lo mismo que sentía con Alice o con Natasha. Nuestra amistad es inquebrantable, Nadia. Aunque tengamos mil veces sexo eso no va a romper jamás nuestro hermoso vínculo. Es más, yo creo que eso fortalecería nuestra relación de… Bueno de…


    —¿Amigos con derechos? Entonces… ¿Solo somos eso?


    —La verdad es que por el momento seamos solo eso. Todavía estoy muy confundido como para tener una relación seria con alguna de vosotras.


    —Tranquilo. Entiendo perfectamente lo que quieres decir.


    —¿En serio?


    —Por supuesto. Estás confundido y no es fácil lidiar con ello. Somos tres mujeres que nos sentimos atraídas por ti, pero la diferencia conmigo es que yo no me doy por vencida.


    Klauss no pudo evitar sentir una empatía por Nadia después de escuchar esto último. Sentía que de alguna manera se veía reflejado en la terquedad y en la perseverancia amorosa de Nadia, aunque supiera de que tal vez su amor no llegaría a ningún lado. 


    “Así me sentía cuando estuve con Alice… Si tan solo pudiera conversar con ella, quizás pueda saber que la motivó a hacer semejante locura de tomar el control de un hospital, tal vez podría pensar en retomar nuestra relación nunca empezó ni terminó de un buen modo…”.


    —¿Klauss?


    —¿Sí?


    —¿Me estás escuchando?


    —Sí, solo estaba pensando en tus bellas palabras.


    —¡Qué tierno eres! —dijo volviendo a besarlo como si fuera una adolescente de quince años que nunca había tenido un novio—


    En ese momento, un policía que escuchó detenidamente toda la conversación amorosa que estaban teniendo Klauss y Nadia, se acercó ante ellos de una forma bien discreta.


    —Disculpen, pero yo sé cómo pueden entrar al hospital. Yo puedo llevaros hasta allá —dijo el policía hablándoles en inglés—


    —¿Qué dices?, ¿quién eres tú? —preguntó Nadia en un tono amenazador—


    —La enfermera Alice Ozkan me mandó hasta aquí para llevar al señor Klauss Cox y a la señorita Nadia Raines a la “Mansión de Natasha”.


    —¿La Mansión de Natasha?, ¿qué es eso y qué significa? —preguntó Klauss enojado por nombrar el nombre de su difunta amada—


    —No me digas que la loca de Alice le puso ese nombre al hospital —dijo Nadia abriendo muy grande sus ojos—


    —Exactamente, señorita Raines. La Mansión de Natasha fue el nombre designado por nuestro líder supremo.


    —¿La Secta de Apophis?, ¿ese líder es de esa secta? —preguntó Klauss—


    —Así es, Rey Milenario Sin Nombre. Yo soy un nuevo miembro de ellos.


    —¡Qué alivio! ¡Pensé que Alice le había puesto ese nombre al hospital!


    —¡Klauss, pero qué mierda estás diciendo! ¡Alice se tomó el hospital y tú estás aliviado porque ella no le puso el nombre de Natasha al hospital! ¡Pero qué tontería más grande! —exclamó Nadia enojándose con su mejor amigo, mientras el policía corrupto no entendía nada de su amor secreto—


    —No es el momento para tus celos, Nadia. Pensé que estabas conmigo en esto.


    —Deja de defender a Alice. Ella no es para ti. ¡Ninguna mujer que se tome un hospital es buena para ti!


    —Pues, yo creo que la Secta de Apophis debe de haberle convencido de que ella dijera esas mentiras.


    —¡Ni siquiera la conoces!


    —¡¡ELLA ES NATASHA!! ¡¡POR SUPUESTO QUE LA CONOZCO BIEN!!


    Tanto Nadia como el policía se sobresaltaron al escuchar el grito de estrés de Klauss.


    —Klauss… Me gritaste —dijo ella como si fuera a llorar—


    —Estoy cansado de tus celos, Nadia. No quiero que vuelvas a hablar mal de Alice. Y si no eres capaz de eso, pues será mejor que dejemos de ser amigos con derechos.


    —¡¡No!! Klauss… Yo me coloco así porque… Porque… Yo te… Yo te quiero —dijo Nadia sonrojándose como un tomate—


    —¿Qué dices? ¿Dijiste que me querías? —preguntó él ingenuamente—


    —¡Ya basta! ¡Me cansé de sus conversaciones de amantes adolescentes y sus enredos amorosos! ¡Yo vine hasta aquí bajo las órdenes de la enfermera Alice y si intentan denunciarme con la policía turca, yo daré la orden para que maten a la enfermera Yildiz Gallegos.


    —¡No! ¡Yildiz no! ¡Dejadla en paz! ¡Ella no tiene nada que ver en esto! —exclamó Klauss angustiado por su nueva amiga—


    —Klauss, está claro que esta es otra de las artimañas de tu querida Alice, pero no te preocupes. Las rescataremos a ambas de las garras de esa maldita secta que no viene hinchando los cojones desde el 2019.


    —Tienes razón, Nadia. ¿Y bien? ¿Dónde tenemos que ir para entrar al hospital... Quiero decir… La Mansión de Natasha… Qué humillante que le hayan colocado el nombre de mi difunta prometida.


    —Excelente elección. La enfermera Alice os espera dentro de la nueva mansión —dijo el policía llevándolos hasta la parte trasera de una camioneta de la policía turca que se encontraba alejado del sector policial—


    —¿Por qué no hay ningún policía aquí en esta camioneta? —preguntó Nadia al ver que no había nadie dentro del vehículo—


    —Entren y no hagan preguntas. Por cierto, mi nombre es Boran. Dadle saludos de mi parte a esa enfermera tan guapa como lo es la señorita Ozkan —dijo el policía corrupto indicándoles que entraran a la parte trasera de la camioneta—


    —Eres un bastardo… Lamento decirte que Alice está casada —dijo Klauss sintiendo celos—


    —Pero no está muerta, Rey Milenario Sin Nombre. Además, dicen que ella es una auténtica reina, je, je, je.


    —Yo le daré tus saludos a Alice, Boran—dijo Nadia sonriendo al ver los celos de su amigo—


    Una vez que Klauss y Nadia subieron y se sentaron en los asientos dentro de la camioneta. El policía cerró la puerta y encendió el motor. Acto seguido, un extraño vapor comenzó a salir del techo del vehículo y se propagó por todo el coche. Solo el policía no se vio afectado por este gas somnífero, ya que rápidamente se colocó una máscara antigases. 


    —¡¡NO!! ¡¡NADIA!! ¡¡¡ESTO ES UNA…!!! … Trampa… —dijo Klauss Cox cayendo directamente al suelo—


    —¡¡KLAUSS!! ¡¡NO!! …. ¡¡BORAN HIJO DE…!!! … Mierda… Sabía que no podíamos confiar en esa Alice y sus sucias… mentiras…


    Ambos cayeron al suelo completamente dormidos, mientras el coche iba hacia la Mansión de Natasha en una dirección desconocida.


    *             *             *


    Alice contempló con mucha admiración el cuerpo dormido de Klauss Cox como si fuera un príncipe azul encantado por la belleza de una mujer poseída por el lavado de cerebro de una calavera de cristal. Uraeus, quién se encontraba en frente de ella la felicitó diciéndole:


    —Lo hemos conseguido, Alice. Klauss Cox ahora nos pertenece. Ahora ya sabes lo que tienes que hacer. Debes hacerlo sufrir y atacar su corazón. De esa forma su energía astral cederá más rápido. Para eso tendrás que seducirlo y una vez hecho eso le dices las líneas que te enseñé y que te aprendiste como la buena actriz que solías ser en tu vida pasada. ¿Está claro?


    —Sí, señor —respondió Alice como si estuviera ebria—


    —Bien, creo que os dejaré solos. Puedes despertar a Cox con esto. Colócalo cerca de su nariz cuando estés lista para hablarle —dijo Uraeus entregándole un frasco pequeño con un líquido especial para despertar personas bajo el efecto del cloroformo—


    —Vale. Haré lo que tenga que hacer para nuestra causa.


    —Bien. En breve vendrá el doctor Yilmaz para aumentar el dolor emocional de Cox. Te dejo. Buena suerte.


    Alice no sabía qué hacer realmente con Klauss en frente de ella como si fuera un plato listo para comer. Solo le mintió a Uraeus para que la dejara tranquila, aunque fue verdad que ella estudió sus líneas para entristecer a Klauss. Sin embargo, ella quería hacer las cosas a su manera. Así, colocó el frasco cerca de la nariz de él y lo despertó al instante. Él la miró desorientado y con mucho asombro tras ver que Alice seguía vistiendo su uniforme de enfermera. 


    —Alice…


    —Nos volvemos a encontrar, Klauss.


    —¡Qué te han hecho Alice! ¡Por qué tomaste este hospital a la fuerza! ¡Por qué te has unido a la Secta de Apophis! —exclamó Cox colocándose pie frente a ella sin mascarilla al igual que ella—


    —¡Silencio Klauss! No me hagas cometer algo de lo que me arrepienta —dijo Alice sacando una pistola y apuntando a Cox sin piedad—


    —¡Alice qué mierda estás haciendo! ¡Yo no soy tu enemigo!


    —¡Basta ya! ¡Tú…! ¡Tú me confundes! ¡No puedo confundirme con un maldito crío de secundaria!


    —Alice, cálmate. Solo dime dónde está Yildiz y Nadia y prometo que a ti también te sacaré de aquí.


    —¡No necesito que me saques de aquí, Klauss Cox! Necesito… Necesito… Un hombre de verdad y no un niño —dijo Alice tratando de recordar las líneas que le había mencionado Uraeus para romper el corazón de Cox—


    —Eso es parecido a lo que me dijiste la última vez que nos vimos. Vale. Lo entiendo. Entiendo que todavía tú me ves como un niño porque tú eres una adulta, pero la verdad es que ya no me importa lo que pienses de mí. 


    —¿Qué dices? ¿No te importa lo que yo piense de ti? —preguntó Alice sorprendida por la inesperada reacción de Cox—


    —Antes me importaba mucho lo que pensaras de mí y la verdad es que sufrí mucho al no poder cumplir tus expectativas de pareja ideal, ya que yo cumplía casi todas de ellas, excepto por la edad y por lo del trabajo para poder mantenerte como una reina, como la Reina Milenaria Sin Nombre que eres. Aunque ya sé que para ti todo este asunto no es más que una mera fantasía esquizofrénica.


    —No, Klauss no lo es.


    —¿Qué? ¿Ya crees en todo eso de los Reyes Milenarios Sin Nombre?


    —Sí, pero no te miento, me costó mucho creer semejante historia al principio, pero luego me di cuenta de que todo era real y que no estaba loca.


    —Bien, pues me alegro de que lo creas ahora. Como iba diciendo, en lo que a mí respecta, ya no me importa lo que pienses de mí. Solo te pido que por favor liberes a Yildiz y a Nadia y a todas las personas que tienes como rehenes en este hospital.


    —No. No pienso hacer que te salgas con la tuya. Yo no quiero que tú te olvides de…


    —¿De ti?


    —¡Cómo sabes lo que iba a decir!


    —Alice, tú y yo somos llamas gemelas. Lo fuimos durante muchas vidas pasadas y lo seguiremos siendo hasta la eternidad. 


    —Me niego a creer que tú y yo somos llamas gemelas.


    —Si de verdad te negaras a creer eso, pues no habrías tomado el control de este hospital solo para llamar mi atención.


    Alice no pudo evitar ruborizarse al quedar expuesta con esa afirmación de Klauss. Él ya estaba madurando y ya no era el mismo niño que conoció y besó hace tan solo unos días. 


    —¡Dime dónde está Yildiz y Nadia! ¡Alice por favor reacciona! ¡Sé que tú no eres así! ¡Qué fue lo que la Secta de Apophis te hizo! ¿Te sobornaron o te lavaron el cerebro con alguna reliquia milenaria que ellos suelen robar?


    —Klauss, sube a la camilla. Como tu enfermera personal te lo estoy pidiendo —dijo ella todavía apuntándolo con la pistola—


    —Tu no me vas a hacer nada. Baja el arma —decía Klauss acercándose a ella—


    —¡No te acerques! ¡Te lo prohíbo! ¡Puedo dispararte y acabar contigo de una vez por todas!


    —Alice, yo sé que en el fondo eres una gran persona, bondadosa, servicial, cariñosa y sobre todo magnífica.


    —No… Detente… Yo no así… No soy tan buena como dices —dijo ella comenzando a llorar mientras batallaba internamente entre el cariño y el odio—


    —Alice… Te quiero.


    —No… ¡No digas eso! ¡Tú no me quieres! ¡¡NO!!


    —Te quiero a pesar de que me odies y pienses que soy una mala influencia para ti —dijo Klauss mientras tocaba la pistola de Alice y la bajaba con sus dos manos—


    Ella recordó en ese minuto todo lo que Uraeus la obligó a hacer y cómo la hizo sentir vulnerable ante el poder de la Calavera Blanca. Al mismo tiempo, también tuvo un breve flashback de sus vidas pasadas junto a Klauss como el Rey Fernando VI de España y la Reina Bárbara de Braganza; como Teddy Jakeman y Nathalie Babineux en la Segunda Revolución Industrial Steampunk; como los piratas John Rackham y Anne Cormac en la Edad de Oro de la Piratería; y finalmente como Klauss Cox y Yildiz Gallegos en la Pandemia del Covid-19. 


    Fueron muchos recuerdos involuntarios que Alice vio con sus propios ojos en aquel momento de desesperación.


    —No… ¿Por qué? ¿Por qué Klauss? ¿Por qué me sucede esto? … Me han lavado el cerebro con una Calavera de Cristal. Me han hecho odiarte. Me han inculcado la obligación de tomar el control de este hospital a la fuerza y me he expuesto delante de todo Estambul como el cerebro de este acto terrorista… ¡Qué mierda he hecho con mi vida!


    —Alice, Alice… Mírame —dijo Cox colocando ambas manos en su rostro pálido para acariciarla y calmarla mientras tenía su cara muy apegada a la de ella mirándola fijamente a sus ojos café pardos— Vamos a salir de esto, juntos. Te lo prometo. Vas a salir sana y salva.


    —¿Cómo Klauss? ¿Cómo? Uraeus tiene todo este hospital controlado con sus Calaveras de Cristal. Le ha lavado el cerebro a cientos de policías y funcionarios de la salud y se han unido a la Secta de Apophis. No hay forma de salir con vida de la Mansión de Natasha…


    —Pues, yo he estado en situaciones peores. Logré escapar con vida de una gran red de corrupción del Servicio Secreto Británico en mi antiguo universo. No creo que salir de este hospital sea tan difícil.


    —¿Antiguo universo? ¿Qué quieres decir con eso?


    —Prometo explicarte eso cuando estemos tranquilos, ya que hay muchas cosas que debes saber de mí. Todavía no me conoces bien y quiero llegar a tener una confianza absoluta contigo porque tú… Tú eres muy importante para mí, Alice —dijo él acercándose cada vez más a su boca—


    —Klauss… Soy una mujer casada. No puedo.


    —Lo entiendo.


    —¿En serio?


    —Sí. No pienso obligarte a hacer algo que te haga sentir incómoda. Jamás me lo perdonaría.


    —Solo quiero que sepas que la última vez que nos vimos yo te besé porque yo lo quise. No te sientas culpable por eso que ocurrió entre nosotros en el pasado.


    —Gracias por decírmelo. Respeto tu libre albedrío porque yo en realidad te quiero de verdad, aunque no pueda estar contigo.


    —Klauss… No sé qué decir al respecto… Yo… 


    —No digas nada. Sé que es difícil digerir aquello que más intentamos evitar cuando se trata de lo que nuestro corazón quiere en verdad.


    —Desearía estar contigo, Klauss. Pero no puedo. Yo ya elegí un camino, un destino. Sin embargo, tampoco quiero sacarte de mi vida porque yo siento que… Te necesito… Iluminas mi vida cuando apareces.


    —Entonces, esa fue la razón por la que tanto me odiabas inconscientemente. Tratabas de evitar sentir aquellos sentimientos hacia mí.


    —Así es.


    —Lo siento mucho por haberte provocado esos sentimientos amorosos hacia mí y que te hayan entorpecido en tu vida personal y profesional. Es mi culpa. Yo te metí indirectamente en mis problemas personales al poner mis pies en este hospital donde murió Natasha.


    —Klauss, no es tu culpa. Es la mía. Yo quise unirme al plan de Uraeus y él se aprovechó de eso y me lavó el cerebro con pensamientos falsos. Si alguien debiera disculparse debería ser yo y no tú. 


    —Alice, si tan solo pudiera cambiar todo esto yo…


    Un fuerte golpe hizo patear violentamente la puerta de la habitación. Era Uraeus junto al doctor Murat Yilmaz. Klauss Cox al ver al hombre enmascarado con la Calavera Blanca en su mano, cogió rápidamente la pistola de Alice y disparó sin pensar a Uraeus en la cabeza, sin embargo este logró ver rápidamente lo que Cox iba a hacer y alcanzó a desviar el disparo hacia la máscara, aunque igual le hirió levemente la cabeza dejando ver una herida mediana que sangraba poco a poco.


    (¡¡¡PAF!!!)


    —¡¡¡Aaaaahh!!! —gritó Uraeus mientras activaba la Calavera Blanca para bloquear todas las balas que Klauss disparaba en contra de él. Sin embargo, cayó bruscamente al suelo—


    —¡¡Mierda!! ¡¡Está bloqueando todas mis balas y se están incrustando en el techo!! —exclamó Klauss Cox—


    —¡¡Suelta el arma Rey Milenario Sin Nombre!! —gritó el doctor Yilmaz sacando su pistola y apuntando a Klauss—


    —¡¡IMPOSIBLE!! ¡¡TÚ ESTÁS MUERTO!! —gritó Klauss apuntándolo ahora a él con el arma—


    —¡¡Murat qué estás haciendo!! —gritó Alice mirando con asombro la barbaridad que estaba haciendo su esposo—


    —¡Alice! ¡Por qué estás defendiendo a este imbécil! ¡Tú eres mi maldita esposa! ¡Haz lo que yo te digo!


    —¡¡¡No le grites a Alice maldito doctor!!! ¡¡¡A una mujer no se le trata mal!!! ¡¡¡Te tiraré al Bósforo para que te coman los peces!!!


    —¡¡Vaya, vaya!! ¡¡Parece ser que alguien se ha enamorado de mi esposa!! ¡¡Hagas lo que hagas ella siempre me elegirá a mí!! ¡¡Tú solo eres un maldito chaval en pañales que ni siquiera llegas a ser competencia para mí!! ¡¡Creo que este mundo necesita más hombres que tomen las decisiones difíciles!! ¡¡Ese tipo de hombres como yo necesita Alice!! ¡¡No un crío de mierda que juega al detective!! —gritaba el doctor Yilmaz mientras sacaba un papelillo con cocaína de su bolsillo y lo inhalaba rápidamente sin soltar su pistola de su otra mano—


    —¡¡Al menos soy mucho más bonito que tú!! ¡¡Acaso no te has mirado al espejo!!


    —¡¡Tú!! ¡¡Tú siempre has sido la principal causa de mis peleas con Alice!! 


    —Hmm… Pero si apenas nos conocimos hace un par de días y me echas la culpa de todas tus peleas con ella. ¡¡Eres un charlatán Yilmaz!! ¡¡Eres un doctor inútil de tercera mano!! ¿Dónde estudiaste? ¿En el New Mid Sussex High School donde abundan criminales y estudiantes terroristas?


    —No entendí para nada tu referencia… ¡¡Uraeus!! ¿Estás bien? Dame la orden y mató a este niño malcriado de una vez por todas.


    En ese momento, la máscara de Uraeus había caído lejos por el disparo de Klauss Cox, y se dejó ver el verdadero rostro del cerebro criminal de la Secta de Apophis.


    —Mierda… No puede ser… —dijo Klauss bajando la pistola por el gran asombro de ver ante sus ojos al traidor más grande que tuvo en su vida—


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    


  




  

    7. Traidora


     


     


    Cuando Klauss Cox alzó la vista para mirar detenidamente al traidor más grande de todos, no pudo creer lo que estaba viendo. Uraeus no era un hombre, era una mujer, y su voz distorsionada lo provocaba su máscara media rota que yacía en el suelo. El cabello negro y los ojos verdes de aquella mujer que Klauss conocía bien, le dejaron en claro a él que todos estos años había sido un completo idiota y el ingenuo más grande del mundo, al menos eso era lo que él pensó en ese minuto. El doctor Yilmaz al igual que Alice también miraron con curiosidad a la mujer que estaba detrás de esa máscara, quien se puso de pie con el ceño fruncido al ver que ya no podía engañar a nadie más de los que estaban dentro de esa habitación. 


    —Uraeus, ¿tú eres una mujer? —preguntó el doctor Yilmaz en un tono machista—


    —Silencio Yilmaz… Te ves sorprendido mi querido Cox. Debo admitir que casi acabas con mi vida de no ser por mis angelitos —dijo la mujer apuntándolo con la Calavera Blanca—


    —Harset… Métete tus putos angelitos por tu sucio ano pálido… ¡¡MITÓMANA ASQUEROSA!! ¡¡TRAIDORA!! ¡¡ENFERMA MENTAL!! ¡¡¡A CUÁNTAS PERSONAS LE HAS HECHO DAÑO!!! ¡¡¡CUÁNTOS PACIENTES HAN MUERTO EN ESTE HOSPITAL POR FALTA DE ATENCIÓN MÉDICA POR TU CULPA!!! —gritó Klauss corriendo hacia ella para atacarla, pero Harset utilizó la Calavera Blanca para hacerlo levitar al gusto de ella—


    —Klauss, Klauss… No deberías ser tan atrevido con la persona que te enseñó e instruyó todas tus habilidades sobrehumanas.


    —¡¡DÉJAME IR!! ¡¡¡QUÉ CLASE DE PSICÓLOGA ERES!!! ¡¡MALDITA BASTARDA!! ¡¡TE CORTARÉ LA LENGUA PARA QUE NO SIGAS ENGAÑANDO A PERSONAS INOCENTES!! 


    —¡¡¡Klauss!!! ¡¡¡Suéltalo, maldita desquiciada!!! —gritó Alice yendo a atacar a Harset para quitarle la calavera, pero fue inútil ya que ella también fue inducida por el efecto de levitación que estaba usando Harset para neutralizar a Klauss—


    —¡Alice! ¡Pero qué estás haciendo mujer! ¡Baja a mi esposa! —gritó Yilmaz a Harset, pero ella lo ignoró por completo porque sabía que era un hombre muy cobarde—


    —¡Vaya! ¡Miren a quién tenemos aquí! ¡Parece ser que la enfermera Alice Ozkan se ha ido al bando enemigo y ha abandonado sus deberes médicos! ¿Tú también quieres apoyar a tu ex amante de vidas pasadas?


    —¿Amante de vidas pasadas? —preguntó Yilmaz ingenuamente—


    —¡Oh! ¿Acaso no te lo contaron mi querido Yilmaz? Cox y Alice son los Reyes Milenarios Sin Nombre y por ende son amantes eternos de por vida. No importa que estés casado con ella, ellos siempre encontrarán una manera de estar conectados, ya sea en el mundo físico o en la dimensión astral… Eres un gran idiota ingenuo, doctor Yilmaz. Y yo que pensé que eras más vivaz…


    —¡Alice! ¿Eso es verdad? ¿Es verdad lo que dice esta mujer? ¿Es cierto que tú y Cox son amantes?


    —¡¡MURAT NO CREAS NADA DE LO QUE DICE ESTA MUJER INFAME!! ¡¡SOLO QUÍTALE LA CALAVERA BLANCA!! ¡¡VA A MATARTE A TI TAMBIÉN!!


    —¿Eso es cierto Uraeus? ¿Vas a matarme? —preguntó Yilmaz cobardemente mirando con espanto a Harset—


    —Mi querido Yilmaz… ¿Tú crees que yo sería capaz de matar al mejor médico de este sucio hospital?


    —Pues, hace un momento dijiste que era un idiota ingenuo… No lo sé realmente.


    —Bajaré a tu esposa solo para que veas que yo digo la verdad —dijo Harset bajando a Alice, quien rápidamente fue corriendo tras ella para atacarla—


    —¡¡¡VOY A MATARTE!!! ¡¡¡NO!!! ¡¡¡JODER!!! ¡¡¡NO!!! ¡¡¡QUÉ HACES DESGRACIADA!!! ¡¡¡DEJA DE USAR ESA MALDITA CALAVERA DE MIERDA!!! ¡¡¡MURAT HACE ALGO, HOMBRE!!! ¡¡¡NO ME HAGAS ARREPENTIRME DE HABERME CASADO CONTIGO!!! —gritaba Alice al ser paralizada totalmente por Harset—


    —¡¡Uraeus!! ¡¡Qué diablos haces!! —gritó Yilmaz muy asustado—


    —Tranquilo. Solo voy a dormirla por un rato. Ahora sí Yilmaz. Puedes llevarte a tu esposa que no me sirvió de nada. Llévala al sector subterráneo del hospital. Yo me encargo de Cox —dijo Harset dejando inconsciente a Alice con el efecto de la calavera—


    —Sí, señora.


    —¡¡No te vas a llevar a Alice!! ¡¡¡Me escuchaste!! ¡¡¡Traidora!!! ¡¡¡Sabía que no debía confiar en ti!!! ¡¡¡Me arrepiento de haberte conocido!!! ¡¡¡Eres el peor error de mi vida!!! ¡¡¡Aaaahhh!!! ¡¡¡Alice!!!


    —¡Ay Klauss! Y yo pensé que haríamos grandes cosas juntos. Solo te pido que tengas más respeto con tu mentora de la Hermandad.


    —¡¡A la mierda tu hermandad!! ¡¡Al infierno tu sabiduría charlatana!! ¡¡PÚDRETE HARSET DESGRACIADA!!


    —Muchas gracias mi querido Cox y te agradezco mil veces por confiar en mí —dijo Harset como si fuera una demente que no entiende los insultos—


    —¡¡¡Déjate de tus bromas aburridas!!! ¡¡¡Voy a vengarme de ti!!! ¡¡¡me escuchaste!!! ¡¡¡Voy a hacer que te encarcelen en la prisión más horrible!!! ¡¡¡Haré que pagues con tu vida toda la sangre que has derramado en este hospital!!! ¡¡¡Haré que te arrepientas por todas las masacres que has ocasionado todos estos años!!! ¡¡¡Voy a vencerte!!! ¡¡¡Ni siquiera pienses que te vas a ir a ese puto cielo ideal del que tanto hablabas!!! … ¡¡¡Porque me encargaré personalmente que te vayas directamente al maldito infierno y que te pudras una y mil veces en él!!! ¡¡¡Asesina!!! ¡¡¡Estafadora!!! ¡¡¡Genocida!!!


    —De nuevo. Te lo agradezco mucho por confiar en mí, Klauss. ¿Pero sabes qué? Yo no soy así como tú dices. Yo no soy una psicóloga manipuladora, ni menos estafadora o asesina, sino todo lo contrario. Yo pienso que este planeta necesita de más personas como yo, quienes no matamos ni siquiera una mosca. El amor incondicional es lo más importante y eso es lo que yo he hecho con este hospital, transformarlo para bien. Deberías agradecerme que le puse el nombre de tu querida Natasha que en paz descanse. Además, yo sé que por todas estas obras muy nobles ya tengo mi estadía en el cielo asegurada. Dios, Alá y los angelitos me pondrán en un cargo muy alto para gobernar allá arriba. Incluso yo podría ocupar el cargo del mismo Dios o la Diosa Madre. Así sería la Diosa Harset y expandiría el amor universal en todas las galaxias para que no haya más guerras intergalácticas... ¿Tú sabías que el alma de Hitler fue muy noble al querer realizar ese papel antagónico en la Segunda Guerra Mundial? Pues, Hitler es uno de mis ángeles que me guían…


    —Tú estás loca... Deberías ver a un psiquiatra para que te metan en un manicomio de una vez por todas… No, sabes qué… Deberías desaparecer por arte de magia mejor porque de seguro te tomarías el hospital psiquiátrico también de la misma forma que lo hiciste con este hospital.


    —Mi mamá fue psiquiatra y me dijo que yo tenía poderes esotéricos. No soy cualquiera, soy una psicóloga espiritual.


    —¡¡Basta!! ¡¡¡Sácame de aquí!! ¡¡¡Enferma de mierda!!!


    —Yo pensé que podía dialogar contigo, pero veo que es inútil. Eres muy violento. Si quieres puedo derivarte a un colega mío que es un psicólogo reptiliano experto al igual que yo. ¿Sabes qué es lo que pienso de ti? Yo creo que tú tienes esquizofrenia, pero por favor no creas que te estoy diagnosticando porque tú no eres mi paciente. Yo por ejemplo tengo síndrome de asperger y autismo severo. También tengo mitomanía y trastorno obsesivo-compulsivo y depresión, pero me traté esas enfermedades y ahora ya no las tengo más. Mi difunto esposo era un sicario autista y amaba mucho el dinero y las prostitutas, pero murió de hambre porque pasamos por problemas económicos tras la muerte de nuestro bebé y él nunca tenía un empleo digno donde le pagaran un sueldo para poder vivir. Yo siempre tenía que mantenerlo económicamente porque su dinero no alcanzaba ni siquiera para sus prostitutas y…


    —¡¡¡Deja de contarme tu miserable vida!! ¡¡Me importa tres cojones!!! ¡¡¡Cállate!!! ¡¡¡Cállate!!! ¡¡¡Eres una enferma mental!!! ¡¡¡Dónde está la policía que no llega nunca!!!


    —Si te refieres al Coronel Artman, pues creo que se demorará un poco en llegar. Tiene miedo de entrar a la Mansión. No te preocupes mi querido Klauss. Te llevaré donde tu querida Alice, pero tendré que dormirte también… ¿Tú sabías que Alice hace el amor con su esposo solo dos veces a la semana porque ella no tiene mucho tiempo libre ni él tampoco?


    —¡¡Deja de decirme la vida privada de Alice!! ¡¡Ni pienses maldita que te vas a salir con la tuya!!! …. Enferma… mental…


    Fue así como Harset trasladó a Klauss Cox inconsciente al piso subterráneo del hospital con la ayuda de otros enfermeros de la Secta de Apophis. El objetivo de ella era utilizar el legendario extractor astral que le robó a Dark Steampunk antes de la destrucción del Universo N73. Aquella máquina retro futurista la trasladó a dicho piso subterráneo con la ayuda de las Calaveras de Cristal que podían hacer casi cualquier cosa, incluso minimizar los objetos de grandes toneladas al tamaño de objetos pequeños como si fueran un juguete.


    —Yilmaz, lleva también a la enfermera Yildiz Gallegos al lugar. La extracción astral de los tres Reyes Milenarios Sin Nombre comenzará en breve —dijo Harset por móvil a Yilmaz mientras caminaba por los pasillos del hospital y veía cómo los otros miembros de la secta controlaban a los pacientes rehenes con sus metralletas y fusiles—


    En uno de esos pasillos, específicamente en el pabellón de espera, Harset observó con detenimiento a tres rehenes turcos que parecían llamar la atención. Ella sin dudarlo se acercó lentamente hasta ellos para ver qué ocurría exactamente o tal vez simplemente para joderles la vida.


    —¡¡Ahh!! ¡¡Aaahh!! ¡¡Vamos a morir!! ¡¡Vamos a morir aquí!! ¡¡Soy muy joven para morir en un hospital como este!! ¡¡Una masacre ocurrió aquí hace tan solo unos días!! ¡¡Sabía que no debíamos venir aquí para grabar nuestra película!! —gritaba un hombre pequeño con un bigote muy particular en idioma turco—


    —Tranquilízate, amigo, saldremos de aquí con vida —le dijo un hombre alto, guapo y musculoso con una barba prominente que le daba una apariencia de una gran seguridad en sí mismo— ¿Cierto amiga?


    —Es cierto, amigo. A pesar de que las circunstancias aquí son muy desfavorables para nosotros y nuestro equipo de producción, haremos todo lo posible por mantener la calma. Aunque todavía no entiendo por qué vestimos de estos uniformes clínicos azules con esta letra N y este número de serie. A mí me tocó el número 262 —decía una bella actriz de cine a los dos amigos que estaban allí con ella—


    —Pues a mí me tocó el número 811 —dijo el actor musculoso—


    —Y a mí me tocó el número 11. No sé si soy afortunado en tener uno de los primeros números o seré el más desafortunado… Aunque debo admitir que el azul de este uniforme combina muy bien con mi bigote.


    —Deberíamos estar grabando nuestra serie aquí. Menuda idea la del guionista de hacernos grabar un par de escenas en un hospital donde hace poco ocurrió una masacre —opinó el actor musculoso un poco molesto—


    —Es cierto. Solo esperemos que la policía nos saque pronto de aquí —dijo la bella actriz suspirando—


    —Oigan quién es esa mujer que se está acercando hacia nosotros. Tiene cara de mala, como si fuera una mujer muy muy mala… ¡Madre mía! ¡Se está acercando aún más! ¡¡Ahh!! ¡¡No sé si ya os dije alguna vez, pero yo tengo ataques de pánico!! ¡¡Esa mujer parece como si fuera mi jefa!! ¡¡No!! ¡¡No puedo soportarlo!! ¡¡Aahhh!! —exclamó el actor con bigote corriendo hacia todos lados dando vueltas por todo el pasillo de espera—


    —¡Cálmate! —les dijeron sus amigos, pero ya era muy tarde, puesto que la psicóloga Harset llegó para arruinar sus vidas—


    —¿Quién es ese que va corriendo de esa forma tan ridícula? ¿Quiénes sois vosotros? —preguntó Harset en un tono bien autoritario como buena psicóloga que era—


    —Nosotros somos actores y él también.


    —Ya veo, linda. Por lo que veo tú eres la Rehén 262 y tu amigo guapo es el Rehén 811. Y ese otro actor es el Rehén 11… ¡Oye tú! ¡Rehén 11! ¡Ven aquí en seguida! ¡Yo soy la que pone las reglas aquí y comanda este grupo terrorista!


    —¡¡Ay no!! ¡¡Madre mía!! … Estoy ante la cabecilla de esta toma ilegal… Ahora sí mi cabeza rodará por el suelo.


    —Silencio Rehén 11. Parece ser que vosotros tres sois muy amigos. ¿Qué tal si os parece que se ocupen la limpieza de la Mansión de Natasha?


    —¿Mansión de Natasha? ¿Así es como se llama ahora el Hospital de Estambul? —preguntó la actriz—


    —Así es, cariño. Y quiero que vosotros tres limpiéis toda la mansión, en especial los pisos donde se manchó con sangre.


    —¿Sa… Sangre dijo? —preguntó el Rehén 11 abriendo muy grande sus ojos como si fueran a explotar de miedo—


    —Sí. Algunos rehenes fueron muy rebeldes y creyeron que estaban en su casa y se pusieron a lanzarnos toda clase de objetos, mientras otros se pusieron a tener sexo en las habitaciones de las consultas médicas. No tuvimos más opción que hacer el trabajo sucio.


    —Madre santísima… Le prometo que este hospital… perdón… que esta Mansión de Natasha quedará brillosa como un vaso recién lavado —le respondió el Rehén 11 mientras se ajustaba sus pequeños pantalones clínicos para matar el nerviosismo—


    —Bien. Me gusta esa actitud. ¡Ah! ¡Por cierto! No quiero ver ningún condón usado en el suelo… Ya me he topado con cientos de ellos mientras caminaba por aquí. ¡En esta mansión el sexo está estrictamente prohibido! … Que tengáis un buen día —dijo Harset como si tuviera dos personalidades distintas, yéndose así del pasillo de espera y dejando a los tres actores a cargo de la limpieza de la mansión—


    —Esa tía está loca —dijo el Rehén 811 a sus dos amigos—


    —Tendremos que hace lo que ella diga hasta que la policía venga a rescatarnos —dijo la Rehén 262—


    —Por lo menos no perdimos nuestra cabeza.


    —No tenemos alternativa. Vayamos a coger esas escobas y limpiemos esta mugrienta mansión —dijo el Rehén 811 colocando un poco de música árabe de una radio antigua que había por allí—


    —Podríamos ponernos a bailar mejor —dijo la Rehén 262 moviendo sus caderas—


    —Podría ser… ¿Qué dices “Rehén 11”? —dijo el 811 riéndose y a la vez bailando—


    —Bueno, pero solo por un momento. Esa mujer me da miedo —respondió el Rehén 11 moviendo poco a poco sus caderas de una forma bien rígida al ritmo de la danza árabe—


    *             *             *


    El Coronel Artman estaba totalmente alterado por la inoportuna amenaza psicológica que estaban ocasionando aquellas imágenes espeluznantes de las calaveras gigantes, lo cual generaba un temor inexplicable en los policías que estaban a punto de allanar el hospital.


    —¡¡Qué esperan!! ¡¡Entren al hospital!! ¡¡Es una orden!! ¡¡No dejen que unas malditas imágenes los detengan!! ¡¡Hay gente que está muriendo en este minuto dentro de ese hospital porque los médicos y enfermeras están como rehenes!! —gritó con mucha rabia el Coronel—


    La policía turca se vio obligada en hacer cumplir las órdenes de Artman y rápidamente ellos comenzaron a destrozar las puertas que estaban boqueadas con mesones de atención y múltiples butacas de las salas de espera. No obstante, muchos francotiradores de la Secta de Apophis que se encontraban arriba en el techo del hospital empezaron un tiroteo contra la policía desde allí.


    —¡¡Coronel nos atacan desde arriba!! —gritó el Capitán Kadir Demir que comandaba en el campo de batalla los equipos de reacción táctica—


    —¡¡Mierda!! ¡¡Funcionarios del helicóptero!! ¿Me copian? ¡¡Desplieguen el helicóptero a una distancia prudente de los francotiradores y disparen a morir!! —ordenó Artman—


    —¡¡Coronel está pasando algo muy extraño!! —dijo el Capitán Demir—


    — ¡¡Qué sucede Demir!!


    —¡¡Las balas están rebotando de forma inexplicable!! ¡¡Sé que sonará como fantasía, pero es como si hubiera un campo de fuerza invisible delante del hospital!!


    —¡¡Pero qué tonterías estás diciendo Demir!!


    —¡¡Coronel!! ¡¡Muchos de nuestros hombres están cayendo!! ¡¡Ni siquiera podemos dispararles desde arriba en el helicóptero!! ¡¡Se está repitiendo la misma masacre de la vez anterior!!


    —¡¡¡QUÉ!!! ¡¡¡No puede ser!!! ¡¡¡Esto debe ser una maldita pesadilla!!!


    —¡¡Coronel no podemos más!! ¡¡La mitad de nuestros hombres fueron heridos en la cabeza!! ¡¡Hay muchos policías muertos!! ¡¡Esto es una tragedia!!


    —¡¡¡RETIRADA!!! ¡¡No podemos seguir perdiendo más policías!!


    Las personas que estaban como espectadores desde muy lejos del hospital corrieron despavoridas del miedo al ver semejante campo de guerra.


    —¡¡JODER!! ¡¡JODER!! ¡¡Esto no puede estar pasando!! —gritó Artman pateando con ira una camioneta policial—


    De repente, un rostro conocido apareció en la fachada del hospital y de todos los edificios de Estambul de la misma forma en que se presentó Alice hace un momento. Era Harset con su disfraz de Uraeus y estaba a punto de dar un discurso aterrador en idioma turco. El Coronel Artman miró desde su campamento policial con un odio tan profundo la imagen de la líder de la Secta de Apophis riéndose con la voz distorsionada de Uraeus.


    —Queridos ciudadanos de Estambul… Querido Coronel Yakup Artman… ¡¡Sean testigos de la inauguración de la nueva Mansión de Natasha Reynolds!!


    —¿Qué? ¿Natasha Reynolds? ¿Una mansión? ¡¡Pero qué mierda está diciendo ese terrorista!!


    —Te estoy escuchando Artman… Aunque no lo creas yo lo escucho todo.


    —¡¡JODER, CÓMO SABE LO QUE ESTOY DICIENDO!! ¡¡Debe de haber algún micrófono por aquí!!


    —Escúchame bien Artman, este ya no es el renombrado Hospital de Estambul, ahora es la nueva Mansión de Natasha Reynolds, y que te quede bien claro en tu mente mediocre. No vuelvas a decirle Hospital de Estambul, porque si lo vuelves a hacer mandaré a ejecutar a un rehén. 


    —¡¡Estás demente!! ¡¡Terrorista!!


    —Yo sé que mis ángeles me están acompañando en esta misión que debo afrontar y haré todo lo posible por ganarme el cielo eterno. Ya tengo a los Reyes Milenarios Sin Nombre en mi poder, por lo que ya no va a ser necesario negociar con ellos.


    —¡¡Qué mierda son los Reyes Milenarios Sin Nombre!!


    —¿De verdad quieres saber su oscuro significado? Vale. Te lo diré y también se lo diré al mundo entero las verdaderas personas que son ellos… ¡¡Los Reyes Milenarios Sin Nombre son una plaga alienígena que ha encarnado y desencarnado en cuerpo en cuerpo durante múltiples eras de la historia de la humanidad y que han conducido el destino del mundo desde las sombras hacia un camino de incertidumbre de igualdad de derechos y de libre albedrío entre los humanos, haciendo caer a los ricos y poderosos como nosotros!! ¡¡Ellos tienen la culpa de que nos hayamos tomado el control de este edificio lleno de coronavirus!!


    —¡¡Eso quiere decir que vosotros sois de clase alta!! ¡¡No sois cualquier terrorista!! Pues a mí me parece que esos tales Reyes Milenarios son unos héroes si han tratado de mantener el libre albedrío de la humanidad!!


    —Como has defendido el punto de vista de ellos, dos rehenes morirán ahora mismo —dijo Uraeus (Harset) mostrando la imagen de dos guardias del hospital siendo asesinados en tiempo real por enmascarados que se unieron a la Secta de Apophis—


    —¡¡¡NOOOOOOO!!!


    —Bienvenido Coronel Artman a la Mansión de Natasha, el hospital más peligroso del mundo…


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    


  




  

    8. El Guardaespaldas de Natasha


     


    La penumbra de un típico atardecer de cielo rosado se mostró dentro de la casa astral de Natasha Reynolds. Ella se encontraba descansando en su sofá, pero no estaba contenta como de costumbre en aquel mundo donde solía juntarse siempre con Klauss Cox después de la muerte de ella.


    Ahora Natasha se sentía triste y desamparada con su bello rostro lleno de lágrimas que hacían opacar su inigualable belleza albina. Aquella tristeza se debía al dolor que estaba viviendo su otra yo, Alice Ozkan, luego de que Harset Sakurai le lavara su cerebro con el peligroso poder místico de la Calavera Blanca.


    Klauss como llama gemela suprema de Natasha percibió de algún modo subconsciente la pena que estaba atravesando ella, por lo que no tardó en aparecer repentinamente en aquel mundo astral cuando estaba bajo los efectos somníferos de la Calavera Blanca.


    “¿Dónde estoy? Parece ser que volví a tener estos sueños realistas o mejor dicho, estos viajes astrales que solía tener antes muy a menudo… Espera… ¿Natasha? ¡Sí! … ¡Es Natasha! ¡Pero por qué está llorando! Está muy triste… ¡Tengo que ayudarla! … Ahora mismo iré donde ella para sanar su tristeza o animarla porque odio verla así de esa manera… ¿Qué? No puedo salir de aquí…” 


    Klauss Cox al parecer estaba dentro de un cubo espectador, lo cual quería decir que no podía interferir con la realidad que estaba viendo.


    “Mierda… Es como si estuviera dentro de una burbuja… A propósito, ¿por qué estoy vestido de negro con esta ropa deportiva de combate? ¿Y por qué tengo este pañuelo negro en mi cabeza, pareciera como si fuera a pelear con alguien… ¿Qué? ¿Quién es ese tío que viene allí? ¿Y por qué lleva puesto ese traje rojo y esa máscara alienígena tan inquietante?”


    Efectivamente, aquella persona vestida de esa forma ingresó sin permiso a la casa astral de Natasha como si fuera un ladrón y se dirigió directamente hacia donde ella estaba sentada.


    —¿Quién diablos eres tú? ¿Quién eres? —gritó Natasha asustada—


    —Veo que aún no me reconoces Alice —respondió el sujeto colocándose justo en frente de ella—


    —Esa voz… No me digas que eres tú…


    —¡Cómo fuiste capaz de olvidarte de mí tan fácilmente y de dejarme por ese maldito Klauss Cox! —exclamó aquel hombre a través de su horripilante máscara alienígena de verde amarillento—


    —No sé por qué me eres familiar.


    —¡Yo soy el doctor Murat Yilmaz! ¡El mejor doctor de medicina general de toda Turquía y de Europa! ¡Soy el esposo de tu versión alterna de tú misma! Ya sabes, tu otra yo…


    —¿Mi otra yo? No entiendo nada…


    —Alice Ozkan. Tú eres la enfermera Alice Ozkan. Esa es tu otra yo.


    —¡Sigo sin comprender nada!


    —¡Aaargh! ¡Ya me harté de ti!


    En ese momento, la personalidad de Natasha cambió inconscientemente a la de Alice Ozkan, como si tuviera personalidad múltiple.


    —¿Murat? ¿Por qué me gritas así? … ¡Yo te amo! ¡Ya ni te conozco! ¡Ya no eres la persona de la cual me enamoré! —dijo Natasha con los recuerdos y la personalidad de Alice—


    —¡Ya basta! ¡Ahora te eliminaré del mundo astral para siempre, ya que veo que estás babosa por ese niño mocoso que juega al detective! —gritó Yilmaz lanzando un fuerte puñetazo a Natasha, quién logró esquivarlo con mucha rapidez—


    —¡Ah, claro! ¡Usa los movimientos ágiles de la infame reina pirata Anne Cormac para defenderte! ¡Tus vidas pasadas no te servirán de mucho, Alice! …. ¡¡Aaahh!!


    —¡Ahora no eres más que un sucio doctor machista! —gritó Natasha golpeándolo tan fuerte en su rostro que llegó a sacarle la máscara, dejando su rostro demacrado al descubierto—


    “¡¡Natasha!!” —gritaba Cox golpeando con su palma aquel cubo astral por el que no podía salir aunque quisiera—


    Yilmaz y Natasha se pusieron a pelear a muerte, pero por desgracia él era más ágil que ella y la batalla no terminó hasta que él lanzó a Natasha al suelo donde él daría su sentencia final.


    —Hasta siempre Reina Milenaria Sin Nombre.


    “¿Es este mi final? ¿De verdad moriré en manos de un doctor desquiciado?” —se preguntó a sí misma mirando tristemente el rostro malvado de Yilmaz—


    “¡¡¡NOOO!!! ¡¡¡AAAHHH!!!


    Klauss Cox fue capaz de romper aquel cubo astral y pudo de esa forma tan pasional salir a salvar a Natasha antes de que Yilmaz la matara, propinándole a él una fuerte patada voladora en su estómago, y a su vez este chocó con la pared y cayó encima de una mesa que se rompió en mil pedazos junto a una lámpara.


    —¡Natasha! ¡Estás bien! —preguntó Klauss muy preocupado por ella y no pudo evitar sonreír luego de ver su rostro y tocarlo una vez más después de su fallecimiento—


    —Acaba con él… —respondió ella muy adolorida y tratando de enderezarse para ponerse de pie—


    —Pagarás por lo que le hiciste a Natasha. Bastardo infeliz —dijo Klauss mirando a Yilmaz—


    —¡¡Aaaargh!! ¡¡Pero quién se atreve a pegarme con una patada voladora!! … ¿Qué? ¡¡Tú de nuevo!! … ¡¡Vaya, vaya!! … No sé si te diste cuenta Cox, pero la muy malvada de tu ex mentora de la hermandad de mierda que tienes nos trajo hasta aquí, esta dimensión extraña que parece ser un sueño de Alice… ¡¡Aaargh!! … Mierda… ¿Alguien me ha disparado? … ¿Pero si no fuiste tú?, ¿entonces quién fue? … Aaaargh…


    —Mierda… ¡Yilmaz! ¡Se suponía que yo tenía que matarte! … ¡Quién está allí! —exclamó Klauss sintiendo un extraño escalofrío que le sacudió el cuerpo entero—


    Un disparo letal que atravesó el pulmón del doctor Yilmaz acabó inmediatamente con su vida, y una vez que su cuerpo cayó, se vio la silueta espeluznante del autor del homicidio astral. Klauss Cox miró fijamente aquella figura misteriosa que poco a poco se dejaba ver, pero no totalmente. 


    —¿Quién eres tú?


    —Soy el Rey Milenario Sin Nombre…


    Se trataba de un hombre bajo de aproximadamente de un metro sesenta, quien vestía de una extraña túnica oriental como si fuera china, y tenía puesta una máscara muy parecida a la original del Rey Milenario Sin Nombre.


    —¡Cómo te atreves! ¡Yo soy el Rey Milenario Sin Nombre! —gritó Klauss enfurecido—


    —Yo soy el verdadero… Je, je, je…


    —¿Por qué te ríes como un imbécil?


    —Porque yo soy alguien que Natasha conoce muy bien —dijo el misterioso homicida mirando ahora a Natasha—


    —Esa voz… ¿Kendall? —preguntó ella como si sus ojos fueran a estallar de la sorpresa—


    —¿Natasha, conoces a este sujeto?


    —Él es… Él es… —decía ella como si no quisiera terminar de decir la frase por temor—


    —¡¡Quién diablos eres!! —gritó Klauss poniéndose celoso sin explicación y caminando hacia el tal Kendall, pero este rápidamente apuntó a Klauss con la pistola—


    —Ni lo pienses, Klauss Cox. Hasta que por fin te conozco en persona…


    —¿Me conoces?


    —Tú… ¿Cuántas veces te acostaste astralmente con mi novia?, ¿cuántas veces tuvieron sexo en sus sueños mientras yo dormía al lado de ella? … Por eso no me gustan los occidentales…


    —¿Tú eres el novio de Natasha? —preguntó Klauss con su voz entrecortada al recordar que antes de que él conociera a Natasha, ella ya estaba comprometida con alguien y no pudo terminar esa relación porque justo ella entró en ese tiempo en los Universos Paralelos de los Reyes Milenarios Sin Nombre—


    —Sí, soy el novio de Natasha. El verdadero. Por eso yo merezco el nombre del Rey Milenario Sin Nombre.


    —Siento decirte esto Kendall, pero tú no lo eres. Klauss es el auténtico Rey Milenario Sin Nombre. Ya lo he visto en acción muchas veces, tanto aquí en esta dimensión donde siempre tenemos sexo como en el mundo real donde él me cautivó con su inigualable creatividad y astucia.


    —No puedo creer lo que estoy escuchando. ¿De verdad crees que este miserable va a ser capaz de echar abajo toda nuestra relación de muchos años?


    —Él no está acabando con nuestra relación, él está… Bueno, solo él está…


    —Titubeas porque sabes que es cierto, ¿no?, pues déjame decirte algo Natasha, ahora mismo debes decidir con quién te quedas, si con este tipo que conociste hace apenas unas semanas o conmigo que llevas muchos años.


    —¿Hace unas semanas? ¡Pero si yo la conozco desde el 2019!


    —Para ti serán años Cox, pero realidad solo han pasado un par de semanas —dijo Kendall sin dejar de apuntar a Cox—


    —¿Qué quieres decir?


    —Mejor descúbrelo por ti mismo… Estás invitado a la gala…


    —¿La gala? … ¿Por qué me estás hablando en clave?


    —¡Vamos Natasha! ¡Dilo de una vez! ¡Con quién mierda te quedas!


    Natasha no sabía qué hacer ni cómo reaccionar frente a la presión que Kendall estaba ejerciendo sobre ella. Klauss no pudo evitar seguir viéndola sufrir con esa decisión a la fuerza que tenía que tomar, así que lanzó un grito de furia que hizo activar sus poderes astrales en su esplendor.


    —¡¡¡Aaaahhh!!!


    —¡¡¡Qué mierda haces!!! ¡¡¡Bueno, tú lo pediste!!! —gritó Kendall disparándole, mientras Klauss bloqueaba las balas con escudos astrales—


    Fue así como los dos se pusieron a pelear en un combate cuerpo a cuerpo. Los innumerables golpes que Klauss intentó propinarle a Kendall eran en vano, puesto que él de alguna manera sabía bloquear muy bien y de vez en cuando podía derribarlo con un par de ataques directos al pecho fibroso de Klauss, quién no pudo evitar gritar del dolor que le producía el aguante de aquellos puños de hierro que destrozaban poco a poco su amor por Natasha, solo por pensar que ella ya quería a alguien más.


    —¡¡Aaaargh!!


    —¡¡Veo que sabes pelear y defenderte como un ninja. Tu estilo de pelea se asemeja al japonés… Pues, mi disciplina de pelea es china por si te lo preguntas.


    “Este tío tiene razón… No sé por qué peleo como si fuera un ninja japonés. Nadie me ha enseñado jamás ningún arte marcial… A menos que de que haya tenido alguna vida pasada donde haya sido instruido para pelear así…”


    Klauss Cox después de haber tenido aquella reflexión rápida comenzó a bloquear de mejor forma los golpes de Kendall. Sin embargo, en un momento él usó una especie de superpoder de fuerza sobrehumana que tenía guardado por si Klauss empezaba a empatarlo en la pelea. Usando la palma de la mano, Kendall fue capaz de realizar un golpe certero y profundo al corazón de Klauss, llegando a elevarlo a una gran distancia en el aire, terminando por chocar con una mesa y destruyendo así esta misma y las sillas que estaban alrededor debido al peso y la inercia del cuerpo de Klauss.


    —Ahora sí nos vamos de aquí Natasha… ¡Dónde te metiste! … ¡¡Natasha qué haces!! ¡¡Aaarrgh!!


    Natasha había golpeado a Kendall con una botella de vodka en su cabeza, pero aun así no fue suficiente como para matarlo.


    —Es imposible que ese golpe no te haya afectado —dijo ella abriendo muy grandes sus ojos y colocándose en posición de guardia—


    —¡Ya me harté de vosotros dos y estos triángulos amorosos sin sentido! ¡No importa si eres Alice! ¡No importa si eres Yildiz! ¡No importa si tienes otro cuerpo Natasha! ¡Siempre voy a ir por ti! ¡Estás amarrada a mí! —gritó Kendall poniéndose de pie nuevamente pero Klauss enfurecido corrió hasta él y volvieron a pelear de nuevo—


    No obstante, esta vez Klauss Cox fue más ágil y astuto, puesto que dio un brinco en el aire y le dio a Kendall una doble patada aérea en sus testículos, cayendo así al suelo muerto del dolor, mientras que Klauss cayó de espalda en la alfombra, pero se incorporó nuevamente para acabar con el novio de Natasha, sin embargo, ella se adelantó y aplastó el rostro de Kendall con su pie.


    —Lo hemos vencido… Lástima que aquí la línea de tiempo corresponde al año 2065, por lo que vas a tener que aguantar verme con este holgazán por casi el resto de mi vida —dijo ella mirando tristemente a Klauss—


    —Espera, ¿a qué te refieres con que debo aguantar? … ¡Natasha! ¡Espera! ¡No te vayas!


    Después de que ella terminara de decir estas palabras, su cuerpo se desvaneció por completo.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    


  




  

    9. Amor Herido


     


    Alice, Klauss y Yildiz fueron trasladados al piso subterráneo del hospital, lugar donde se hallaba el legendario extracto astral, una poderosa máquina de tecnología Steampunk que era capaz de extraer todos los tipos de cuerpos astrales y etéreos de la materia viva y existente, y sellarlos en una cápsula para luego fundirlos y usarlo como sustancias para realizar un tipo de alquimia, la cual permitía hacer verdaderos milagros con tan solo usar el poder de los taquiones de la persona a su propia voluntad. Ese era el principal objetivo maquiavélico de Harset y así fue desde un comienzo. Fue capaz de engañar a todos con sus juegos psicológicos y sus manipulaciones subconscientes a través de la lástima. Sin duda, aquella mente enferma con profesión de psicóloga era una verdadera mente criminal que supo adueñarse de un hospital público solo para sus oscuros fines.


    Tanto Klauss como sus dos Reinas Milenarias Sin Nombre estaban ya encapsulados por separado dentro del extractor astral y listos para ser succionados por aquella máquina. Los miembros de la Secta de Apophis ahora usaban uniformes especiales que se trataban de uniformes clínicos pero enmarcados con una letra N cursiva en rojo en el pecho, haciendo referencia a que el hospital estaba bajo la regencia de la Mansión de Natasha. Los pantalones tampoco eran la excepción, ya que también llevaban la letra N en la parte del muslo. Sin embargo, los miembros de más alto rango y de más confianza de Harset, llevaban todavía las capuchas y máscaras egipcias propias de la Secta sin cambio mayor alguno junto con sus fusiles en mano en todo momento y custodiando a los rehenes de más bajo rango para que hicieran los preparativos para el proceso de extracción astral. 


    En aquel momento, lo que nadie veía era que tres espíritus elementales con apariencia de gatos de raza estaban presenciando el malévolo plan de Harset.


    —“Esto no parece bien. Esa Harset es una demonio hecha humana… Ya sabéis qué hacer…” —dijo el gato de raza calico en idioma japonés a sus otros dos colegas mientras ellos asentían con su cabeza—


    —¿Hmm? ¡¡Quién diablos está ahí!! ¡¡Muéstrate!! … ¡¡Hijo de puta!! No podéis esconderte de mí… —gritó Harset escuchando aquel dicho que dijo uno de los gatos fantasmas y mirando hacia todos lados—


    Los otros funcionarios de la Mansión de Natasha miraron con desconcierto a Harset quien ya no seguía usando su uniforme y máscara de Uraeus.


    —¿Señorita Uraeus, se encuentra bien? —preguntó uno de los funcionarios de la Secta que estaba preparando las máquinas de los extractores—


    —¡¡Por supuesto que estoy bien, idiota!! ¡¡Es solo que aquí hay espíritus metiches que colocan sus malditas narices invisibles en lo que no les concierne!! … ¡¡Qué es lo que están mirando!! ¡¡Sigan trabajando!! … ¡¡Estoy rodeado de imbéciles!! ¡¡Se me adhieren a mí como el pegamento!! —exclamó ella expresando su disconformidad con el trabajo de sus obreros—


    —¡Señorita Uraeus! ¡Ya tenemos todo listo para realizar la extracción astral a los Reyes Milenarios Sin Nombre!


    —¡Excelente! Ya era hora, ¿y qué estamos esperando? … ¡Comencemos con esto ahora mismo! ¡No perdamos más tiempo valioso!


    Todos los trabajadores agudizaron todos sus sentidos para no cometer ni un solo error que perjudicara la labor en conjunto. 


    —¡Listo para comenzar!


    —¡Bien! ¡Inicien la extracción! ¡Mi vida pasada como Hadley lee no quedará en vano, ya que esa era mi principal misión en aquella vida! ¡Engañar al Rey Milenario Sin Nombre para robar su energía astral, sin embargo, mis planes se vieron arruinados por Dark Steampunk! ¡Pero ahora todo será distinto, ya que esta vez no moriré de forma imprevista como Hadley murió!


    El doctor Murat Yilmaz llegó en ese instante y vio todo lo que estaba aconteciendo.


    —¡Harset! ¡La mierda! ¡Qué demonios sucede aquí! ¡Qué diablos le vas a hacer a mi querida Alice!


    —Pues tu querida Alice será vinculada a una máquina retro futurista por una causa muy noble.


    —¿Una causa noble? ¿Se puede saber cuál es esa causa tan noble?


    —Mis piernas. Las perdí en un accidente de avión —dijo Harset mostrando sus prótesis a Yilmaz, quien se vio sorprendido por ver aquellas piernas de metal y policarbonato—


    —Harset… Yo no sabía que tu…


    —Está bien. No te preocupes, tu amada enfermera no morirá, seguirá siendo la misma de siempre —dijo ella haciéndole una falsa promesa como de costumbre—


    —¿Lo dices en serio?


    —Yilmaz, ¿alguna vez te he mentido cariño?


    —Pues, no. Creo que no.


    —Venga, entonces no pongas en duda mis planes. Recuerda que la vida de tus sueños te espera si cooperas conmigo. No tendrás que trabajar como un bruto para mantener a Alice.


    —Sí, tienes razón. Casi lo olvidaba, es solo que ya estoy harto de esta pandemia que parece no tener final.


    —Bien, entonces siéntate y observa este espectáculo.


    Harset le ofreció una silla a Yilmaz para que presenciara ante sus ojos el proceso de extracción.


    —¿De dónde trajiste esta máquina tan extravagante?


    —De un universo paralelo —respondió ella mientras la máquina se encendía y comenzaba a hacer su trabajo—


    —¿Un universo paralelo? ¡Pero eso no es más que ciencia ficción!


    —¿Has escuchado acerca de la teoría de los nudos?


    —Sí, un par de veces, pero esa teoría aún no está probada y no tiene base científica.


    —Yilmaz, pero qué equivocado estás, cariño. Y yo que pensé que detrás de esos feos anteojos gigantes con marcos gruesos se escondía un doctor prodigioso… ¡Qué decepción!


    —Digamos que te creo, ¿de qué universo se supone que esta máquina viene y cómo es que la trajiste hasta aquí?


    —La traje del Universo Steampunk.


    —¿Steam qué?


    —¡Steampunk! ¡Médico idiota! ¡Cómo es que te graduaste con honores!


    —Porque me enseñaron anatomía y biología avanzada. No me enseñaron física moderna. ¿Y qué es el Steam…? ¡Dios! Creo que lo olvidé…


    —Te dije que eras un doctor inútil. Si sigues así Alice se va a acostar con otro hombre más vivaz que tú… ¡Ja, ja! … Disculpa, fue una broma muy cruel… Es Steampunk, querido Yilmaz. Un retro futuro alternativo que nunca existió en nuestra realidad. Por ejemplo, si se hubiera creado el ordenador o la electricidad durante la Revolución Industrial. ¿Entiendes lo que digo?


    —Ignoraré lo de la broma. Sí, creo que te entiendo lo que me tratas de decir. Había leído un libro de ese género una vez de un autor llamado Lovecraft, pero yo solo era un chaval en esa época.


    —Sí, es cierto. Lovecraft fue un gran visionario de ese universo alterno. La diferencia es que yo fui capaz de robar y traer hasta aquí tecnología de esa realidad paralela como evidencia contundente.


    —¿Y cómo fue que trajiste esta máquina tan grande?


    —Tengo mis métodos, cariño.


    —Tus métodos son bastante letales.


    —Gracias por tu confianza, doctor inútil.


    —¿Vas a dejar de decirme doctor inútil?


    —No, médico idiota.


    —Comienzo por creer que te gusto.


    —¡Ja, ja! ¿Tú?, ¿gustarme? … Date una ducha y ahí hablamos, cariño.


    —¿Una ducha?, ¿qué quieres decir?, ¿acaso huelo mal?


    —Sí, hueles muy mal. Será mejor que me coloque mi mascarilla contra el coronavirus para no olerte. No sé por qué esa Alice tiene tan mal gusto con los hombres, a excepción de Cox.


    —Esto es tan humillante.


    —Si sigues hablando detendré la máquina para que Cox se acueste con tu novia.


    —¡No! ¡No hagas eso! … Quiero decir… No, Alice jamás se acostaría con Cox… ¿Cierto?


    —Doctor inútil, sigo creyendo que te regalaron tu título universitario.


    —Y yo también creo que te regalaron tu título de psicóloga… Je, je, je… ¿Ahora ves que es molesto?


    —¡John! ¡Detén la máquina!


    —¡Harset qué haces!


    —¡Nadie se burla de mí! ¡Doctor inútil! ¡Si sigues molestándome despertaré a Cox para que te un par de hostias en tu cara de idiota!


    Por ese entonces, mientras Yilmaz y Harset peleaban, el alma de Yildiz fue capaz de contactarse astralmente con el alma de Klauss Cox en aquel lugar como si fuesen fantasmas.


    —¿Klauss? ¿Eres tú?


    —¿Yildiz? ¡Dios mío qué bueno volver a verte y saber que estás bien! 


    —Me alegro mucho de volver a verte, aunque no sé qué diablos está ocurriendo ahora mismo con nuestros cuerpos físicos.


    —Nos están extrayendo nuestros cuerpos astrales… Puede que este sea nuestro final, Yildiz y me atormenta mucho el no haber podido estar contigo como pareja…


    —Las circunstancias no lo permitieron, Klauss. De igual forma yo te sigo amando y sabes qué… Si llego a morir quiero que sepas que siempre estaré junto a ti, pase lo que pase.


    —No… No digas eso por favor… Te salvaré de alguna forma… Solo tengo que volver a mi cuerpo físico y… ¡Dios! … Es inútil… Mi cuerpo físico está completamente inmovilizado… Es imposible salir de allí…


    —Ahora entiendes de que será difícil salir de esto con vida… A menos que…


    —¿Quieres fusionar tu cuerpo astral con el mío para que así tu cuerpo físico no muera?


    —¡Cómo supiste lo que estaba pensando!


    —Recuerda que somos llamas gemelas. Tenemos telepatía.


    —Cierto… Harset dijo eso.


    —Yildiz, Harset planeó todo esta mierda. Ella es la autora de la Masacre de Estambul y de la Toma del Hospital.


    —¡Qué! ¡No puede ser! ¡Y parecía ser buena!


    —Fuimos vilmente engañados por una psicóloga experta en mentiras.


    —Eso lo explica todo… Me las pagará por habernos separado de esta forma tan cruel… Pero no importa Klauss… Lo importante es que fusionemos tan pronto como sea posible nuestros cuerpos astrales antes de que sea demasiado tarde.


    —Sí. Empecemos ahora mismo. 


    Los cuerpos astrales de Yildiz y Klauss trataron de acercarse lo más que podían hasta que finalmente solo quedaba una pequeña distancia.


    —Klauss, nos falta muy poco… No sé por qué cuesta mucho…


    —¡Aaaah! ¡Por favor! ¡Que resulte esto! ¡De verdad quiero estar contigo Yildiz! ¡Ya me cansé de esperar a Alice! ¡Ella nunca me va a querer de verdad!


    —¡Debe de ser eso! ¡Alice! ¡Alice está bloqueando inconscientemente nuestra unión! ¡Debes olvidarla Klauss! ¡No te está haciendo bien! ¡Se está transformando en un amor kármico!


    —¡Pero ella es tú!


    —¡Lo sé! ¡Pero mientras ambas existamos al mismo tiempo una de nosotras se transformará automáticamente en un amor kármico y la otra en la verdadera llama gemela!


    —¿Y cómo sabes todo eso?


    —No lo sé… Simplemente lo sé. No puedo explicarte lógicamente cómo sé todas esas cosas que no tienen sentido para mí.


    —Entiendo. Tienes razón. Hasta ahora no me había dado cuenta de que Alice estaba estancando mi relación contigo, pero eso ya se acabará de una vez por todas, ¿sabes por qué? … Porque ahora sé que siempre fuiste tú la única que me amó de verdad y no me ocultó ningún novio —dijo Klauss recordando con tristeza que Natasha le había escondido la verdad de su novio Kendall, pero al mismo tiempo estaba agradecido de poder dejar ese pasado atrás—


    —Klauss…


    —Yildiz yo te amo… Eres y siempre serás mi gran amor de mi adolescencia… Ven… Abrázame… Ahora no hay ningún impedimento para que estemos juntos… 


    —Klauss te amo también…


    —Nadie romperá nuestra unión… —dijo Klauss con sus ojos ahora tornándose de color verde como los de Yildiz y dejando los azules de Natasha—


    La unión y fusión de ambos se tradujo en una extraña metamorfosis que consistió en que el cuerpo astral completo de Yildiz fue absorbido por el de Klauss como si fuera una esponja. 


    El impacto cuántico de aquella unión fue tan grande que llegó a ocasionar una gran colisión física que afectó en el correcto funcionamiento de la extracción.


    —¡Mierda! ¡Pero qué fue eso! —gritó Yilmaz asustado al ver que la máquina no estaba funcionando apropiadamente—


    —¡No entiendo qué está pasando!


    —¡Se salió de control! ¡Harset apaga la máquina! ¡Vas a matar a Alice!


    —¡De ninguna manera! ¡Necesito mis piernas!


    —¡Me importa tres cojones tus piernas! ¡Yo voy a salvar a Alice!


    —¡Ni lo pienses doctor inútil! —gritó Harset lanzándole un hechizo de látigo astral demoníaco de color rojo que hizo lanzar al doctor Yilmaz por los aires y haciendo que chocara con una ambulancia que estaba por allí—


    La falsa maestra de las artes holísticas no podía creer lo que sus ojos estaban viendo. Todo su plan estaba estropeándose de una forma desconocida e imprevista de la cual ella no fue capaz de predecir con sus poderes psíquicos.


    —  Esto se está saliendo de control… Debe haber una manera… ¡Debe de haber una maldita manera! … ¡Lo tengo! ¡Mi colgante con la piedra egipcia del Dios Apophis! ¡Siempre lo escondí de Cox y de sus amigos para que no lo vieran! ¡Creo que no hay otra forma de detener esto! ¡No pienso morir de la misma forma que mi patética vida pasada! —dijo ella tocando un singular colgante egipcio con la cabeza de una serpiente endemoniada mostrando sus colmillos—


    Con la fuerza de sus dedos y haciendo un símbolo de brujería encima de su colgante, ella activó el espíritu del mismísimo Dios Egipcio Apophis y posteriormente extrajo su Calavera Blanca y comenzó a apuntar hacia el extractor astral que estaba a punto de colapsar y explotar. Harset recitó unas extrañas plegarias en japonés mientras sostenía con mucha fuerza la Calavera Blanca, la cual se iluminó de repente de un color rojo escarlata muy intenso. La frase que ella dijo decía lo siguiente:


    “Quemaremos tu carne, hermano, quemaremos tu hogar, tu templo egipcio. Apophis así lo ha ordenado… Mi alma le pertenece… Sí, es cierto, no te equivocas… Soy la decadencia, la putrefacción de este mundo. Si yo quisiera, mi aliento aniquilaría este pequeño planeta… ¿Crees que vas a poder detenerme? ...”


    Una desconocida fuerza sobre natural de color rojo emergió desde todas las paredes del hospital hasta la ubicación del extractor astral. La idea y el propósito de Harset era detener la inevitable explosión de la máquina con el legendario poder de Apophis. Sin embargo, ella no pensó que esto sería contraproducente, ya que lo peor estaba por venir a la Mansión de Natasha.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    


  




  

    10. Metamorfosis Mortal


     


    Estambul, Turquía. 23 de febrero de 2023


    Ubicación: La Mansión de Natasha (Ex Hospital de Estambul)


    Universo: 1221K[2]


     


    Harset trató por todos los medios de dominar aquella energía tan poderosa que se estaba generando de todos lados del piso subterráneo. Aquella potencia astral fue tan fuerte que ella comenzó a levitar involuntariamente. Con una mano trataba de mantener la estabilidad con un símbolo infinito y con la otra sostenía la Calavera Blanca. Las energías negativas y positivas se estaban fusionando, ya que venían de muchas fuentes de poder. Por un lado, venía de la energía negativa de ella, del Dios Apophis y de los egregores que estaban adheridos a las paredes del hospital, junto con espíritus desencarnados de pacientes que murieron allí.


    Nada ni nadie pudo detener lo inevitable, la explosión del extractor astral y una rara colisión subatómica nunca vista que lanzó rayos rojizos hacia todo el exterior, llegando a traspasar todo el hospital sin dañarlo. El verdadero origen del error del hechizo de Apophis que lanzó Harset para detener dicha explosión fueron las muñequeras dimensionales que portaban sus asistentes que se encontraban cerca del extractor. El hechizo más las energías negativas del hospital y la energía positiva de la unión de Klauss y Yildiz, afectaron notablemente a estos dispositivos futurísticos muy sensibles de una forma que llegó a destruirlos por completo.


    Dado que una muñequera dimensional está compuesta de un mini agujero negro en su interior, no es descabellado pensar que si aquel aparato se llega a romper, pueden ocurrir dos posibles escenarios: el agujero negro absorberá todo a su alrededor o bien el agujero negro creará un orificio o un fallo en la realidad, lo cual quiere decir es que aquella abertura dimensional servirá como un puente entre esa realidad y otra realidad paralela. Lo más lógico en este caso sería que se conectara con otro universo alterno. Era así de simple lo que ocurrió. No había más explicaciones, ya que eso fue exactamente el origen del fallo del hechizo de Harset. Y si se suma que eran más de una muñequera dimensional, obviamente el resultado sería más desfavorable aún, incluso llegando quizás a ¿fusionar universos?, ¿o a crear más realidades paralelas? Nadie lo sabía a ciencia cierta.


    La policía turca vio claramente cómo aquellos rayos rojos dimensionales salieron del interior del hospital y se expandieron hasta llegar al cielo.


    —¡Pero qué fue esa explosión! ¡Y qué son esos rayos rojos! —exclamó el Coronel Artman sin comprender absolutamente nada de lo que presenció—


    —¡Coronel mire! ¡Esos rayos se expandieron hasta el cielo! … ¡Mire lo que está pasando ahora allá arriba! —gritó asustado el Capitán Kadir Demir mientras sostenía su casco de combate al lado del Coronel en el campamento policial—


    —No… Es imposible… ¿Alguien me podría decir qué mierda está ocurriendo aquí? —dijo Artman mirando con impresión el cielo—


    —¡Coronel! ¡Los rayos se están expandiendo por todo el cielo! … ¡Dios! … ¡Qué clase de sonido fue ese!


    —¡No entiendo nada de lo que está pasando aquí! … ¡Oh! … ¡Mierda! … qué… está… pasando…


    —¡Coronel! ¡La fecha y la hora de nuestros monitores ha cambiado!


    —¡Qué dices Demir! … ¡Pero qué tonterías dices!


    —Según nuestro sistema policial y nuestros móviles ahora estamos en febrero del año 2023.


    —No. Ahora sí que estoy flipando en colores. No… No… Tonterías… No… No… ¡¡NO!! … Mierda, tienes razón —dijo Artman mirando su móvil sin querer alzar muy bien la vista para no admitir que todo era real—


    El mundo entero se detuvo y avanzó un año después en ese preciso momento de una forma que hizo ralentizar el flujo dinámico de la materia y espacio, sin detener el tiempo, sino al contrario… Lo hizo avanzar más rápido de lo normal. Aquel efecto llegó a todos los rincones del mundo y del universo con la expansión de aquellos rayos rojos multiversales. Claramente la mezcla del hechizo de Apophis junto con la energía de los agujeros negros de las muñequeras dimensionales y la de los cuerpos astrales de los Reyes Milenarios Sin Nombre provocó un fenómeno pocas veces visto en la historia de la humanidad. 


    El caos multiversal se desató por completo y esta vez nada volvería a ser igual que antes sin pasar desapercibido.


    El Universo 1221 sufrió graves anomalías que llegaron a cambiar la estructura cuántica de la materia física. El cambio que sufrió fue básicamente una fusión con otro universo. Uno que ya es conocido. El Universo 188, la realidad donde la Policía Japonesa trata de resolver el misterio de los universos paralelos y la realidad donde el reconocido conglomerado internacional “Roxgruen Corporation” no existe, o mejor dicho no existía porque ahora las cosas eran diferentes, ya que dicho conglomerado si existe en el Universo 1221.


    —Klauss… Klauss despierta…


    —¿Quién es? … ¿Dónde estoy? … ¿Qué ocurrió? … ¿Por qué veo todo negro? … ¿Estoy muerto?


    —No, no estás muerto… La energía se está transformando.


    —¿Quién eres tú? Tienes voz de mujer… Tu voz me es familiar. La he escuchado antes.


    —Te salvé una vez cuando estabas atrapado deambulando por la Dimensión de los Espejos.


    —¿Sílfides? Sí, creo que te recuerdo… ¿Qué hago para salir de aquí? Todavía veo todo negro y siento que no puedo moverme…


    —Ya saldrás de aquí… Adiós.


    —¡Qué! ¡Vas a dejarme aquí! ¡Espera! ¡Sácame de aquí! ¡Vuelve! … ¡No se suponía que eras mi ángel de la guarda! … Parece que esos ángeles son igual que su padre. No hacen nada y se quedan viendo cómo un mortal se hace mierda a lo largo de su vida gracias a otras personas como esa maldita Harset que mató indirectamente a un centenar de pacientes inocentes en este… ¿hospital?... ¿Todavía estaré en el hospital? … ¿Qué habrá pasado con Yildiz y el extractor astral? 


    Klauss Cox sentía un horrible dolor en cada célula de su cuerpo. Ahí en ese lugar donde estaba inmerso, la oscuridad reinaba completamente. El silencio también era total y espectral. Klauss luego se dio cuenta que estaba acostado y se movió espasmódicamente por aquel espacio estrecho oscuro, lo cual provocaba en él unas agitadas palpitaciones que lo hicieron gemir. Al parecer, Klauss seguía dentro de la cápsula del extractor y al darse cuenta de esto se quedó inmóvil para no avivar el gigantesco dolor físico que lo corroía por dentro después de la manipulación física que le ocasionó Harset con el poder de la Calavera Blanca. Por ello, Klauss no podía escapar todavía mentalmente del tormento de las nuevas interrogantes que estaban circulando por su mente en ese momento.


    “¿Quién soy? … ¿Qué está pasando? … ¿Por qué no puedo ver nada? …Parece ser que no hay peor sufrimiento que el no saber qué está sucediendo a tu alrededor, como si sufrieras de ceguera permanente…”


    Haciendo caso omiso al dolor, Klauss golpeó desesperadamente con todas sus extremidades la cápsula, sin embargo esta seguía intacta e inexorable. El ambiente de esa cápsula de un metro por dos metros era muy claustrofóbico y costaba mucho respirar con normalidad. Él poco a poco sentía que le estaba haciendo falta el oxígeno y sus respiraciones se tornaban cada vez más dificultosas. Desde ahí, Klauss supo que debía hacer algo, así que empezó a gritar, pero después de un rato dejó de hacer eso porque no había ninguna señal de vida allá fuera de la cápsula. 


    El oxígeno se hacía más inexistente cada segundo que transcurría y entonces, Klauss supo que iba a morir esta vez. Si se salvó de una situación muy grave y letal, esta vez no iba a correr la misma suerte, o al menos eso pensó él.  Pero ¿podría Klauss morir sin haber siquiera vivido lo suficiente para disfrutar su vida en vez de estar salvando indirectamente desde las sombras las vidas de muchas personas sin que ellas supieran de que eran víctimas de organizaciones criminales ultrasecretas? Podría ser que sí, ya que casi no le quedaba aire en sus pulmones. Klauss se preguntaba en ese momento acerca del por qué tuvo que ser él el que le tocó vivir aquel destino indignante, puesto que él no era ningún criminal o terrorista al contrario de Harset o el lado oscuro de Alice. Sin embargo, allí estaba, castigado estando en su propia tumba antes de sucumbirse por completo a la nada absoluta. Las escasas bocanadas de aire que él daba eran lastimosas y se asemejaba a un pez intentando respirar fuera del agua. Entonces ahí fue cuando Klauss se desmayó sumergiéndose en la negrura. Pero su momento de fallecimiento no se completó del todo debido a la inesperada aparición de la misma angelina Sílfides, quien se dio cuenta de que no había hecho su trabajo muy bien, ya que sus mensajes para Klauss fueron muy ambiguos. 


    “Tu trabajo aún no termina…” —le dijo Sílfides dándole energía y fuerza suficiente como para volver a dar un par de respiros más para que sus músculos volvieran a la acción antes morir de esa forma tan tormentosa. Además ella le mostró a través de sus poderes angelicales la imagen radiante del bello rostro de Yildiz—


    Los ojos de Klauss Cox se tornaron del mismo color que los hermosos ojos verdes de Yildiz y se abrieron tan grandes que pudo darse cuenta de que podía volver a respirar, por lo que inhaló tanto aire como le permitieron sus asombrosos pulmones de nadador, los cuales heredó etéricamente de su vida pasada como pirata. De esa forma, pudo respirar pero de una forma muy apresurada y a la vez gratificante. Con una gran fuerza sobrehumana, Klauss fue capaz de patear y ejercer presión contra el vidrio de la cápsula, la cual se soltó y se rompió en mil pedazos. Así, él salió rápidamente sin pensar de aquel infierno diminuto y cayó acostado en el suelo cerca de los vidrios rotos, los cuales se asemejaban a los oscuros momentos que tuvo que atravesar en su vida debido a la ansiada búsqueda de la verdad y del significado oculto detrás de la identidad múltiple de la Reina Milenaria Sin Nombre.


    Ahora Klauss se encontraba en una oscuridad total que era débilmente iluminada por el destello eléctrico de uno de los restos del extractor astral destruido. Miró a su alrededor y parecía que no había nadie. Tambaleándose, el joven detective consultor se levantó como pudo mientras lamentaba el estado de sus piernas y brazos agarrotados debido a la posición incómoda en la que estuvo durante muchas horas. Hasta ese entonces, Klauss se dio cuenta de su desnudez total, pero no le importó mucho. La oscuridad y los destellos eléctricos le permitieron observar con más nitidez su cuerpo desnudo musculoso y completamente tonificado, pero mojado por el sudor al tocar sus abdominales marcados como si fuera una barra de chocolate. 


    “¿Por qué estoy más musculoso? … ¿Este soy yo? … Debería estar más delgado por todo el estrés que he pasado, pero al parecer este estrés se traduce en una tonificación perfecta de mis músculos… A no ser que… ¿Yildiz? … Cuando me fusioné astralmente con ella puede que haya influido en cuerpo físico… No… Parece una completa locura. Un relato de ciencia ficción. No soy un superhéroe como para obtener todas estas… ¿habilidades? … ¿Qué? … No puede ser… ¿Puedo ver el aura y las energías de los objetos de este lugar en plena oscuridad?... Dios mío… Hay cadáveres por todos lados… Mi tercer ojo se agudizó aun más de lo que ya estaba con el poder de Yildiz… Esto es horrible, ver todos estos cuerpos sin vida me parece algo demasiado macabro para ser cierto… Cierto… Yildiz y Alice… ¿Dónde estarán? … ¿Será posible que hayan muerto en esta explosión? … No, no creo… Ellas estaban protegidas por la cápsula del extractor al igual que yo. Deberían estar bien, supongo… Iré a inspeccionar este horroroso lugar, aunque caminar desnudo me hace sentir un poco incómodo al sentir que mi pene grueso va de un lugar a otro topando con mis testículos mientras camino, aunque la verdad es que me siento libre estando así…”.


    Adolorido pero decidido, Klauss fue en busca de Yildiz y Alice y no tardó mucho en encontrar el ascensor principal aunque tuvo que ver un gran número de cadáveres por el camino. Aprovechó de sacarle el uniforme clínico al cadáver de un miembro de la Mansión de Natasha, incluyendo su ropa interior, ya que hacía mucho frío en ese lugar como para andar caminando desnudo.


    Me siento un poco raro con este uniforme azul de enfermero, pero me queda perfecto. ¿Qué significará esta letra M en rojo? … Bueno, será mejor que siga caminando y no pierda más tiempo.


    Klauss continuó con su búsqueda mirando y examinando cada uno de los cadáveres, no obstante supo desde un comienzo que ninguno de esos cuerpos muertos correspondía al de Yildiz o Alice, ya que ninguno le mostraba el inconfundible aura de la Reina Milenaria Sin Nombre. 


    Después de unos minutos, se dispuso a acercarse al sector iluminado débilmente del ascensor y una vez que llegó hasta allí apretó el botón del ascensor, pero lo más insólito y aterrador ocurrió en ese minuto. Una mano agarró fuertemente su tobillo como si fuera la mordida de un perro furioso. Un gran escalofrío recorrió la espalda amplia, musculosa y desnuda de Klauss al sentir ese ataque inoportuno desde abajo. Fue entonces cuando una voz conocida empezó a hablarle con una voz de ultratumba:


    —Klauss… Klauss…


    —¡Joder! … ¿Tú de nuevo? … Debí haberlo imaginado… ¡Suéltame!


    —Klauss… No vas a poder salvarte esta vez… Tal vez me veas ahora tirada en el suelo como un pedazo de mierda, pero yo sigo siendo tu gran maestra…


    —Ya tuve suficiente de tus juegos mortales y tus relatos aburridos… ¡¡Suéltame Harset!! —dijo Klauss propinándole una patada fuerte y certera con el talón en sus dientes—


    —¡Aaah! —dijo ella quedando media inconsciente—


    —Podría matarte aquí mismo… No… No soy un asesino… Yo no soy como tú Harset. No soy una psicóloga clínica terrorista y genocida como tú. No soy una mierda de persona como tú. No soy un mitómano como tú. No soy parte de tu maldita Hermandad Milenaria Sin Nombre… Renuncio a tu hermandad de mierda que siempre fue una vil mentira para tus crueles propósitos sin sentido.


    —Ja, ja, ja… Eres tan ingenuo como tu amada enfermera Alice —dijo Harset sacando una electro-pistola de Dark Steampunk y disparando directamente a Klauss Cox, quien alcanzó a protegerse con su muñeca derecha pero de igual forma fue electrocutado en esa zona cayendo rápidamente al suelo—


    —¡¡¡Aaaaaahhh!!! 


    —Sí, así te quería mi queridísimo Cox… Neutralizado y paralizado encima de mis pies de plástico —dijo ella apuntándolo—


    —Aaaahh… Miserable…


    El ascensor en ese momento se encendió inesperadamente con su sonido que indicaba que alguien venía al piso. Klauss aprovechó esta distracción para dar una patada giratoria desde el suelo con su pierna larga y le dio justo en la mano donde Harset sostenía su arma, la cual cayó al suelo por el golpe.


    —¡No! —dijo ella tratando de realizar magia negra con sus manos para lanzarla contra Klauss, pero él fue más rápido—


    —¡No dejaré que te salgas con la tuya de nuevo! —dijo él cogiéndola de sus brazos y realizando una llave que lesionó por completo su brazo derecho—


    —¡¡Aaaaaahh!! … ¡¡No creas que saldrás victorioso de aquí, Cox!!


    —Me importa una mierda tu opinión de falsa especialista —dijo él doblándole aún más el brazo para que no hiciera más magia negra contra él—


    —¡¡¡AAAAHHHH!!!


    —¿Te gusta? ¡Te gusta hacer sufrir a la gente!


    —¡Sí! ¡Sí! ¡Me fascina hacer eso por las personas que necesitan un poco de sufrimiento incondicional en sus miserables vidas! ¡Esa es mi labor! ¡Qué vas a hacer ahora! ¿Vas a romperme el brazo? Va a ser inútil Cox, porque yo lo puedo sanar y reparar.


    —¡Ja! ¡Qué mentirosa eres! ¡Porque si fuera así tu magia negra ya habrías tenido piernas nuevas!


    —¡Púdrete! ¡Quién te crees que eres!


    —¿Lo ves? Sabía que eras una charlatana.


    —¡Basta! —dijo ella saliendo con la fuerza de sus prótesis de la llave que Klauss le tenía—


    —¡Maldita sea! ¡Esas no son prótesis cualquieras! ¡Te dan un impulso muy grande como para escapar!


    —Así es mi querido Cox. Estas prótesis son tecnología de Roxgruen Corporation provenientes de tu antiguo universo que tú mismo destruiste —decía ella peleando con Klauss usando artes marciales, aun con su brazo lesionado—


    —¡No! ¡Yo no destruí nada! ¡Yo no destruí esa realidad! ¡Fue Darkshroud!


    —Pero si no fuera porque el Ojo de Horus te salvó, el Universo N73 seguiría existiendo y no tendrías que estar aquí peleando conmigo ni teniendo que esperar a la altanera de Alice ni a la linda Yildiz para poder tener una maldita Reina Milenaria Sin Nombre.


    —¡Qué les has hecho a ellas! ¡Dónde están!


    —¡Deben de haber escapado! ¡Pero aun así no podrán salir de La Mansión de Natasha porque el estúpido Coronel Artman nos tiene rodeados por todas partes! ¡No hay salida mi querido Cox! ¡Si te pillan te pedirán la documentación y te llevarán a la cárcel porque no tienes nada! ¡Cómo le explicas a la policía turca que eres un viajero interdimensional y que tu antiguo universo se hizo añicos por tu culpa!


    En ese instante, la persona que iba en el ascensor escuchó el último diálogo de Harset y Klauss antes de que las puertas se abrieran, por lo que sacó y preparó una pistola.


    —¡¡Cállate!! ¡¡Encontraré una forma de salir de aquí y ni tú ni nadie va a detenerme!! —dijo él dándole un golpe en el estómago de ella, sin embargo, Harset logró colocarse rápidamente una muñequera con una hoja oculta que tenía preparada en su bolsillo y alcanzó a rozar fuertemente a Klauss en su lado izquierdo de su zona pélvica—


    —¡¡¡Aaaahhhh!!! —gritó él comenzando a sangrar por aquel corte—


    —¡Eso! ¡Defiéndete mi querido Cox, ya que no podrás vencerme con una hoja oculta!


    —¡Pero yo sí puedo vencerte con una pistola! —dijo la voz misteriosa que venía del ascensor y sin pensar le disparó en el brazo a Harset—


    —¡¡Aaaahhhh!! —gritó ella dejando a un lado su brazo herido con la hoja oculta—


    —¡¡Nadia!!


    —Hazte a un lado Klauss. Yo le pondré fin a esta mierda. Nadie sabrá que fui yo quien la maté porque yo no existo en este universo, ¿entiendes lo que digo Psicóloga Harset?


    —Nadia, tú no eres una asesina. Yo no te programé para matar. ¿Acaso olvidas todo lo que te he enseñado durante todos estos años? —dijo Harset tratando de pedir misericordia a Nadia a través de sus juegos mentales como de costumbre—


    —Te recuerdo que ahora mismo me has enseñado a ser una asesina, pero la diferencia es que ahora yo seré una anti-heroína y no una villana como tú.


    —Estás cometiendo un grave error Nadia…


    —Hasta nunca Harset —dijo Nadia apretando el gatillo—


  




  

    11. El Adiós de Yildiz


     


    —¿Qué? … ¡No puede ser! —exclamó Nadia—


    —Te has quedado sin balas para matarme, ¿no es así?, ¿ves Klauss?, la gente malvada y política como yo nunca morimos en verdad, ya que sabemos engañar muy bien al destino. 


    Nadia sintió tanta rabia por la ironía de Harset que le pegó una patada en su cara. Sin embargo, no le pasó nada.


    —Mierda, ¿por qué no te sucedió nada?


    —¡No me digas que es la… Calavera Blanca!


    —Veo que ya has entendido, Cox, pero te equivocas en algo… No es la Calavera Blanca… Es la Calavera Max…—dijo Harset poniéndose de pie mientras sus heridas y lesiones en el brazo se sanaban como por arte de magia mientras su cabeza y su boca extrañamente se volvía como la de un lagarto de una forma bastante espeluznante y terrorífica—


    Klauss no lo pensó dos veces y volvió a golpearla nuevamente, pero ella volvía a amenazarlo con la hoja oculta. Entonces, él retrocedió y pisó sin querer la electro-pistola de Harset que estaba en el suelo mientras ella peleaba con Nadia. Klauss Cox recogió la electro-pistola y enseguida disparó contra Harset, quién no pudo evitar electrocutarse, ya que si bien ella era inmune a los golpes o a los cortes punzantes, no era inmune a la electroshocks ni a la electricidad.


    —¡¡¡Aaaahhh!!!


    —Puede que seas inmune a todo tipo de ataques, Harset, pero esa tal Calavera Max no te protege de los electroshocks. Ahora vas a aprender lo que es sufrir… Lo que es perder a alguien que amas… Yo sé que tú estuviste detrás de la muerte de Natasha, ¿no es así? … Además puedo ver que no eres humana —dijo Klauss continuando con los disparos contra la malvada maestra una y otra vez—


    —¡¡¡Aaaahhh!!!


    —Nadia quítale la Calavera Max antes de que haga alguna otra locura.


    —Sí. Lo siento Maestra de las Artes Holísticas, pero tu querida calavera ahora va a ser confiscada por nosotros —decía Nadia mientras le quitaba la calavera de sus manos debilitadas por la electricidad—


    Klauss observó cómo el cuerpo de Harset se electrocutaba una y otra vez con los disparos que él daba pensando cada vez más en Natasha y su terrible destino que tuvo afrontar con el coronavirus por culpa de Harset y sus trucos mentales, así como también pensaba en todas las personas inocentes que murieron en la masacre y en la toma del hospital. Después de un minuto completo de electro-disparos, la energía de la pistola de Klauss se agotó y allí recién él se dio cuenta de que la piel del cuerpo de Harset se estaba quemando totalmente con toda la electricidad que recibió llegando hasta tal punto que su rostro quedó irreconocible con un aspecto tétrico y escalofriante. El humo emanaba de las esporas de su piel asada y despedazada por el castigo justo del Rey Milenario Sin Nombre.


    —Klauss, por fin terminamos con la macabra existencia de esta mujer que nos engañó a todos durante estos últimos años —dijo Nadia pateando el cuerpo alienígena quemado y agonizante de Harset—


    —Ten cuidado Nadia, Harset no es humana y puede que aún no esté del todo muerta.


    —Todavía respira. Tienes razón. Es imposible que siga viviendo a pesar de toda la electricidad que recibió.


    —Creo que ya hicimos nuestra parte. Tenemos una de las Calaveras de Cristal que ella usaba para controlar este hospital. Solo nos queda encontrar la Calavera Blanca antes que alguien se apodere de ella y realice cosas indebidas.


    —¿Qué hacemos con Harset?


    —Dejémosla morir sola sin ningún esbirro que la ayude y sin ninguna calavera mágica que la reviva.


    —Vale. Yo llevo la Calavera Max en mis manos. Entremos al ascensor. Este lugar es muy tétrico y desolador.


    —Me parece bien.


    Una vez que Nadia y Klauss entraron al ascensor y apretaron el botón para cerrar las puertas y así dejar de ver el cuerpo agonizante de Harset. Luego, ellos se pusieron a dialogar antes de decidir a cuál de los innumerables pisos de la “Mansión de Natasha” iban a ir.


    —¿Buscaste si Yildiz o Alice estaban aquí en este piso?


    —Sí. Busqué e inspeccioné todos los cadáveres pero no había rastro de ellas ni siquiera del doctor inútil de Yilmaz.


    —¿Quién es el doctor Yilmaz?


    —Es el esposo de Alice.


    —¿Lo conociste?


    —Por desgracia sí. No fue nada agradable.


    —Me imagino. Tuviste que conocer a la fuerza al novio de la chica que te gusta. Realmente admiro mucho tu valentía Klauss. Ella no te merece. Insisto.


    —Sabes, tal vez no lo crea hasta que lo experimente.


    —¿Qué quieres decir?


    —Hablaré con Alice acerca de nuestra extraña relación y si prefiere estar conmigo o con el doctor inútil.


    —¿Vas a hacer así de directo? ¡Guau! Me impresiona tu determinación.


    —Sí, ya me cansé de ser su segunda opción.


    —Bueno, pues te deseo toda la suerte del mundo cuando te la encuentres —dijo Nadia sabiendo el posible resultado de aquella conversación—


    “Es muy probable que Alice elija al doctor inútil ese en vez de a Klauss, ya que él no puede darle todavía la estabilidad económica que ella tanto anhela. Ella no lo ama de verdad, a pesar de que sea la versión alterna de Natasha. Lo puedo sentir. Ella no lo va a amar de verdad nunca. Es como si ella fuera la versión mala de Natasha o eso que le llaman… ¡Oh! ¡Dios mío! ¡Y si Alice es en verdad lo que estoy pensando y en realidad no es una verdadera Reina Milenaria Sin Nombre! …”


    —¿Nadia? ¿Sucede algo?


    —Klauss, no sé si decirte esto que sospecho de Alice.


    —¿De qué se trata? Dímelo, no me dejes con la duda.


    —No estoy segura de esto, pero ¿qué tal si en verdad todo este tiempo Harset también nos engañó con la verdadera naturaleza de Alice?


    —No comprendo lo que me tratas de decir.


    —Doppelganger.


    —¿Qué?


    —Doppelganger. ¿Has escuchado hablar acerca de ese término?


    —Creo que no, pero me suena.


    —El Doppelganger corresponde al doble malvado de una persona.


    —¿El doble malvado dices? ¿Y cómo podemos estar seguros de que Alice es en verdad la Doppelganger de Natasha?


    —Solo piénsalo por un momento. Yildiz es todo lo contrario a Alice en este universo, ya que se supone que la versión alterna correcta de Natasha es Yildiz.


    —Entonces, ¿eso quiere decir que en todas las realidades del Multiverso existen los Doppelganger de cada versión alterna de Natasha?


    —Sí, eso es lo que creo. Harset nos ocultó esa verdad durante toda nuestra estadía en este universo paralelo.


    —Si eso es verdad, quiere decir que Alice no es una verdadera Reina Milenaria Sin Nombre.


    —Podríamos decir que sí y no. Es como una Anti-Reina Milenaria Sin Nombre.


    —Cierto… Tienes toda la razón. ¿Por qué no se me ocurrió pensar eso antes? Ahora todo tiene mucho más sentido. Eso explica por qué Alice no me eligió a mí desde un comienzo. Ella posee todas las cualidades morales opuestas a una Reina Milenaria Sin Nombre.


    —Exacto. ¿Ves ahora que quizás Alice no valga la pena?


    El corazón de Klauss en ese momento estaba batallando entre el cariño, el deseo sexual y el resentimiento que sentía hacia Alice de esa forma tan kármica. 


    —Bueno, si eso llega a ser verdad entonces no tengo nada más que hacer con ella. Solo me quedaría Yildiz en ese supuesto escenario.


    —Siento mucho que la realidad sea así de cruda para ti, Klauss.


    —No te preocupes. Ya estoy acostumbrado de cierta forma. Qué se le va a hacer.


    —Klauss… Estoy segura de que todo terminará con algún final feliz.


    —Los finales felices no siempre existen Nadia. Solo existen en los libros de ficción.


    —Pues, yo pienso lo contrario. Que sí existen y este caso no va a ser la excepción.


    —¿Por qué eres tan optimista?


    —Alguien debe hacerlo, sino este mundo estaría plagado de suicidios.


    —Es cierto. ¿Cómo fue que llegaste hasta aquí? ¿Harset dónde te encerró y cómo te escapaste?


    —No fue nada fácil. Desperté con este uniforme de enfermera puesto mientras estaba bajo vigilancia de dos enmascarados de la Secta de Apophis con metralletas dentro del casino del hospital con muchos rehenes almorzando la comida que hizo un chef de la misma Secta y también estaba enmascarado. Me hicieron almorzar a mí también y después me dijeron que debía ir al baño a hacer mis necesidades antes de que me reuniera con Uraeus, puesto que quería verme por ser la Sacerdotisa Milenaria Sin Nombre. Fue entonces cuando reconocí la voz de uno de los vigilantes. Era un tal Eduardo Feodouluz que nos enfrentamos una vez con Harset y Natasha. Harset le había lanzado un hechizo paralizante y lo dejó inconsciente en la calle. Yo le pregunté si era el mismo sujeto y él se impresionó y me dijo que sí. Luego, me dijo que la policía turca lo llevó directamente a la cárcel por ser un inmigrante ilegal sin documentación alguna. Posteriormente, ahí conoció a varios miembros de la Secta de Apophis que estaban planeando una fuga masiva gracia a la ayuda de Uraeus y sus poderes esotéricos. Ahí fue reclutado por la Secta y así fue como llegó hasta aquí.


    —Espera, Feodouluz era ese presidente corrupto de ese universo paralelo que visitamos con Natasha. ¿Cómo es que llegó hasta esta realidad?


    —Ni idea.


    —Vaya… ¿Y qué sucedió después?


    —Los vigilantes me escoltaron hasta el ascensor y fue cuando repente algo muy inusual ocurrió. No sé bien cómo explicarte lo que pasó, pero hubo una gran explosión. Fue como si el tiempo se hubiera ralentizado y por alguna extraña razón yo poseía mayor movilidad que los dos vigilantes. Así, logré quitarle la pistola a un vigilante, pero Feodouluz estaba dispuesto a dispararme y tenía listo su dedo en el gatillo. Sin embargo, por mi condición yo fui más rápida que él y… Le disparé antes de que me matara.


    —¿Feoudoluz murió?


    —¡Ay! No lo sé Klauss. Solo sé que le di un disparo a ciegas en su pulmón para que soltara su metralleta.


    —Pues, ya debería estar muerto si recibió un disparo en el pulmón. Bueno, en realidad da lo mismo, ya que él solo era un “turista alterno” de otra realidad y no pasa nada si él no tiene ninguna base de datos legal como ciudadano aquí en este universo.


    —Sí, su muerte es lo de menos. Mientras menos miembros de la secta haya en este hospital más fácil será liberar a los rehenes inocentes. Bueno, así fue como me armé de valor y decidí ir tras Uraeus aprovechando el poder que yo tenía en ese periodo corto de ralentización de la realidad, por lo que entré en el ascensor y apreté el botón del piso donde supuestamente me encontraría con él. Así fue como llegué hasta aquí y escuché toda la conversación que tuviste con Harset y allí me di cuenta de que ella era en verdad Uraeus.


    —Te felicito por tu valentía para llegar hasta acá. Quizás la ralentización se debió a la explosión del extractor astral.


    —¿Qué? ¿Extractor astral?


    —Ese era el principal objetivo de Harset. Extraer nuestros cuerpos astrales para que ella volviera a tener piernas.


    —Ahora sí que estoy flipando tío.


    —¿Qué piso vamos a escoger, Nadia?


    —A ver… Deberíamos quizás preguntarle a esta calavera mágica para que nos guíe donde se encuentran Yildiz y Alice.


    —Sí, muy buena idea.


    —Bien, empezaré… Querida Calavera Max, ayúdame a encontrar a Yildiz y a Alice.


    —Está comenzando a brillar… ¡No lo puedo creer!


    —Sí. Sabes. No sé por qué pero se me viene el número 14 a mi mente y no sé por qué.


    —Puede que la Calavera Max te esté hablando. Pues, hagámosle caso y vamos al piso 14 —dijo Klauss apretando el botón número 14—


     


    El ascensor llegó en apenas un minuto al piso donde supuestamente se encontraban Alice y Yildiz. Klauss desesperado por un momento comenzó a mirar hacia todos lados para ver si había alguna señal de vida en la Mansión de Natasha. Para su sorpresa todos los guardias de la Secta de Apophis y los rehenes estaban desmayados en el suelo. Era como si el proceso de ralentización del tiempo hubiera tenido un efecto secundario en todas las personas que se encontraban en el hospital. 


    —¿Klauss estás viendo lo mismo que yo?


    —Sí. Lo veo y no lo creo. Nadia, ¿cómo es que a nosotros no nos afectó?


    —Buena pregunta. No lo sé.


    —Pareciera que tuviera que ver con nuestra especie de linaje. Ya sabes, la Familia Milenaria Sin Nombre.


    —Puede ser que se deba a eso. Lo sabremos con mayor certeza cuando encontremos a las muchachas. La Calavera Max está lanzando un destello de luz…


    —La luz llega hasta el pasillo de la derecha. Este piso corresponde al área de cardiología.


    —¿Klauss cómo sabes qué es el piso de cardiología?


    —Lo dice ese letrero de allá arriba.


    —Pero está en turco y hace tan solo unas horas me dijiste que no sabías nada de turco.


    —¡Vaya! ¡Es cierto! ¡No me había dado cuenta!


    —¿Cómo es que aprendiste a leer esas palabras rebuscadas en turco?


    —No lo sé… Espera… Puede que mis habilidades se hayan incrementado a un nivel más alto después de la fusión con Yildiz…


    —¿Una fusión con Yildiz? No estoy entendiendo nada.


    —Tuve que fusionarme astralmente con Yildiz para que ninguno de los dos muriera.


    —¿Cómo hicieron eso? —preguntó Nadia poniéndose triste y celosa a la vez de ese acto tan romántico y tan bizarro—


    —Solo lo hicimos porque ambos sentimos la misma sensación de hacer eso. Lo sé, parece muy estúpido y sin sentido todo lo que estoy diciendo, pero es la verdad.


    —¿Qué hay de Alice? ¿No te fusionaste con ella también para salvarla?


    —Alice no estaba en su forma astral. No la vi.


    —¿En serio?


    —Sí. Es raro. Ahora entiendo porque ella puede que sea la Doppelganger de Yildiz y Natasha. Mira, ahora la luz apunta a esa habitación del fondo.


    —Allí deben estar. Vamos.


    Luego de haber caminado un pasillo entero de más de dos metros, Klauss y Nadia abrieron la puerta de la habitación que señalaba la calavera.


    —¡¡Allí está Yildiz!! —exclamó Klauss al ver a su amada maniatada y amordazada nuevamente—


    —¡Yildiz no te preocupes! ¡Somos nosotros! ¡Hemos venido a rescatarte! … Yildiz… ¿Por qué estás más joven? —dijo Nadia sacándole lo que ella tenía en su boca mientras observaba que sus rasgos faciales se habían rejuvenecido a una joven de aproximadamente 18 años—


    —¿Qué? ¿Rejuvenecido? ¡No tengo idea qué está pasando aquí! … ¡Dios! ¡Joder! ¡Esos enmascarados me trajeron hasta aquí!


    —¿Quiénes? —preguntó Nadia—


    —Esa tal mujer llamada Uraeus mandó a dos hombres que sobrevivieron en la explosión a que me trajeran a mí y a otra chica a este piso—


    —¿Otra chica? ¿Te refieres a Alice? —preguntó Klauss—


    —¿Quién es Alice?


    —¿No la recuerdas? —preguntó Nadia impresionada—


    —No. ¿Quiénes sois vosotros?


    —¿Acaso no nos reconoces Yildiz? Yo soy Klauss y ella Nadia.


    —No. No los recuerdo para nada. ¿Y por qué tengo este uniforme de enfermera? —dijo Yildiz sacándose las cuerdas que tenía amarradas en sus manos—


    —Tú eres enfermera, Yildiz. No me digas que tampoco te acuerdas de eso también —dijo Klauss abriendo muy grande sus ojos—


    —No. No recuerdo nada de eso. Solo me acuerdo de mi nombre y de mis amigas de la escuela y de mi familia. ¡Dios mío! ¡Mi mamá! Debe de estar preocupada. Lo que sí puedo deciros, es que lo último que recuerdo con exactitud es que el otro día tuve mi graduación de secundaria.


    —¡Qué! … ¿Graduación de secundaria dices? —preguntó Nadia casi sin habla—


    —Así es. Realmente no sé qué es lo que voy a estudiar en la universidad. Esta pandemia me asusta un poco…


    —La pandemia. ¿Te acuerdas de eso, cierto? —preguntó Klauss—


    —Sí, me acuerdo perfectamente de la pandemia, pero lo demás no.


    —¿Recuerdas que tu mamá tuvo un infarto y estuvo hospitalizada aquí? —siguió preguntando Nadia—


    —¡Qué! ¡No! No recuerdo eso. ¿Ella está bien?


    —Sí, ella está bien. Ya está en tu casa descansando. Debe de estar preocupada por todo esto si es que ha visto las noticias de que este hospital fue tomado por terroristas —comentó Nadia—


    —Dios mío, sí. Debemos salir de aquí entonces. Solo tengo una pregunta. ¿Nosotros tres éramos amigos? —preguntó Yildiz sin recordarlos muy bien—


    En ese momento, Klauss sintió que el mundo se le derrumbó encima. Nadia se dio cuenta de la reacción de él y rápidamente le dijo que si podía hablar con él un momento a solas. Él asintió y dejaron por un momento a Yildiz para que se arreglara su cabello largo y se fueron a un pasillo cercano a esa habitación. Yildiz no entendía nada de lo que sucedía.


    —Klauss, está claro que Yildiz perdió la memoria. No recuerda absolutamente nada de lo que pasó recientemente. Ni siquiera se acuerda de nosotros y hasta olvidó su profesión de enfermera.


    —Si me di cuenta de eso, Nadia. ¡Ah, Dios! ¡Lo único que faltaba! ¡La chica que me gusta ahora no se acuerda de quién soy y más encima olvidó todas las cosas que vivimos juntos! —dijo Klauss echándose a llorar por la impotencia de la injusticia del destino—


    —Mierda.... Klauss… Amigo… Dios mío… Odio mucho que te pasen estas cosas tan injustas… Tienes razón… Ella olvidó todo lo que vivió recientemente contigo, incluyendo su hermoso romance.


    —La vida a veces es muy injusta Nadia. Lo único que me queda es Alice... Yo no quería que todo esto pasara. Debe haber sido la fusión astral que tuve con Yildiz e hizo que perdiera la memoria.


    —O tal vez esa ralentización rara que acaba de ocurrir.


    —Sea lo que haya sido arruinó mi relación con Yildiz para siempre. Ya nada volverá a hacer como antes. Ya viste como se rejuveneció físicamente. Ahora debe de tener como dieciocho años. Ella que era mayor que yo, ahora es menor que yo. Dios mío, este mundo cada vez se vuelve más loco.


    —Quizás deberíamos hacerle recordar todo lo que tuviste con ella.


    —No. No hagamos eso.


    —¿Qué? ¿Por qué? Se supone que tú la quieres y que estás enamorado de ella. ¿Por qué no hacerle recordar su relación pasada?


    —Por esa misma razón de que la quiero mucho es que no quiero hacerle recordar nada con respecto a mí porque… Yo no soy una buena influencia para ella.


    —¿Cómo? ¿Qué quieres decir con eso de que no eres bueno para ella? Tú eres un gran hombre Klauss. No entiendo por qué dices eso.


    —No quiero volver a involucrarla en mis problemas personales. Sobre todo con cualquier cosa que esté relacionada con los Reyes Milenarios Sin Nombre y el gran fraude de la Hermandad.


    —Klauss… ¿Estás dispuesto a que ella te vea como un completo desconocido solo para protegerla?


    —Sí. Estoy dispuesto a que ella piense que nunca existí en su vida solo para mantenerla al margen de esta guerra secreta.


    —Si esa es tu decisión pues la respeto. Solo quiero que sepas que es muy noble de tu parte hacer ese gran sacrificio por su bienestar —dijo Nadia abrazando a Klauss con mucho cariño mientras los dos lloraban como si alguien muy querido hubiera fallecido—


    Yildiz desde lejos observó aquella escena triste donde sus antiguos amigos lloraban sin parar por ella y su amnesia.


    “Vaya, ¿por qué estarán llorando tanto? … Tal vez perdieron a alguien muy querido en este lugar tan sombrío… Ojalá que estén bien… Se nota que son buenas personas… No sé por qué pero él me es muy familiar… Quizás sean solo ideas mías… Debe ser porque es muy guapo, pero es mucho mayor que yo…” —pensó Yildiz mientras miraba con atención a Klauss, quién alguna vez fue su primer gran amor de su juventud—


    


  




  

    12. Klauss y Alice


     


    —Iré por Alice. Tú quédate con Yildiz aquí hasta que yo regrese. ¿Vale?


    —Klauss, ¿no quieres que te acompañemos mejor?


    —Por ahora no quiero que Yildiz me vea con Alice y tampoco quiero provocarle algún recuerdo involuntario.


    —Entiendo.


    —Llevaré la Calavera Max para poder buscarla.


    —Ten cuidado.


    —Tú también Nadia. Recuerda tratar bien suave a Yildiz para que no recuerde nada.


    —No te preocupes. La voy a tratar como si fuera Natasha cuando la conocí por primera vez —dijo Nadia sonriendo y recordando aquellos tiempos con su vieja amiga Natasha—


    —Vale. Nos vemos.


    Cuando Klauss le preguntó a la Calavera Max por la ubicación de Alice, un destello muy poderoso se dejó ver en la reliquia maya y señaló en pocos segundos la ubicación exacta donde estaba la Segunda Reina Milenaria Sin Nombre. 


    “Señala hacia las escaleras de emergencia, específicamente el piso de abajo. Debe de estar allí… Dios santo… Allí está Alice… Está sentada fumando y no sé por qué está llorando… Voy a hablarle…”


    —¡Alice! —gritó Klauss muy eufórico por volver a verla—


    —¿Klauss? —preguntó ella levantando la cabeza y mirando hacia el piso de arriba mientras fumaba marihuana que le había dado el doctor Yilmaz—


    —¡Alice estás bien! Espera… Voy para allá. No te muevas.


    —Klauss… No sabía que vendrías por mí —dijo con un halo de esperanza en sus ojos café oscuros muy llorosos—


    —¡Gracias a Dios! ¡Por fin llegué! … Alice… Me alegra tanto saber que estás bien y que me recuerdas —dijo él agachándose a la altura de ella solo para abrazarla fuertemente—


    —Klauss… Me alegra también volver a verte… ¿Qué sucede? … ¿Por qué estás llorando también?


    —No quiero volver a perderte Alice. Eres muy importante para mí. Eres todo lo que me queda luego de esta cruda guerra sin sentido —decía sin soltarla a pesar de que detestaba el desagradable olor a cannabis sativa—


    —Tú también eres muy importante para mí, amigo.


    —Tampoco me molesta que me digas amigo a pesar de lo que siento por ti…


    —Klauss, ya hablamos de esto.


    —Pues, no me pienso rendir. ¿Sientes esto? ¿Lo sientes? —dijo él cogiéndole su mano para colocarlo encima de su corazón—


    —Tu corazón está latiendo muy fuerte. Puede que tengas una taquicardia… ¿Quieres que te examine?


    —No. No quiero en este momento a la enfermera Alice. En este momento quiero a la inigualable Alice Ozkan para que solo ponga su mano encima de este agujereado corazón.


    —Klauss… —dijo ella sonrojándose y dejando de fumar para luego sacar una pequeña petaca con vodka de su uniforme clínico de la Mansión de Natasha—


    —Estabas llorando. ¿Quieres decirme por qué? ¿Es ese doctor inútil de nuevo? ¿Te ha hecho sufrir de nuevo? Solo dime y lo lanzaré al Bósforo.


    —Bueno, sí. Es por él que estoy llorando. Me obligó a entrar en esa cápsula astral y yo no quería. Además, parecía que estaba enamorado de Harset. Lo sentía. Sentía esa corazonada de que él tenía sentimientos por ella, lo cual lo obligaba a tomar esas decisiones mortales que me involucraban a mí. No sé qué hacer Klauss. Siento como si hubiese perdido gran parte de mi vida por culpa del enamoramiento que sentía por él. Para colmo de todo, estoy embarazada de él. Me siento como una estúpida ciega. No sé en qué momento confié tanto en él. Ya no sé si volveré a confiar nuevamente en otro hombre —decía mientras tomaba muchos sorbos de vodka para olvidar sus problemas—


    —Me tienes a mí Alice. Eso es todo lo que importa. Tú sabes que siempre podrás confiar en mí. Quizás sea todavía un niño para ti, pero te estoy siendo muy sincero.


    —Gracias, Klauss. Llegué hasta este piso arrastrándome desde el ascensor del piso donde estábamos. Salir de esa cápsula fue un alivio. No sé cómo se rompió y luego vi que casi todos estaban muertos. Tampoco sé si Yilmaz está vivo, pero bueno… Él ya no me importa. Lo único que quiero es salir de aquí, pero antes pensaba hacerme un aborto aquí en la llamada “Mansión de Natasha”. 


    —¿Qué? ¿Un aborto?


    —Sí. No quiero tener un hijo de ese hombre.


    —A ver, Alice, yo creo que esa idea del aborto no me parece que sea una idea muy sensata.


    —¿Qué dices? Pero si este bebé me va a joder la vida con su maldito recuerdo. Un doctor que colaboró con una psicóloga genocida.


    —Para mí un bebé jamás te va a joder la vida con el recuerdo de su padre malvado. Un bebé te va a propiciar una nueva perspectiva de tu vida, de tu madurez y de tu destino para mejor. Nunca va a ser para mal si lo crías tú con cariño.


    —Hmm… Si lo dices de esa forma, puede que tengas razón. A veces eres demasiado maduro como para ser un niño —dijo Alice riéndose mientras guardaba su petaca con vodka—


    —Pues, trato de ser mejor cada día —respondió Klauss sonriéndole—


    —Ven… —dijo ella levantándose y tomando la mano de él de una manera que jamás había visto antes—


    —¿A dónde me llevas?


    —No preguntes. Solo sígueme —dijo ella sonriendo y riéndose a la vez—


    Klauss se enrojeció mucho al mirar como su mano estaba bien afirmada a la de la mujer que más difícil le fue conquistar en su vida. Ella solo se dejó guiar por su instinto en aquel momento. Una fuerza extraña e inexplicable la movía a seguir su intuición junto con él.


    “Alice, creo que estás haciendo de este infierno un verdadero paraíso para mí en este momento con solo tocar mi mano” —pensó Klauss—


    —¡Oh! ¡Dios mío, Klauss! ¡De verdad crees eso! ¡Eres muy tierno! —exclamó Alice—


    —Espera… ¿Cómo supiste lo que estaba pensando?


    —Desde que te conocí que puedo escuchar y sentir lo que estás pensando. Creo que tenemos una especie de telepatía. Es algo raro, pero a mí me fascina poder leer tu mente —decía ella volteando su cabeza para mirarlo con una dulce expresión que era poco usual en ella—


    —Alice…


    —Hemos llegado. Entremos a esta habitación —dijo ella sacando unas llaves de su uniforme clínico celeste calipso con diseños psicodélicos—


    —Esta es una consulta de cardiología. Hay un aparato de presión en la pared.


    —Ahora eres mi paciente y voy a examinarte y a medir tu presión arterial —dijo Alice sacando un estetoscopio de un delantal que estaba colgado en la pared y enseguida lo colocó alrededor del cuello de Klauss para luego besarlo sutilmente—


    La presión y la excitación fueron muy altas en ambos, ya que llevaban muchas horas tratando de evitar que eso ocurriera, sobre todo Alice, pero ella no pudo seguir aguantando la majestuosidad de la atracción sexual que le estaba provocando Klauss cada hora que transcurría en ese hospital.


    Alice continuó besando apasionadamente a su amigo como si fuera un muñeco o un títere y este no pudo evitar la lujuria y la atracción reprimida que siempre sintió por ella, hasta que se entregó por completo al tomarla en posición de koala tocando su piernas delgadas y recorriendo cada centímetro de ellas con su palma fibrosa y decidida. Luego la llevó hasta una camilla y la sentó allí, mientras ella le tocaba la entrepierna del pantalón clínico para sentir su miembro duro y sus dos amigos gemelos grandes, los cuales ella los recorría una y otra vez con su mano delgada y blanca.


    —¡Aaaah! Sí…. Muérdeme el cuello…. Sí… Así me gusta… Siempre te quise de esta manera, Klauss… Solo para mí… Eres tan guapo… Me fascinan tus músculos… Tus pechos duros y fibrosos…  —dijo ella quitándole la polera de enfermero a Klauss y quedando al descubierto con su pecho musculoso y su abdomen tonificado—


    —Me encantan tus ojos café y tu piel caucásica —dijo él besándole sus hermosas cejas y luego sus párpados como si nunca hubiera visto unos ojos tan mágicos como los suyos, mientras ella le sonreía mostrándole sus dientes perfectos y blanquecinos—


    —¡Aaaah! ¡Sí! ¡Me encantas Klauss! Eso quiere decir que te gusto… ¿Cierto?


    —¿Todavía lo dudas? —preguntó él después de sacarle el uniforme tras terminar de besarla por tercera vez y luego puso sus manos de su cintura curvilínea perfecta, la cual la recorrió con mucho respeto y dulzura—


    —Sigamos. Por ahora solo cállate y continuemos con este momento placentero… Mi Rey Milenario Sin Nombre —dijo ella lamiendo el cuello de Klauss como si fuera una animal salvaje mientras tenía sus ojos muy desorbitados por la excitación y luego bajó su mano para sacarle los pantalones mientras él hacía lo mismo con ella—


    —Qué piernas tan lindas tienes…—dijo Klauss besándole los muslos y después recorriendo cada extremo de ellas con su lengua como si fueran dos paletas de helados—


    —Aaaahhh… Sigue… Gracias, mi rey. Has estado últimamente muy estresado por esa Yildiz… ¿Por qué no me dejas desestresarte ahora mismo? —dijo ella mirándolo con sus ojos café cada vez más penetrantes mientras ambos se sacaban la ropa interior—


    —Ahora tú eres todo lo que más quiero en este instante, Alice… Voy a comerte como si fueras un postre alemán, mi reina exquisita.


     


    Klauss extendió el cuerpo de ella a lo largo de la camilla y acercó lo suficiente su rostro para sentir a la amiga de Alice, al mismo tiempo que sacaba su lengua para experimentar sus fervorosos exteriores que ansiaban ser tocados con delicadeza y cariño. 


    —Aaaaaahhhh… Klauss… ¡Ay! …Sigue… Sigue… ¡Sí!


    —Podría hacerte el amor todo el día y aun así no me cansaría —decía él al tiempo que sus labios carnosos húmedos recorrían cada rincón de aquella zona prohibida, pero permitida por ella. De este modo Klauss estuvo así por cerca de quince minutos sin parar—


    —¡Dios mío! ¡Eres toda una máquina, Klauss!


    —Ahora vas a ver cómo voy a castigarte por ser una niña mala conmigo —dijo lamiendo sus pechos delicadamente y luego dirigiéndose hacia los labios carnosos de ella para darle unos exquisitos besos franceses en su boca que anhelaba ser tocada por una lengua mojada en sed de amor y lujuria—


    Alice, excitada hasta sus mejillas sonrojadas de los ricos besos de Klauss, cogió con fuerza a su miembro viril con su mano y lo empezó a mover de arriba a abajo una y otra vez incesantemente. El líquido previo de Klauss no fue suficiente como para poder lubricarlo entero, por lo que Alice se bajó de la camilla y se puso de rodillas frente al amigo de Klauss.


    —¿Qué es lo que le duele mi querido paciente? —preguntó ella sin soltar a Klauss y sin dejar de jugar con él coquetamente—


    —Necesito atención médica de inmediato.


    —¡Oh! No se preocupe… Yo le puedo aplicar un tratamiento muy efectivo, pero tendrá que darme permiso para poder usar mis técnicas.


    —Bien, pues, haga lo que tenga que hacer, enfermera. Usted es la experta. 


    —Hmm, qué coqueto señor Cox. Déjeme medirle la temperatura primero —dijo sacando un termómetro de su ropa de enfermera y luego colocó sus dedos índice y medio de su mano izquierda en su boca y los llenó con su dulce saliva para luego colocar esos mismos dedos mojados en los suaves labios húmedos de Klauss por dentro de su boca. Posteriormente Alice retiró sus dedos y los bajó lentamente pasándolos por todo el mentón de él y luego recorrió su cuello largo hasta llegar a su pecho musculoso.


    —Bien, según puedo ver parece que usted arde en fiebre, ya que su cuerpo está muy caliente. Voy a colocarle este termómetro en su boca para medir su temperatura con exactitud. ¿Vale?


    —Enfermera, ya no aguanto más. Necesito su tratamiento ahora mismo —dijo Klauss riéndose mientras tenía el termómetro en su boca—


    —Cálmese. Le mediré su presión arterial mientras yo le aplico un tratamiento de succión en sus pectorales —dijo poniéndole un aparato de presión que estaba al lado de la camilla y luego comenzó a usarlo mientras chupaba y succionaba los pectorales de Klauss—


    —¡Madre mía! ¡Enfermera! ¡¡Aaahhh!! … Nunca me habían aplicado un tratamiento como este… Aaaahh…


    —Hmm… Usted tiene 164 con 92. Tiene la presión muy alta, aunque su termómetro marca 36. Aun así creo que tendré que aplicarle el tratamiento cuanto antes y le advierto que haré todo lo que sea necesario para sanarlo. 


    —Haga todo lo que crea necesario.


    —Por supuesto —dijo Alice colocando su boca en la zona más sensible de Klauss—


    El supuesto tratamiento duró cerca de quince minutos, y Alice no paraba de hacer múltiples maniobras para curar a Klauss. 


    —Hmm… Creo que este tratamiento no ha sido lo suficientemente efectivo. Veo que hay un absceso que sigue atrapado aquí… ¿Lo ve? No descansaré hasta solucionar su dolencia, señor Cox.


    —¿Usted no se cansa de jugar a la enfermera?


    —¿Qué juego? Este es un tratamiento de verdad. Esto no es un juego, señor Cox. Esto es serio. Este tratamiento está a punto de empezar —decía Alice riéndose y posicionándose encima de Klauss—


     


    Después de transcurrido cerca de media hora, el doctor Yilmaz caminaba tranquilamente por los pasillos del piso de cardiología junto a un guardia de la Secta de Apophis, tras sobrevivir a la explosión del extractor astral. Dado que Yilmaz fue lanzado en el aire por Harset muy lejos de la explosión, fue capaz de volver a los pisos médicos de la Mansión de Natasha con vida. En ese episodio se encontró con la Calavera Blanca de Harset en el suelo y no dudó en usarla para recuperar su energía y vitalidad que perdió durante sus labores de médico en la pandemia. Luego, él se dio cuenta de que podía encontrar a cualquier persona con el poder la Calavera Blanca. Sin lugar a duda, él no titubeó en decir el nombre de Alice para poder ubicarla y sacarla de la Mansión de Natasha. Fue entonces cuando se teletransportó mágicamente al piso de cardiología con el poder de la calavera y allí se encontró con dicho guardia de la secta y que estaba recién despertando de su inconsciencia mientras estaba tendido en el suelo. Yilmaz lo ayudó y le dijo que ahora él estaba a cargo de la Mansión de Natasha y que todo iba a funcionar con sus órdenes de ahora en adelante. 


    Mientras Yilmaz caminaba con este guardia, este último le comentó:


    —Amo Yilmaz, creo escuchar un ruido extraño que viene de lejos. Creo que es como el grito de una mujer…


    —¿Una mujer?


    —Sí, ¿no lo oye? Viene de por aquí.


    —Sí. Ahora puedo escucharlo con más nitidez.


    —Parece ser una mujer teniendo… sexo.


    —¡Ja! No me extrañaría que sea alguna rehén que se haya escapado del casino. Hay que poner orden en esta Mansión de Natasha. Vamos a poner a esa pareja en su lugar. 


    —Ahora se escucha el grito de un hombre.


    —¡Válgame, Dios! ¡Qué gritones son! ¡Vamos a ponerlos en su lugar!


    —Señor… No quiero suponer, pero… ¿Qué tal si se trata de la enfermera Alice Ozkan? Su voz es muy parecida.


    —No, eso es imposible. Mi esposa no grita cuando nosotros tenemos sexo. Simplemente eso es absurdo.


    —Si usted lo dice… ¡Dios mío! ¡Ahora los gritos son más fuertes!


     


    “¡¡¡Klauss dame más duro!!! ¡¡¡Aaaahhh!!! ¡¡¡Qué grueso!!! … ¡¡¡Aahhhaah!!! … ¡¡¡Sí!!! … ¡¡¡El tratamiento funcionó!!! … ¡¡¡SÍ!!!... ¡¡Aaah!! … ¡¡Te quiero mucho!! 


     


    —¡Por Dios! ¡Es el hijo de puta de Klauss Cox! ¡Yo le enseñaré a no tener sexo dentro de un hospital, perdón, dentro de la Mansión de Natasha!


    —Señor, insisto que esa mujer podría ser la enfermera Alice Ozkan.


    —¡Ya te dije que eso es imposible! ¡Mi esposa no grita conmigo!


    Y al decir esto, el doctor Yilmaz abrió la puerta donde se encontraban los Reyes Milenarios Sin Nombre teniendo relaciones sexuales, y lo primero que vio ante sus ojos fue a Klauss Cox desnudo con todo su amigo dentro de la amiga de su esposa recién después de haber terminado el coito. El rostro del doctor Yilmaz se desconfiguró totalmente como si hubiera perdido toda su reputación altanera machista en solo tres segundos, y tras este episodio tragicómico rápidamente se fue a vomitar al basurero quirúrgico de la consulta médica.


    —¡Mierda, doctor inútil! —gritó Klauss sacando a su miembro de la amiga íntima de Alice y luego se puso rápidamente sus bóxers negros y el uniforme clínico de la Mansión de Natasha—


    —¡Vestiros luego! —gritó el guardia de Yilmaz amenazándolos con una pistola—


    —¡Klauss! ¡Murat tiene la Calavera Blanca! —gritó Alice después de colocarse su ropa de enfermera—


    —¡Oh no! —exclamó Klauss tratando de acercarse para quitarle la Calavera Blanca a Yilmaz, pero este fue más rápido que él y lo amenazó con aquella reliquia maya—


    —¡Detente maldito Klauss Cox! ¡Me robaste a mi esposa! ¡Desgraciado!


    —¡¡¡KLAUSS!!! ¡¡¡NO!!! —gritó Alice desesperada—


    Yilmaz hizo que Klauss Cox fuera levantado y lanzado muy lejos por el aire hasta chocar la ventana de la consulta rompiéndola en mil pedazos y cayendo hacia afuera del hospital con una inercia impresionante desde la altura del piso 14. 


    El Coronel Artman y su escuadrón seguían mirando el cielo rosado y sus extrañas grietas, sin embargo, lograron percatarse de que Klauss fue lanzado violentamente desde una ventana del hospital y que iba morir inevitablemente apenas su cuerpo chocara con el suelo.


    —¡Oh no! ¡Coronel! ¡Esa persona va a morir! ¡Lo acaban de lanzar de esa ventana! —exclamó el Capitán Kadir Demir—


    —¡Dios mío! ¡¡No!!


    Klauss Cox vio en esos instantes cómo su vida parecía acabarse en un abrir y cerrar de ojos. Lo último que él se dijo a sí mismo es que si iba a morir ahora mismo moriría feliz porque consiguió haber hecho el amor con la mujer que tanto anhelaba con pasión en ese momento. 


    


  




  

    13. Atracción mortal


     


    Es curioso ver cómo uno va a morir en esos segundos tan fatídicos. La vida pareciera que se va volando al igual que el humo de un cigarrillo. En este caso Alice era el cigarrillo y Klauss era el humo que se desvanecía mientras ella miraba su muerte inevitable que llegaba poco a poco. 


    “Llegó el momento… Mi muerte ha llegado… No puedo creer que ese doctor inútil me haya asesinado de esa forma tan humillante… Por lo menos me acosté con su esposa guapa y eso le dará vueltas en su mente durante toda su vida… Je, je, je… Al menos algo bueno… Dejé mi gran huella sexual en la vida de mi amada Alice… Lo único que lamento fue la pérdida de Natasha y la amnesia de Yildiz… Cómo desearía volver a tener una vida normal con ellas y no tener que cargar con el peso de esta responsabilidad que pareciera ser más un castigo que una bendición…”.


    En ese momento, cuando Klauss recorrió hacia abajo en el aire todos los pisos de la Mansión de Natasha, él se dio cuenta de que un misterioso automóvil de la policía turca condujo hasta el sector prohibido en el que no se podía pasar y de esta forma Klauss cayó de espalda encima de aquel coche policial y luego rebotó rodando por el parabrisas y cayendo finalmente en el suelo.


    —¡Coronel! ¡Alguien desobedeció las órdenes de no ingresar al perímetro prohibido! —exclamó el Capitán Demir—


    —¡Pero parece ser que ese alguien lo hizo para amortiguar la caída de esa persona! ¡Esa persona es un genio! ¡Rápido veamos si ese individuo sigue con vida!


    —Vale… ¡Vamos escuadrón! ¡Cubridnos dentro del perímetro!


    El Escuadrón Turco del Coronel Artman y el Capitán Demir se acercaron lo más que pudieron para proteger a Klauss Cox, quién yacía en el suelo sangrando levemente de su cabeza.


    —¡Señor! ¡No podemos ingresar! ¡Aquel campo electromagnético invisible sigue activo! ¡Por ese motivo no podemos ingresar al perímetro prohibido! —dijo uno de los subalternos del Capitán Demir—


    —¡Eso es imposible! ¡Yo vi como ese coche nuestro ingresó hasta allí! ¡Rápido! ¡Comunicadme con ese agente que está dentro de ese automóvil! —ordenó Demir mientras el Coronel Artman se ponía más impaciente de lo normal y llegando a transpirar excesivamente del nerviosismo—


    —Señor, estamos haciendo todo lo posible por comunicarnos con el agente que está dentro de ese coche, pero no contesta —dijo el subalterno—


    —Joder, pero por qué no contesta —dijo Artman—


    —No lo sabemos Coronel. Parece como si no hubiera nadie dentro del coche. Mire la ventana, desde este ángulo se puede ver que el asiento del piloto está vacío. Mire —comentó Demir entregando unos binoculares al Coronel—


    —¿Me está diciendo Capitán que ese agente es acaso un fantasma? ¿Entendí bien? … ¡Dios santo! ¡Tienes razón! ¡No hay nadie dentro de ese coche! … Puede que quizás esté escondido debajo de los asientos. Esa es mi teoría lógica. Yo no creo en fantasmas y esas falsas creencias paranormales.


    —Coronel, ¿ha visto el cielo?, ¿me va a decir que eso no es paranormal?, ¿me va a decir que esos hologramas que aparecieron por arte de magia en todos los edificios de Estambul son un montaje?, ¿eh?, con mucho respeto respóndame eso Coronel.


    —Capitán… Odio tener que decir esto, pero me niego a creer semejantes idioteces. Además, no entiendo nada de lo que está pasando aquí. Lo único de lo que estoy seguro es que todo esto no es más que un montaje perpetrado por ese grupo terrorista.


    —Sea lo que sea Coronel, nunca estaremos seguros de la verdadera identidad de ese individuo que salvó de alguna manera a esa persona, aunque ni siquiera sabemos si sobrevivió.


    —Capitán, nos informaron que la persona que cayó del hospital se está moviendo. Venga a verlo rápido.


    Artman y Demir se acercaron a un ángulo lo suficientemente visible para observar a Klauss desde lejos, mientras él se quejaba de los dolores de todas las contusiones que recibió tras la caída encima del coche.


    —Coronel, es un joven enfermero. 


    —De seguro que es un rehén al que quisieron asesinar a sangre fría. Esos bastardos, me las pagarán. Gracias a Dios ese chaval está vivo. Tráiganme el megáfono… ¡¡Atención señor que acaba de caer del edificio!! ¡¡Puede escucharme bien!! … ¡¡Somos el departamento de la policía nacional turca!! ¡¡Nosotros nos encargaremos de que esté salvo y que reciba atención médica necesaria lo antes posible!! … ¡¡Señor!! ¡¡Levante por favor una mano si me oyó lo que acabo de decirle!! …


    Klauss Cox oyó como voces lejanas las indicaciones de Artman y no se empeñó en levantar la mano. Lo único que fue capaz de hacer fue tratar de levantarse al tiempo que escupía un coágulo de sangre proveniente de su boca.


    El doctor Yilmaz desde lejos observó aquella escena impactado de cierta forma por la suerte que tenía el amante de su esposa.


    —No te salvarás tan fácil Cox…


    —¡¡Gracias a Dios!! ¡¡Klauss está vivo!! … ¡¡¡NO TE VOY A PERDONAR NUNCA YILMAZ!!! ¡¡¡QUIERO EL PUTO DIVORCIO!!! —dijo Alice lanzándole en la cara el anillo de oro de compromiso que el doctor le había regalado cuando se suponía que estaba enamorado—


    —Mujer inmunda, ¡cómo te atreves a tirarme el anillo que tanto dinero y turnos de noche me costó!


    —¡ERES UN CERDO! ¡¡ERES LO PEOR QUE ME PUDO HABER PASADO EN MI VIDA!! ¡¡¡KLAUSS TENÍA RAZÓN!!! ¡¡¡ERES UN DOCTOR INÚTIL!!!


    —Eso sí que no te lo voy a perdonar Alice —dijo apuntándola con la Calavera Blanca y en menos de cinco segundos ella quedó paralizada con el cuerpo rígido y los ojos bien abiertos, tratando de moverse pero sus músculos no le respondían—


    —Hijo de… Hijo de… 


    —No te molestes en insultarme querida. Eso no le hará bien a nuestro bebé. No permitiré jamás que ese infame de Klauss Cox críe a nuestro hijo y ni siquiera te molestes en pensar que él va a ser su padrastro. Con esta calavera de cristal puedo ahora leer tu mente y tus anhelos. Pero déjame decirte una cosa, flaca. Conmigo te equivocaste, querida. Yo soy mucho mejor que un niño británico de veinte años que juega al detective. Ahora prepárate para lo mejor, porque voy a hacer lo que nunca imaginaste que haría. Te lavaré el cerebro…


    —¡¡Nooo!!…


    Yilmaz no tuvo piedad alguna de hacer sufrir por enésima vez a la supuesta mujer que amaba con todo su corazón solo para vanagloriarse él mismo con el nuevo lavado de cerebro que le hizo a ella con el fin de vengarse de Klauss.


    —Querida, es hora de que hagas sufrir a Klauss Cox y que termines tu relación de amantes con él de una vez por todas. Eso incluye su extraña relación de amistad también.


    Alice parecía un verdadero zombi después del nuevo lavado de cerebro. Aunque después recobró la compostura, pero de una forma bien peculiar y maquiavélica, desatando su verdadero lado maligno materialista en todo su esplendor.


    —Klauss… Voy a darle caza a ese niño presumido —dijo Alice dirigiéndose hacia la ventana y observando desde arriba cómo Klauss Cox estaba recobrando sus fuerzas en el suelo—


    —Eso… ¡Sí, mi amor! ¡Ve por Cox y termina con él!


    —Te amo Murat.


    —Yo te amo mucho más. Ten, vas a necesitar este fusil.


    Mientras Klauss trataba de ponerse de pie quejándose débilmente, escuchó que el Coronel Artman le gritó:


    —¡¡Francotirador!! ¡¡Corre muchacho!! ¡¡Está apuntando hacia ti!!


    —¡Mierda! ¡Lo que me faltaba! —gritó Klauss corriendo hacia detrás del coche al tiempo que esquivó dos balas—


    —¡¡Dios mío, Coronel!! ¡¡Ese francotirador es la misma enfermera que apareció en los hologramas!! —exclamó el Capitán Demir—


    —¡¡Qué!! ¡¡Grabad su cara!! ¡¡Quiero saber quién está detrás de ese uniforme clínico!! ¡¡Quiero saber la identidad de esa enfermera que provocó todo esto!!


    —¡¡Señor!! ¡¡Ella está disparando al joven enfermero!!


    —¡¡Abrid fuego contra ella!!


    —Coronel nuestras balas rebotan por ese campo electromagnético invisible. Todavía está ahí presente —decía el Capitán Demir ordenando a sus subalternos a que se detuvieran en disparar porque era inútil—


    —¡Joder! ¡Me cago en toda su magia de mierda que han puesto sobre todo este hospital del terror! Voy a hablarle de nuevo a ese chaval… ¡¡Joven, tenga mucho cuidado!! ¡¡El francotirador es la misma mujer que tomó control de este hospital!! ¡¡Tenga mucho cuidado de no recibir una bala!! ¡¡Aférrese al vehículo y no se mueva de allí mientras nosotros tratamos de encontrar alguna forma de sacarlo de allí!!


    “¿Qué? … Ese Coronel dijo que ese francotirador era una… enfermera… No puede ser…” —dijo Klauss viendo que el rostro de aquella enfermera no era más que el de su amada Alice—


    —Toma esto mi querido Klauss —dijo Alice apretando nuevamente el gatillo una y otra vez para atormentar a Klauss apenas él se asomó para observarla—


    —¡¡Joder!! ¡¡¡Alice qué estás haciendo!!! —gritaba Klauss tratando de mirarla asomándose cuidadosamente detrás del coche de policía—


    —¡¡No sé si te diste cuenta, pero parece que tienes un perro guardián dentro del coche y yo misma lo mataré!!


    —¡¡Qué perro guardián!! —exclamó Klauss sin entender nada y a su vez vio cómo una bala de dio directamente a Alice en su chaleco antibalas desde dentro del coche—


    —¡¡Mierda!! ¡¡Yilmaz, Cox tiene un aliado!! —gritó ella retrocediendo para evitar las balas que aquel misterioso individuo estaba disparando para cubrir a Klauss—


    —¡¡Qué dices!! ¡¡Debe de ser esa persona que lo salvó de la caída!! … No te preocupes querida, con esta otra calavera de cristal que Cox dejó aquí mientras vosotros teníais sexo podré darte poderes sobrehumanos. Al menos ese era el plan que Harset tenía para dar el golpe final a la policía turca. Dicho poder se consigue usando la Calavera Blanca y Max al mismo tiempo y diciendo un conjuro en idioma turco. Bien, tranquila Alice. Ahora mismo te haré inmune a cualquier clase de ataque por una duración de treinta minutos. ¿Estás lista?


    —Venga. Todo lo que sea para sacarme a ese chaval de mi cabeza.


    —Excelente. Prepárate… —dijo Yilmaz extendiendo ambas calaveras en frente de ella—


    Klauss Cox trató de mirar quién estaba dentro del coche realizando aquellos disparos. De repente, vio una silueta alta y maciza con una carabina m4 en sus brazos. Esa persona vestía un uniforme de policía del escuadrón turco tapado hasta su rostro con todo aquel equipo de antibalas. Los anteojos oscuros de protección le impedían a Klauss ver cuál era la identidad de ese individuo, hasta que por un segundo dicha persona se volteó y miró directamente a Klauss a través de la ventana, quien se sobresaltó al verlo de sorpresa. El individuo rápidamente le lanzó un gesto de saludo y le hizo señas para que entrara al coche, pero Klauss desconfió de él por un minuto hasta que finalmente se bajó un poco su máscara policial para mostrar su boca. Luego gritó:


    —¡Cox! ¡Soy yo! ¡Clark!


    —¿Clark? … ¿Eres tú?


    —El mismo. Supe que estabas aquí porque rastreé tu móvil para saber dónde estabas y cuando vi las noticias y reconocí el rostro de Alice, me di cuenta de que debías estar en este hospital. Tuve que noquear a un par de policías y me disfracé de uno de ellos y conseguí este coche y cuando lo hice algo extraño ocurrió. El tiempo se ralentizó y todo se volvió lento. Sin embargo, el campo magnético del que todo Estambul hablaba desapareció por unos minutos y así pude entrar con el coche. Fue así como vine a sacarte de aquí… ¿Dónde está Nadia?


    —Está dentro del hospital, está en la unidad de cardiología junto con Yildiz, quién perdió su... memoria —dijo Klauss acordándose de la única mujer que lo amó de verdad ahora tenía amnesia y ni siquiera lo recordaba—


    —¡Qué dices! ¡Yildiz perdió la memoria! … Pero ¿cómo ocurrió eso?


    —Es mi maldición, Clark. Pareciera que estoy condenado al fracaso. Perdí a Natasha, perdí a Yildiz y ahora perdí a Alice… Harset hizo todo esto. Ella me colocó a mí y a Yildiz y a Alice en un extractor astral que ella instaló en el subterráneo del hospital. Allí fue cuando Yildiz perdió su memoria.


    —¡Qué! ¡Harset! ¿Ella estuvo detrás de todo esto? 


    —Sí. Nos engañó todo este tiempo. Nos vio la cara de idiotas.


    —No… No… ¡No puedo creerlo! … ¡Cientos de vidas murieron por el coronavirus en este hospital porque no recibieron su tratamiento de ventilación mecánica correspondiente! … Esa mujer… ¡¡Esa mujer nos cagó la vida!! … ¡¡Vayamos a salvar a Nadia y a Yildiz antes que esa malnacida las mate!!


    —Yo acabé con Harset, Clark. No hace falta que vayas a asesinarla.


    —¿Tú la mataste?


    —La dejé moribunda y le lancé todos los electroshocks de una electro pistola Dark Steampunk que ella tenía. Su cuerpo quedó totalmente desintegrado. Tú sabes que yo no soy un asesino, Clark, pero tuve que hacerlo sino iban a morir más personas, incluso podría haber matado a Nadia o a Yildiz.


    —Maldita sea, Cox… Lo siento mucho por todo esto que tuvimos que pasar… Todo es mi culpa… Nunca debí haber confiado en esa mujer charlatana. 


    —No es tu culpa, Clark. La culpa es de ella, quién nos vio vulnerables y se aprovechó de nosotros para manipularnos a su antojo con tal de conseguir sus piernas reptilianas.


    —Dios mío… Tendremos que entrar al hospital para sacar a las chicas con vida. Coge esta pistola. Entraremos en acción como en los viejos tiempos como cuando recién nos conocimos. Coge este chaleco antibalas también.


    —Clark… Realmente, no sé qué decir… Esta sensación me trae recuerdos.


    —Como cuando conocimos a Luger en Colchester y entramos a su mansión, ¿cierto?


    —Sí, esa misma sensación de adrenalina.


    —Así es amigo mío. ¿Sabes por qué Alice se volvió loca?


    —Yilmaz tiene la Calavera Blanca y la Calavera Max. Unas poderosas reliquias mayas que son capaces de hacer lo imposible en lo posible.


    —¿Esas calaveras las trajo Harset?


    —Sí. Ella era la líder de la Secta de Apophis.


    —¡Qué!


    —Cada vez más me decepciono más de esa mujer.


    —¡Joder! ¡Ella casi asesina a mi novia en un altar para un maldito ritual de mierda! ¡No lo puedo creer! ¡Acabaremos con esa secta de una vez por todas, Cox, al igual como lo hicimos con Dark Steampunk! ¡Y solo así seremos capaces de…! … ¡¡Mierda, joder!! ¡¡El coche se abrió!!


    Alice cayó de piernas encima del techo del coche a más de 13 pisos de altura con una agilidad y fuerza impresionante que le dio aquel hechizo de las calaveras, lo cual le permitía tener fuerza sobrehumana y factor curativo acelerado.


    —¡Cox ponte esta gorra y estos anteojos de policía para que no te reconozca la policía turca!


    —¡Vale! ¡Salgamos de aquí!


    El doctor Clark y Klauss salieron del coche y apuntaron a Alice, quién ahora tenía puesto en su rostro una máscara terapéutica blanca para tratamientos psiquiátricos, lo cual le daba un aspecto más antagónico.


    —Veo que has conseguido aliados mi querido Klauss.


    —¡Alice! ¡Suelta el fusil! ¡No es necesario que más gente inocente muera en esta estúpida toma! ¡Yo sé que en el fondo tú no eres mala! ¡Yilmaz te ha lavado el cerebro al igual que Harset lo hizo contigo desde el principio!


    —¡No intentes convencerme de que tú tienes la razón porque la verdad es que no es así! ¡Yilmaz tiene la razón en todo y yo obedezco sus órdenes! ¡Juntos vamos a conseguir lo que ansiamos como matrimonio a través de la toma de este hospital y ni tú ni nadie se interpondrá!


    —¡Alice, soy el doctor Chris Clark! ¡Sé que no te conozco mucho, pero sé que trabajabas en la unidad de cuidados intensivos! ¡Y también sé que esta mujer que tenemos al frente con un fusil no eres tú!


    —Gusto en conocerlo doctor Clark —dijo Alice disparando al doctor Clark en el pecho—


    —¡¡Aaaahh!!


    —¡¡Clark!!


    —Tranquilo Klauss, solo le di en su chaleco antibalas, es todo. No hay de qué alarmarse por ahora.


    —Alice, ¡cómo te atreves! —gritó Klauss apuntando a la mujer que amaba como si fuera su enemiga—


    —Si no consigues lo que quieres de día, lo consigues durante la noche a la fuerza…


    —La policía te arrestará tarde o temprano, Alice. No creas que vas a salirte con la tuya.


    —Ya me aburrí de jugar a esto. Hasta nunca Klauss…


    —Alice no lo hagas… —dijo Klauss decidiendo firmemente en dispararle—


    Mientras tanto, en el piso de cardiología, Yilmaz estaba disfrutando desde arriba en la ventana rota, toda aquella escena de la disputa entre Clark, Klauss y Alice. Su placer por ver sufrir a Klauss se hacía adictivo cuando acariciaba con ternura sus dos calaveras de cristal. No obstante, lo que Yilmaz no se percató era que Nadia y Yildiz se encontraban detrás de él acercándose sigilosamente para quitarle las calaveras.


    Nadia le hizo un gesto a Yildiz para que ambas golpearan al mismo tiempo en la cabeza a Yilmaz con un frasco grande de alcohol etílico y un extintor. Cuando ellas escucharon desde lejos la discusión entre Alice y sus amigos, Nadia se desesperó y atacó en primer lugar a Yilmaz con el extintor y acto seguido Yildiz hizo lo mismo con su frasco de alcohol y lo azotó contra el cráneo de Yilmaz. La desesperación de Nadia fue tan grande cuando vio que Alice iba a matar a Klauss que ella decidió gritarle desde lejos.


    —¡¡ALICE TENGO UNA SORPRESA PARA TI!! —gritó Nadia desde la ventana y luego cogió el cuerpo ensangrentado del doctor Yilmaz y lo lanzó por la ventana—


    —¡¡¡NO!!! ¡¡¡MURAT!!! —gritó Alice haciendo a un lado su fusil y corriendo tras su amor que estaba cayendo en el aire—


    —¡¡Es Nadia!! … ¡¡Ahora Cox!! ¡¡Vamos a entrar al hospital antes que esta mujer loca nos pegue un tiro en el culo!!


    —¡¡Joder, Nadia nos ha salvado de una grande!! —exclamó Klauss corriendo junto con el doctor Clark hacia la entrada del hospital—


    Alice por desgracia no alcanzó a atrapar a Yilmaz para amortiguar su caída y cayó de lleno contra el suelo.


    —¡¡MURAT!! —gritó Alice cogiendo rápidamente su cuerpo desconfigurado, pero ella se dio cuenta de que aún seguía con vida y que pronto abrió sus ojos como si fueran los de un vampiro—


    —¡Alice! … ¡Qué fue lo que ocurrió! —exclamó Yilmaz reviviendo de la muerte—


    —¡Murat! ¡Estás vivo! … No me digas que tú también te aplicaste ese hechizo turco…


    —Así es… Aunque no esperaba que me tiraran por la ventana.


    —¡Dios mío! ¡Te amo mucho amor mío! ¡Prometo que iré tras esa mujer que te tiró por la ventana!


    —Eran dos mujeres… Parece que eran amigas de Cox… En fin, vamos por ellos…


    —¿Pero te encuentras bien? ¡Te azotaste contra el suelo!


    —Sí, estoy bien. El hechizo hizo su trabajo y funcionó a la perfección. Ahora vamos tras Cox y sus amigos —dijo Yilmaz poniéndose de pie con su rostro ensangrentado y con sus anteojos grandes trizados, lo cual le daba un aspecto más feo de lo normal—


    —¡Maldita sea, ese Coronel inútil y su tropa de policías ineptos nos han visto! —dijo Alice mirándolos desde lejos como ellos les hacían gestos—


    —No te preocupes mi amor. Cuando tenga en mi poder de nuevo las calaveras haré que ellos pierdan la memoria de lo que vieron.


    —¿En serio se puede hacer eso?


    —Sí. La idiota de Harset me lo dijo.


    —¿Y ahora quién tiene las calaveras?


    —Las deben tener las amigas de Cox. Ven, rápido hay que recuperarlas.


    Mientras tanto, el doctor Clark y Klauss Cox vieron que la entrada estaba cerrada y bloqueada con muchas butacas alrededor.


    —¿Qué vamos a hacer Clark? No podemos entrar aquí.


    —Entremos por la entrada de Urgencias. Debe de estar en el costado.


    —Excelente idea. Sí, allí está. No hay butacas. Solo está cerrada.


    —Gracias a Dios las puertas son de vidrio. Ven, ayúdame a romperlas con las culatas de las armas, pero ten cuidado de que no te caigan los vidrios encima —sugirió el doctor Clark cogiendo al revés su carabina para romper la puerta de vidrio—


    —Vale. ¡Ah! ¡Está duro el vidrio!


    —Maldición, apenas puedo trisarlo.


    —Clark, mira un helicóptero… Parece que no es de la policía.


    —Debe de haber entrado cuando fue la ralentización del tiempo… Cox, ¿estoy viendo bien o ese helicóptero tiene el mismo logo de Roxgruen Corporation al igual como era en nuestro universo antiguo?


    —Sí, tienes razón. Es de Roxgruen. Eso quiere decir que esa compañía existe en este universo paralelo también. Pero lo que no entiendo es qué hace un helicóptero de esa compañía estadounidense aquí en un hospital extranjero tomado por terroristas.


    —¡Está acaso Klauss Cox listo para jugar! —gritó desde lejos Yilmaz corriendo con el fusil de Alice en mano—


    —¡No podrás esconderte por siempre de nosotros, mi querido Klauss! —replicó Alice corriendo más rápido hacia Klauss y Clark—


    —¡Cox tenemos que romper esta puerta antes que tu novia enfermera nos atrape!


    —¡No es mi novia!


    —Novia, amante, amiga, ya significa lo mismo en estos tiempos modernos, amigo mío. Recuerda que Evelyn también fue mi amiga y ahora pienso pedirle matrimonio.


    —¡Vas a casarte!


    —¡Sí! ¡Pero primero tengo que pedirle su mano y para eso tenemos que salir de aquí y hacer que todo vuelva a la normalidad! ¡Aaaahhh! ¡Bien! … ¡Hemos roto el vidrio, Cox! ¡Ahora entremos!


    —¡Lo siento Klauss pero no te vas a ningún lado! —dijo Yilmaz disparándole al doctor Clark en su espalda, la cual estaba protegida por el chaleco antibalas— ¡Le di al doctor! ¡Ahora mataré a Cox!


    —¡¡Aaaahh!! ¡¡¡Cox entra antes de que…!!! … ¡¡Y esa mujer quién diablos es!! —exclamó Clark en el suelo mirando hacia atrás y viendo algo increíble que estaba por ocurrir—


    Antes de que Yilmaz se dispusiera a dispararle a Klauss, una misteriosa mujer rubia con un fusil de francotirador saltó desde el helicóptero con un paracaídas y comenzó a disparar a Yilmaz desde el aire. 


    —¡¡¡Aaahhh!!! —gritó Yilmaz con dos balas en el cráneo pero aun así no murió producto del hechizo—


    —¡¡Murat ten cuidado!! … ¡¡Aaahh!!


    —¡¡¡Alice!!! ¡¡Voy a dispararle a esa mujer entrometida!! —gritó Yilmaz desviando su atención de Klauss—


    El doctor Clark al ver todo este escenario de acción le dijo a su amigo que entrarán al hospital, pero Klauss hizo caso omiso y se dirigió directamente con pistola en mano a pelear contra Alice y Yilmaz sin saber por qué exactamente hacía eso.


    —¡¡Ya no me seguiré escondiendo doctor inútil!! ¡¡Iré por ti!! —gritó Klauss disparándole a Yilmaz, quién ya estaba lleno de balas en su cuerpo—


    —¡¡Murat, nos están disparando por todas partes!! —gritó Alice al ver que el doctor Clark también se unió a la batalla con su carabina—


    —¡¡Ataca a Cox, Alice!! ¡¡Yo me ocupo de esa rubia y de ese doctor!! —ordenó Yilmaz mientras se enfrascaba en una lucha cuerpo a cuerpo con el doctor Clark, al tiempo que Alice y Klauss iniciaban un combate entre ellos dos—


    Aquella mujer rubia estaba observando toda la batalla mientras iba bajando de a poco en el aire, y allí se dio cuenta de que Alice y Yilmaz eran a prueba de balas.


    “Parece que tendré que entrar en acción…” —pensó ella—


    Alice no dejaba de golpear una y otra vez al pobre Klauss quién no tenía alternativa más que pelear y defenderse por su vida.


    —¡Alice! ¡Recapacita! ¡Soy yo! ¡Klauss! … ¡No soy tu enemigo!


    —¡Definitivamente tú no eres mi amigo ni yo soy tu amiga, maldito Klauss Cox! ¡Quiero sacarte de mi mente de una vez!


    —¡Estás siendo controlada por los efectos de la Calavera Blanca! ¡Lo que estás viviendo no es más que una ilusión!


    —¡¡Cállate!!


    —¡Aaahh! … No… Tú no vas a poder matarme, Alice, porque yo… te amo…


    —¿Qué?


    —Te amo Alice… No puedo estar sin ti y sin tu amor… Me siento una mierda cuando estoy lejos de ti —dijo Klauss al ver que Alice se tranquilizaba al escuchar tales palabras, no sabiendo si lo que decía era realmente lo que sentía o era simplemente para salvarse a sí mismo—


    —¡Eso es mentira! ¡Mientes, Cox!


    —No… Creo que no te estoy mintiendo… Porque ahora me doy cuenta de que siempre sufrí cuando te veía al lado de Yilmaz, lo cual quiere decir que… siento celos, de la misma manera que tu sentías cuando yo estaba con Yildiz.


    —No… No vas a convencerme de que tú me amas porque eso no es cierto.


    —Es cierto, Alice. Mira, voy a dejar de pelear contigo y me entregaré ante ti para que le pongas fin a mi miserable vida —dijo Klauss arrodillándose ante Alice y extendiendo sus brazos— Mi vida eres tú Alice… Te amo… Acaba con mi vida, por favor.


    —No hagas eso… Es muy patético de tu parte querer morir por una enfermera como yo… ¡Acaso eres un idiota! … ¡Ponte de pie y pelea! ¡No me lo hagas tan fácil, Klauss Cox!


    —Soy todo tuyo, Alice. Acaba conmigo.


    —¡Alice qué esperas! ¡Lo tienes ahí! ¡Termina nuestro trabajo! —gritaba en turco Yilmaz mientras peleaba con el doctor Clark—


    —Hazle caso a tu marido, Alice. Ven y termina lo que tengas que terminar.


    —Tú no sabes turco. ¡Cómo es posible que hayas entendido lo que él me dijo!


    —Este bello idioma lo aprendí gracias a ti y mi enamoramiento hacia ti y siempre fue así desde un comienzo. Cuando de amor se trata, ningún idioma se hace difícil de aprender, más aún si lo hablas con el amor de tu vida…


    —Klauss… Yo… No puedo… ¡No puedo estar contigo! … ¡Yo necesito un hombre! ¡No un niño enamorado! … ¡Muere de una vez maldito! —gritó Alice bajo los oscuros efectos materialistas de la Calavera Blanca—


    —¡¡Cox!! ¡¡¡NOOOOO!!! —gritó el doctor Clark viendo cómo su mejor amigo iba a ser asesinado por un golpe mortal por su la mujer que amaba—


    Klauss ya estaba entregado a la muerte. No había opción de vivir más para él. Todo se había acabado. Ya no había remedio disponible para sanar las heridas amordazadas por la melancolía y el sufrimiento. Los milagros ya no existían, ya que no eran más que mitos urbanos creados por hombres poderosos que se dedicaban a ganar dinero y beber alcohol. Ya no había curas para los pacientes con coronavirus porque los caballeros templarios nunca soltarían su antídotos al mundo. Ya no existía la esperanza en el Hospital de Estambul, puesto que ahora era la “Mansión de Natasha”. El amor verdadero ya no existía porque la sociedad solo enseñaba a trabajar y ganar dinero para que alguien sea digno de tener un matrimonio o una relación infelizmente estable pero cómoda. Los funcionarios médicos ya no tenían ganas de seguir trabajando durante una pandemia que estresaba todos los días, y más miserables se sentían si sus parejas las hacían sentir mal al llegar a sus casas totalmente cansadas de luchar por sobrevivir. Los policías ya estaban lo suficientemente cansados de luchar contra los homicidios, los tráficos de drogas, las mafias y los crímenes organizados que habían aumentado tras el inicio de la pandemia, y sobre todo si la justicia estaba intervenida con el poder masónico o templario de los jueces. Todo aquel mundo estaba enfermo y no dejaría de estarlo. Lo único que faltaba era una invasión alienígena y que trajeran nuevos virus del espacio exterior. El mundo ya no daba más y Dios no hacía nada para poder salvarlo, mientras el diablo seguía en sus vacaciones eternas. Nada ni nadie hacía nada, y Klauss era consciente de que ya no valía la pena vivir en un mundo lleno de injusticias y calamidades sin fin. Por eso, quiso que una de las mujeres que él amaba lo matara.


    —Hasta nunca, querido Klauss… De todas formas, yo igual te amo, pero no sé por qué exactamente voy a… 


    —¡¡Se supone que tú salvas pacientes, no que los asesines!! —gritó la mujer rubia desde arriba—


    —¡Aaaaahh!


    Alice fue empujada con una patada voladora con mucha inercia proporcionada por aquella mujer rubia que literalmente cayó del cielo en su paracaídas. Posteriormente sacó un electroshock de mano se lo colocó rápidamente por detrás a Yilmaz quién cayó al suelo bruscamente. Alice quién yacía en el suelo miró de reojo a quién la había pateado por sorpresa. De igual forma Klauss y el doctor Clark también miraron a dicha mujer asombrados por esa valentía tan poco frecuente.


    —¡Quién mierda eres tú! —gritó Alice desde el suelo—


    La mujer rubia se sacó el casco que llevaba puesto y sus hermosos ojos azules se dejaron ver junto con una mirada llena de convicción.


    —Soy Natasha Reynolds.


    Klauss Cox no pudo evitar sonreír y sintió que la vida le volvía a encantar otra vez.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    


  




  

    14. El Regreso de Natasha Reynolds


     


    Todos miraron con asombro a la supuesta y famosa Natasha de la que tanto se hablaba, sobre todo Klauss, su ex amante por naturaleza. Alice sintió que el mundo se le vino abajo al escuchar ese nombre del que tanto temía. Su gran rival estaba delante de ella, una mujer que era mucho más que ella y todo su intento poco ético de alcanzar una estabilidad en su vida. 


    —Tú… ¿Tú eres la famosa Natasha Reynolds? —preguntó Alice en inglés un poco anonadada por lo que sus ojos estaban viendo—


    —La misma. No sabía que aquí en Turquía también era famosa. Tú estás arrestada por querer matar a una persona inocente —dijo Natasha apuntando con una pistola a Alice—


    —¿Natasha? … ¿De verdad eres tú? —preguntó Klauss con sus ojos llorosos—


    —Sí, soy yo. ¿Por qué? … ¿Por qué todos me miran así?


    —¿Acaso eres policía? No puedes llevarme detenida —dijo Alice poniéndose de pie—


    —Es cierto. No soy policía, pero pensé que realmente vosotros me conocíais.


    —No comprendo —dijo Klauss con su boca entreabierta—


    —Yo soy Natasha Reynolds. Dueña de Roxgruen Corporation, uno de los conglomerados de tecnología más poderosos del mundo.


    Klauss Cox entendió rápidamente que aquella Natasha Reynolds no era la misma de su universo original, sino más bien era una variante de ella. La verdadera Natasha que fue su novia por breves segundos estaba muerta, y la que tenía enfrente era solo eso, una variante o una versión alterna de ella, pero seguía teniendo la misma esencia y características propias de ella.


    —¿Dijiste Roxgruen Corporation? —preguntó Alice sintiéndose mucho en menos que su versión paralela—


    —Así es enfermera. Y me parece que tú le colocaste mi nombre a este hospital y la convertiste en una “mansión” e hiciste que murieran millones de personas por falta de tratamiento adecuado. Por eso he venido hasta aquí desde Estados Unidos para detenerte —dijo Natasha mirándola fijamente—


    —Ella no es la culpable de esto Natasha —dijo Klauss defendiendo a Alice—


    —¿Qué dices?


    —La responsable de esta toma ilegal fue Harset Sakurai, una psicóloga clínica. Alice es inocente, puesto que le fue lavado el cerebro a la fuerza por Harset gracias a unas reliquias mayas mágicas. Lo sé, suena muy tonto, pero es la pura y santa verdad, Natasha.


    —Si lo que dices es cierto, ¿me puedes decir dónde está esa tal Harset Sakurai?


    —Está en el subterráneo. No sé si aún sigue con vida porque un rehén se vengó de ella y la hizo pagar como debía por toda esta tragedia orquestada por ella misma —dijo Klauss escondiendo de que él realmente había sido ese “rehén”—


    —Qué lástima, quería llevarla yo misma a la cárcel.


    —No te habría servido, Natasha. Ella controlaba todo el poder judicial y policial con el poder de las reliquias mayas. Se te habría escapado de igual forma.


    —¿Y dónde están esas reliquias mayas que tanto hablas?


    —Dentro del hospital. Justamente veníamos a sacarlas de aquí y a rescatar a unas amigas de nosotros que llevan muchas horas atrapadas en este hospital.


    —Entiendo, pero aun así no entiendo por qué defiendes a esta mujer que te estaba agrediendo —preguntó Natasha señalando a Alice con el dedo—


    —Porque su esposo, el doctor que está allí en el suelo, le lavó sin piedad el cerebro y la programó para que ella me asesinara. Alice no sabe lo que hace, en definitiva. No la culpes de nada, Natasha. Te lo ruego. Ella es tan inocente como todos nosotros, a excepción de ese doctor inútil que trafica drogas en sus tiempos libres.


    —¿Cómo sabes que trafica…?


    —Lenguaje corporal, Clark. Si no me crees mira el bolsillo de su uniforme médico y encontrarás cocaína.


    —A ver… Joder, tienes razón. Este doctor tiene cocaína en sus bolsillos… Alice, ¿tú sabías de esto?


    —Yo… Yo no tenía idea. Él siempre me dijo que vendía plantas, pero no pensé jamás que en verdad vendía droga… ¡Dios! ¡Mi cabeza! … ¡Qué me está pasando! … ¡Ahora lo recuerdo todo! … Tuve sexo contigo Klauss, y fue magnífico… El efecto de la Calavera Blanca se acabó… Solo duró treinta minutos…


    —¡Alice, has vuelto! —dijo Klauss corriendo a abrazarla con mucho cariño mientras ella se sonrojaba y aprovechaba de apoya su cabeza en el pecho musculoso de él, ya cansada de tener que lidiar con sus problemas con el malvado Yilmaz—


    —¿Vosotros sois amantes? —preguntó Natasha un poco celosa sin saber por qué—


    —No, no. Claro que no… Nosotros solo somos… amigos —dijeron ambos mirándose con complicidad—


    —Bien, si todo eso es cierto, espero que no se vuelvan a pelear de nuevo. Por lo que entendí este doctor es uno de los cabecillas de esta toma. Lo esposaré yo misma. Tengo influencia en la CIA. No queremos que otros locos se inspiren en tomarse hospitales para conseguir sus propósitos amorosos, ¿cierto?


    —Estamos totalmente convencidos de eso, Natasha —dijo el doctor Clark—


    —Bien, haré que bajen mi helicóptero y llevaremos a este terrorista a la justicia turca para que sea sentenciado como debe ser por sus crímenes a la humanidad. Jeremy, baja el helicóptero. Atrapamos a uno de ellos.


    —Ahora la gran pregunta es cómo hacemos para sacar ese campo magnético de este hospital —preguntó el doctor Clark—


    —Pero si yo entré sin problemas con mi helicóptero, no le veo ningún inconveniente.


    —Eso quiere decir que entraste cuando fue la ralentización del tiempo. Por si no lo sabías aquí ocurrió algo poca veces visto en la historia —dijo Cox—


    —No estoy entendiendo. ¿Acaso tiene que ver algo con el cielo se puso de ese color de la nada con esos rayos tan rojos?


    —Sí, tiene mucho que ver, Natasha.


    —No me digas que esas reliquias mayas provocaron eso también.


    —Una parte sí. Es una larga historia. Por ahora enfoquémonos en sacar a todos y encontrar las calaveras de cristal para tratar de quitar ese campo magnético —dijo Klauss—


    —¿Y cómo se supone que quitaremos eso con esas reliquias? ¿Alguien sabe cómo hacerlo? —preguntó Natasha—


    —Sí, mi amigo aquí presente sabrá cómo hacerlo —respondió el doctor Clark sonriéndole a su mejor amigo—


    —Sí, así es. Yo quitaré ese campo magnético que separa el hospital del resto de la ciudad. Ahora vamos a entrar. Alice, tú quédate aquí en el helicóptero —dijo Klauss—


    —No, yo iré contigo Klauss. No pienso quedarme aquí de brazos cruzados. Yo ocasioné todo esto en cierta forma. Déjame remediar mis errores —pidió encarecidamente Alice—


    —¿Qué dices Natasha? ¿Deberíamos dejar que Alice vaya con nosotros? —preguntó el doctor Clark—


    —Hmm… Dejémosla por ahora. Pero te advierto que si vuelves a hacerle daño a… ¿Klauss?...


    —Sí, mi nombre es Klauss Cox —dijo él sonriéndole—


    —¡Qué encantador eres! … Como decía si le vuelves a hacer daño a Klauss, te llevaré directamente a la justicia y eso no será agradable. ¿Te quedó claro, enfermera? —dijo Natasha poniéndole límites a su Doppelganger—


    —Sí. Me quedó claro. No te preocupes, Natasha. Ya aprendí la lección.


    —Bien, entonces vamos allá. Jeremy, volveré en una hora. Trata de comunicarte con la policía turca y diles que tenemos a uno de los cerebros de la toma del hospital —dijo Natasha comunicándose por una muela en su oído—


    Una vez que todos ya estaban dentro del hospital, Klauss Cox vio que desde lejos se podían escuchar los gritos de gente pidiendo piedad. Obviamente los esbirros de la Secta de Apophis ya habían despertado de su estado de inconsciencia producto de la ralentización que ocurrió. Natasha insistió que todos siguieran adelante, puesto que ella era experta en artes marciales y no le tenía miedo a nada al contrario de la Natasha que Klauss había conocido en su universo original, no obstante, él sintió cierta atracción hacia esta nueva versión de su ex novia. Una atracción que resulta inexplicable con tan solo palabras bonitas. Alice se dio cuenta de que Klauss se estaba fijando más en Natasha y ella no pudo evitar sentirse menospreciada, sin embargo, trató de no rendirse fácilmente y cogió a Klauss de su brazo tocando firmemente su bíceps hipertrofiado y musculoso. 


    —¿Alice? —preguntó Klauss un poco confundido del extraño cambio de actitud de Alice—


    —Klauss… ¿Me permites cogerte del brazo? —preguntó ella coquetamente a lo cual él respondió indirectamente sonrojándose como un tomate por la inusual atracción y felicidad que Alice provocaba en él—


    —Por supuesto…


    —¿Por qué vosotros dos estáis tan cariñosos si hace tan solo unos momentos estaban peleando a morir? —preguntó Natasha confundida por la extraña relación de ellos—


    —Recuerda Natasha que fui manipulada por el hechizo de mi marido.


    —Tu marido… ¿Vas a divorciarte de él? 


    Alice se sintió muy incómoda con esa pregunta, a lo que Klauss no tardó en defenderla.


    —Natasha, eso no te incumbe. Esos temas personales no se preguntan —dijo Klauss seriamente sin importarle que ella fue su primer gran amor—


    —Lo siento, solo preguntaba. No sabía que el amor entre vosotros dos era tan grande —respondió Natasha algo celosa—


    —Esto es incómodo —comentó el doctor Clark mientras todos vieron cómo el ascensor marcaba el piso 14 y justo en ese minuto las puertas se abrieron y bajaron Yildiz y Nadia cada una con una calavera de cristal en mano—


    —¡Yildiz! ¡Nadia! —exclamó Klauss sonriendo con mucha felicidad corriendo a abrazar a sus amigas al tiempo que Alice y Natasha miraban con celos cómo él las abrazaba—


    —¡Klauss! ¡Qué alegría que estás bien! ¡Chris eres tú y…! No… No puede ser… ¿Natasha? … ¿Eres Natasha? —preguntó Nadia extrañada e impresionada al mismo tiempo—


    —Sí, soy yo. ¿Nos conocemos? —preguntó Natasha mirando con curiosidad a Nadia y a Yildiz quien le resultaba de cierta forma familiar—


    —Amiga, ¿acaso no me reconoces? —preguntó Nadia con lágrimas a punto de estar de pena—


    —¿Amiga? ¿Quién eres tú? —preguntó Natasha cada vez más confundida—


    —No es la misma Natasha que conocimos, Nadia. Es una versión alterna, al igual que Alice y tú sabes quién más —dijo Klauss omitiendo el nombre de Yildiz para no involucrarla en más problemas—


    —¡Oh! … Ya entiendo. No eres mi amiga…


    —¿Me podéis explicar de qué diablos estáis hablando? ¿Cómo es eso de que yo no soy la misma Natasha que conocisteis?


    Todos se quedaron en absoluto silencio, a excepción de Yildiz quién había perdido su memoria y no recordaba absolutamente nada acerca de los Reyes Milenarios Sin Nombre.


    —Por lo que entiendo vosotros estáis hablando de universos paralelos y variantes de personas, ¿no es así? —preguntó Yildiz ingenuamente—


    —¿Yildiz? ¿Por qué estás más joven? —preguntó el doctor Clark mirándola con extrañado al igual que Alice—


    —Yo recuerdo que eras más, no sé, ¿más madura físicamente? —comentó Alice un poco anonadada—


    —Sí, Yildiz con respecto a tu pregunta, efectivamente estamos hablando de variantes de universos paralelos. Y respondiendo tu pregunta Natasha, la verdad es que sí. Conocimos a una versión alterna tuya y ella era… nuestro sol —respondió Klauss poniéndose melancólico recordando a su gran amor—


    —A ver, ¿quiénes sois en realidad vosotros?


    —La Hermandad Milenaria Sin Nombre o al menos lo éramos —respondió Clark—


    —Ya no hay más de esa hermandad de mentira… Todo fue una maldita falsedad metafórica creada por la mitómana de Harset.


    —¿Esa tal Harset, la cabecilla de esta toma fue la que os trajo hasta aquí? —preguntó Natasha—


    —Sí. Ella nos metió en todo este problema y nos trajo hasta este universo paralelo —respondió Klauss—


    —No sé si vosotros estáis locos o realmente la teoría del Multiverso es verdadera.


    —Es absolutamente verdadera, Natasha —dijo una voz grave y decidida que venía del fondo de un pasillo desolado del primer piso—


    Aquel hombre era un adulto joven de 29 años que apareció de la nada como si fuera un fantasma. Se presentó delante de todo el grupo de Klauss y caminó hasta donde estaban ellos con decisión y seguridad. Físicamente era un hombre de un metro ochenta de estatura, cabello negro, piel morena pálida, de contextura atlética musculosa, y estaba vestido con ropa deportiva de gimnasio.


    —¿Quién eres tú? —preguntó Klauss Cox mirando a aquel hombre con mucha intriga y no sabía por qué sus demás amigos también lo miraban con curiosidad—


    —Mi nombre es Felipe Ignacio Gallegos Cerda. Soy un muy buen escritor —dijo aquel hombre sonriendo con complicidad a todo el grupo de Klauss—


     


    


  




  

    15. El Caos Multiversal


     


    Estambul, Turquía. 24 de febrero de 2023


    Ubicación: La Mansión de Natasha (Ex Hospital de Estambul)


    Universo: 1221K


     


    —Vale, ahora sí que no estoy entendiendo nada. ¿Cómo es eso que eres escritor y creador de todos nosotros? —preguntó Klauss Cox tratando de entender todo lo que Felipe le decía—


    —Es la verdad. Vengo de un universo paralelo proveniente desde el y no sé cómo llegué hasta aquí. Solo recuerdo que me fui a dormir y luego cuando cerré los ojos desperté aquí —dijo Felipe mirando hacia todo su alrededor— Este hospital es la verdadera Mansión de Natasha que tanto me imaginé escribir algún día. Una historia sufrida de amor y venganza al estilo turco.


    —Yo creo que este hombre no es más que un charlatán. ¡Cómo dice que él nos creó a nosotros! ¡Qué ridículo! —opinó Natasha—


    —En mi universo, vosotros sois producto de mi imaginación. Vosotros sois los protagonistas de mis novelas.


    —¿Cómo se llaman tus novelas? —preguntó el doctor Clark mirando con los ojos bien abiertos a Felipe—


    —Bueno, mis primeros libros se llaman Reyes Milenarios…


    —Sin Nombre —concluyó diciendo Klauss entendiendo que Felipe efectivamente era real y que venía de un universo alterno donde todos ellos no eran más que personajes de ficción—


    —Entonces es cierto… En tu universo somos solo… ficción. Personajes de acción y romance, nada más —comentó Nadia impresionada—


    —Sí, lo sé muchachos. Todo esto suena estúpido y sin sentido que el autor de un libro interactué con sus propios personajes, pero ahora que yo os estoy viendo con mis propios ojos me doy cuenta de que el Multiverso verdaderamente existe.


    —Si todo lo que dices es cierto, ¿cómo se llama mi marido? —preguntó Alice—


    —¿El doctor inútil? Murat Yilmaz. Un hombre avaro y cruel que representa al clásico doctor que solo piensa en sí mismo y ganar y ganar dinero sin velar por el prójimo. ¿A propósito Alice cómo está tu bebé? Eres tan guapa y seductora como te imaginé… Tranquila solo es una broma —respondió Felipe riéndose—


    Alice quedó tan impactada que Klauss tuvo que sostenerla con sus dos brazos mientras todos se acercaban cada vez más a Felipe con mucha curiosidad.


    —¿Puedes decir algo personal de cada uno de nosotros para corroborar de que realmente vienes de un universo paralelo y que eres el supuesto creador de nosotros? —preguntó Yildiz muy excitada de felicidad—


    —Por supuesto. Bueno, para empezar contigo Yildiz…


    —¡Sí! ¡Sabe mi nombre! ¡De verdad él es mi creador! …


    —¡Déjalo hablar Yildiz! ¡Ni siquiera ha empezado! —dijo Nadia—


    —Lo siento.


    —No hay problema, mi hermosa Yildiz. Como os iba diciendo para empezar contigo Yildiz, tú madre sufrió un ataque al corazón. Natasha, tú eres dueña de Roxgruen Corporation. Klauss, tu vida sentimental es una mierda. Doctor Clark, serviste en Afganistán. Nadia, tú te enfrentaste a Beretta en el Gran Cañón y Alice, bueno… Eres demasiado sexy y estás enamorada de Klauss.


    —¡Qué! ¡Eso es cierto Alice! —exclamó Klauss sonrojándose—


    —¡Todo esto es tan humillante! No hablaré nada al respecto Klauss. Enfoquemos nuestra atención en salir de aquí. Felipe… Tú también estás atrapado aquí, por lo tanto nos ayudarás a sacar ese campo magnético gigante de allí afuera —dijo Alice—


    —Bueno, si vosotros me lo pedís, pero la verdad es que no sé cómo sacar ese campo magnético.


    —¡Qué! ¡Se supone que eres nuestro creador! ¡Qué dice tu libro acerca de esto! —exclamó Klauss—


    —Ese es el problema muchachos. Todavía no llegó al término de esta historia macabra. De hecho es hasta aquí donde tengo escrito. Lo siento.


    —¡Joder! Pensé por un momento que saldríamos de aquí —dijo el doctor Clark—


    —Puede que Klauss sea la clave en esto. De hecho, pensaba escribir que él podría abrir cualquier portal o barrera dimensional con ayuda de las calaveras de cristal.


    —¡Es lo mismo que pensábamos! —exclamó Natasha—


    —Entonces no perdamos más tiempo y salgamos hasta afuera para que Klauss prueba las calaveras —dijo Felipe—


    —Vosotros no iréis a ningún lado… —dijo una voz de ultratumba que sucumbió los nervios de todos—


    Una figura deformada con extremidades rostizadas y el cuerpo totalmente quemado apareció del otro ascensor de una forma muy espeluznante que inquietó los nervios de todos.


    —¿Quién eres tú? —preguntó el doctor Clark—


    —No, no… Tú eres dura de matar, ¿cierto? —dijo Klauss no creyendo lo que estaba viendo—


    —Espera, ¿quién es esa? —preguntó Alice—


    —Harset —respondió Klauss frunciendo el ceño—


    —Parece ser que tenías razón que ella tenía algo de alienígena, ¿cierto Felipe? —dijo Nadia—


    —Absolutamente, pero no me esperaba que fuera tan así… ¿Qué fue lo que le pasó? —preguntó Felipe sorprendido de ver semejante atrocidad humana—


    —Klauss Cox… ¡Tú me hiciste esto a mí! —gritó Harset lanzando un gran hechizo de magia de Apophis contra todo el grupo, quiénes cayeron al suelo—


    —¡Nadia, dame la Calavera Blanca! ¡Ahora! —ordenó Klauss—


    —¡No dejaré que toques una calavera de cristal! —gritó Harset lanzando otro hechizo que lanzó lejos la calavera—


    —¡Dios mío! ¡Eso es brujería! … ¿En este universo la magia existe? —gritó Felipe sorprendido de ver magia de color rojo en el aire—


    —Sí, y la gente mala no se muere nunca —comentó Nadia—


    —¡En el mío también! —le respondió Felipe—


    —¡Dije Klauss! … ¡Tú me hiciste esto! ¡Ah! … ¡Tú me transformaste en esto! 


    —¡Sí! ¡Lo hice yo! ¡Y lo disfruté mucho!


    —No vas a salvarte ahora Cox… Porque Apophis me dijo que ahora tenemos turistas de otros universos alternos por aquí que quieren visitar la Mansión de Natasha… —dijo Harset sacando su lengua que ahora parecía la de un reptil hambriento—


    —¿Eres lagartiana? —preguntó Alice—


    —Se dice reptiliano, Alice —respondió Klauss colocándose delante de ella para protegerla—


    —Eso, eso. ¿Eres reptiliana Harset?


    —¿Qué es lo que crees mi querida Alice?


    —Que sí lo eres.


    —Exactamente querida, pero para ser más precisa yo soy una Allgruulk[3] —respondió Harset volviendo a sacar aquella lengua sobrehumana muy inquietante— Por cierto, aquí vienen los Allgruulk que les decía… Os presento a ellos. 


    —Esto es una pesadilla… ¡Miren afuera! —dijo Klauss ahora mirando hacia afuera del hospital—


    En el cielo se podían ver cómo cientos de alienígenas en aeronaves de diferentes razas salían por las grietas rojizas que estaban en el cielo.


    —Como podéis ver todo esto es gracias a su amigo Klauss Cox que hizo que un caos multiversal se generara producto de que él intervino de alguna forma en el extractor astral.


    —¡No! ¡Eso no es cierto, Harset! ¡Todos estos putos seres alienígenas los trajiste tú con tu hechizo del Dios Egipcio Apophis! —gritó Klauss enojado—


    —Digas lo que digas Cox ya no hay vuelta atrás porque ahora todos vosotros morirán. Estáis rodeados. Sin embargo, veo que han desarrollado una especie de lazo, pero os aseguro que será temporal… ¡Ah! ¡Nada mejor que ver a todos juntos! ¡Las tres Reinas Milenarias Sin Nombre, la Sacerdotisa, el Rey Milenario Sin Nombre, el soldado médico valiente, y el legendario escritor que les dio vida en un universo alterno! ¡Qué lindo es veros todos juntos! … Pero aún hay más. Aquí vienen mis súbditos de la Secta de Apophis y de la Mansión de Natasha.


    Un montón de esbirros de Harset armados con metralletas y vestidos con máscaras y uniformes clínicos, irrumpieron en el sector de urgencias. Todos en el grupo de Klauss no podían creer lo que estaban viendo. Ellos se sintieron incapaces de vencer a esos mafiosos armados hasta los dientes. No obstante, todos se reunieron en círculo juntando sus espaldas y empuñando sus manos y sus armas que tenían a mano.


    —Klauss, amigo, ¿cómo nos vamos a salvar de esta? —preguntó Clark con su carabina lista para disparar—


    —Tengo un plan… Pero no sé si va a resultar. Utilizaré el poder de las Calaveras Blanca y Max y os daré inmunidad y fuerza sobrehumana a cada uno de vosotros.


    —Klauss, pero tú no te sabes el hechizo… Yo lo sé. Yo puedo hacerlo. Escuché a Murat decirlo… ¡Dadme las calaveras ahora!  ¡Harset va a dar la orden ahora mismo! ¡Dámelas Klauss! —gritó Alice al tiempo que Klauss se las entregaba y ella realizaba rápidamente el hechizo con sus ojos cerrados y apuntando directamente al grupo—


    —¡¡ELIMINAD A KLAUSS COX Y SUS ALIADOS!! ¡¡AL ATAQUE!! —gritó Harset al tiempo que ella veía cómo los muchachos adquirían el poder las calaveras de cristal—


    La Mansión de Natasha estaba a punto de arder con una guerra al interior de ella.


    *             *             *


     


    —¡Demir! ¡La mierda! ¡Qué demonios está pasando aquí! ¡¡Qué diablos son esos seres voladores que están saliendo de esas grietas rojas del cielo!!


    —¡¡No lo sé señor!! ¡¡Pero parece que solo están rodeando el hospital como si fueran abejas dentro de una colmena!!


    —¿No pueden ingresar allí?


    —Parece que no. El campo magnético que envuelve el hospital lo protege de esos seres… Creo que son alienígenas.


    —¡Alienígenas en Estambul! ¡Pero qué disparate es ese Demir! ¡No recibiste el rango de Capitán para decirme semejantes cuentos de niños!


    —Coronel, con todo respeto, pero esto no es ficción. Es real. Usted mismo lo está viendo. Además, hace muchos años atrás muchos profetas decían que iba a haber una invasión alienígena tarde o temprano.


    —¡Joder!


    —¡Coronel Artman!  —dijo otro oficial—


    —¡Ahora no! ¡Estoy ocupado viendo cómo soluciono este problema que sobrepasa mis límites!


    —¡Es el Presidente de Turquía señor! ¡Está aquí en este teléfono!


    —¡Qué! 


    —¡Dádmelo ya ese móvil! … Señor Presidente… Es todo un honor conocerlo, pero no esperaba que esto se me fuera a salir de las manos.


    —Artman… Estamos bajo una emergencia... Ese hospital se salió de control con todo lo que ha sucedido en todos estos días… La masacre, la amenaza terrorista de esa enfermera, los hologramas que aparecieron en todo Estambul, este extraño suceso que hizo avanzar el tiempo a todo el mundo y ahora… esta invasión alienígena que rodea el hospital y que en cualquier momento puede expandirse hacia la ciudad y el mundo entero… Pronto haré una junta urgente con los altos líderes de nuestras Fuerzas Armadas y de los otros países de la Unión Europea. Me acaba de llamar el Presidente de los Estados Unidos y me dijo que la OTAN intervendrá sí o sí. Ellos esperaban que algo así ocurriera algún día… Pronto tropas de todo el mundo vendrán hasta el Hospital de Estambul. Te doy esta orden, Artman, diles a tus hombres que ahora cooperarán con los militares. ¿Está claro?


    —Sí, señor.


    —En breve tendrás noticias de mí, Coronel —dijo el Presidente colgando nerviosamente el teléfono de su escritorio—


    —¡Capitán Demir! ¡Cambio de planes! ¡Ahora tendremos a militares de nuestro lado! ¡Es la orden de nuestro presidente! ¡Avisad a todos nuestros hombres para que resguarden el orden público!


    —¡Entendido Coronel! —gritó Demir corriendo a avisar a todos el campamento policial la orden del Presidente—


     


    *             *             *


     


    —¡Klauss, parece que trajeron militares… Hay cientos de uniformados afuera con tanques! —exclamó el doctor Clark mientras continuaba peleando—


    —¡Están lanzando bombas! —gritó Felipe luego de lanzar a un soldado de la Mansión de Natasha contra la puerta de entrada de Urgencias—


    —¡Pero parece que el campo magnético está protegiéndonos de los reptilianos y de las bombas militares! —dijo Nadia quién sostenía en su mano la Calavera Max—


    —Ya veo. El ejército está eliminando como sea a esos alienígenas antes de que se propaguen por la ciudad —comentó Klauss—


     


    Todos el grupo de los Reyes Milenarios Sin Nombre lucharon sin parar uno por uno por separado contra los esbirros y soldados de la Mansión de Natasha comandados por Harset. Afortunadamente, los amigos de Klauss pudieron hacerle competencia a aquellos rufianes gracias al poder temporal que les entregó Alice, lo cual les permitió ser inmunes a las balas de las ametralladoras. No obstante, la gran desventaja que tenían era que aquellos soldados de Harset los superaban diez veces en número. 


    —¡No os rindáis muchachos! ¡Luchad hasta el final! ¡Como el sol viviremos para vencer y moriremos con honor! —gritó Klauss a todos alentándolos para que siguieran adelante y no se rindieran en seguir peleando—


    Todos ya estaban muy cansados de dar y recibir golpes, pero no había otra alternativa más que sobrevivir para salvar a los rehenes del hospital. Harset no titubeó ni un segundo en pelear contra Klauss Cox y tener su revancha con la ayuda de la magia negra de Apophis. Después de cinco minutos los esbirros de la Mansión de Natasha fueron vencidos dignamente por los amigos de Klauss. Sin embargo, la batalla de él contra Harset aun no terminaba.


    —¡El hechizo que te hizo tu amante para protegerlos no os durará por mucho tiempo! ¡Tiene un límite! —gritó Harset bloqueando los símbolos japoneses de Klauss Cox—


    —¡Eso no importa! ¡Igual te venceremos de algún modo! ¡Fuiste muy estúpida en enseñarme estos hechizos que ahora estoy usando contra ti!


    —¡Esos símbolos no son nada comparado con los de Apophis y el poder de los descendientes reptilianos Allgruulk! 


    —¡¡Aaahhh!! No puede ser… Sentí un poco de dolor y no entiendo por qué. No debería haber sentido eso —gritó Klauss cayendo al suelo luego ser mordido por los extraños colmillos que Harset tenía ahora en su boca— 


    —Idiota, el poder que tenemos nosotros los Allgruulk son más poderosos que los de una simple calavera de cristal… Prepárate para morir Cox —dijo ella levantando una de sus garras afiladas—


    —¡Klauss no! ¡No le hagas daño a él! —gritó Alice apuntando a Harset con la Calavera Blanca y deseándole un lavado de cerebro en el cual la ex Maestra de las Artes Holísticas sufriría de miedo—


    —¡¡Aahhh!! ¡¡Qué me estás haciendo enfermera malcriada!!


    —¡¡Ajustando nuestras cuentas pendientes, psicóloga inepta!! ¡¡Ahora quiero que me digas cómo detener a esos alienígenas voladores que están rodeando el hospital allá afuera!!


    —No se puede… No sé cómo hacerlo… 


    —¡Mientes malnacida! —gritó Alice aplicando más poder a la Calavera Blanca—


    —¡¡¡Aahhhh!!! … ¡¡No te lo pienso decir enfermera malcriada!! ¡¡Ese secreto se irá a la tumba conmigo!! … ¡¡Qué vas a hacer ahora!! … ¿Matarme con la calavera? … No va a ser tan sencillo si necesitas saber ese secreto…


    —¡¡Aaahhh!! ¡¡Cállate!! —gritó Klauss golpeando con ira al hocico reptiliano de Harset—


    —Ahh… Klauss… Klauss… Parece que ya no tienes paciencia conmigo verdad… Estrangularme no te servirá nada tampoco… Traje a la Mansión de Natasha un grupo de colegas conmigo y son psicólogas reptilianas como yo también y se han infiltrado en la Tierra durante décadas para lavarle el cerebro y deprimir a millones de pacientes vulnerables. Ellas te examinarán a ti y a tus amigos defensores mocosos y os guiarán por el camino erróneo como buenas psicólogas que somos…


    —Os maldigo a ti y a tu desorientadoras reptilianas. Al menos eso explica por qué existen malos psicólogos que destruyen y manipulan la psiquis de los pacientes a su antojo en vez de ayudarlos a salir adelante… Ahora lo entiendo todo… ¿Sois acaso una especie de organización también? No es una coincidencia que existan muchas psicólogas malas en todo el mundo…


    —¡Enhorabuena mi querido Klauss! ¡Has pensado y dejado de ser un mero humano! Así es… Somos “La Conspiración Allgruulk”. Una conspiración de psicólogas y psiquiatras que se dedican a desorientar a todas las personas que necesitan tratamiento psicológico del mundo para así programarlos en futuros esclavos de su trabajo rutinario, por no decir que los transformamos, metafóricamente hablando, en depresivos deambulantes.


    —¿Así se llaman? Supongo que alguien os da algo a cambio para hacer ese trabajo tan tedioso. Alguna otra organización más poderosa que vosotros.


    —Klauss, de nuevo aciertas. Efectivamente, muchas organizaciones secretas, órdenes, sectas y hermandades contratan nuestros servicios a cambio de seres humanos para nosotros.


    —¿Seres humanos? No me digas que te refieres a… ¿Tráfico de personas?


    —Abducciones de seres humanos para nosotros. Experimentamos con ellos. Dichas órdenes secretas nos hacen la vida más fácil en vez de estar con nuestros platillos voladores abduciendo al azar. No todos los humanos nos sirven.


    —Entonces, bajo ese supuesto supongo que os sirven seres humanos vulnerables psicológicamente. ¿No es así?


    —Espera Cox… No deberías estar hablando con esta… Con este… Ser espeluznante de otro planeta.


    —¡Doctor Clark pero si nosotros todavía no terminamos nuestra terapia para sanar sus trauma de la Guerra de Afganistán! ¡Tienes que volver a mi consulta psicológica clandestina particular mi querido Chris! —le respondió Harset—


    —Pues déjame mostrarte cuánto he avanzado por mí mismo que por tus putas terapias que no servían para nada —dijo el doctor Clark golpeando el hocico de reptil de Harset dejándola inconsciente y aturdida por un minuto—


    —Clark, ¿por qué lo hiciste? Le estaba sacando información valiosa mientras la estrangulaba…


    —No podía seguir aguantando que se burlara de nosotros en nuestras narices y… ¿Qué son esos sonidos tan raros? —preguntó Clark mirando hacia todos lados y preparando nuevamente su fusil de guerra—


    —Deben de ser las bombas y los disparos de los militares de allá fuera —respondió Natasha—


    —No, no… Esos sonidos que estoy escuchando no son de los soldados… Hay alguien más aquí aparte de nosotros y los esbirros de la Mansión de Natasha —dijo Clark—


    —¡Los colegas de Harset! —exclamó Nadia—


    —Mierda, tienes razón. Los que nos faltaba. ¡Más reptilianos! —gritó Clark pateando el cadáver de un enfermero asesino de la Mansión de Natasha—


    —Muchachos, allí están… Los Allgruulk… —dijo Klauss empuñando sus manos—


    —¡Joder! ¡Vienen corriendo hacia nosotros! … ¡Alice! ¡Nadia! ¡Un poco de ayuda con sus Calaveras de Cristal! ¡Por favor! —gritó Natasha—


     


    Alice y Nadia frenaron un poco la llegada de veinte de aquellas bestias reptilianas con colmillos llenos de sangre humana fresca para que Klauss Cox diera alguna orden o plan a seguir.


    —¡Cox esperamos tus órdenes! ¡No se me ocurre ningún plan en este momento! ¡Nunca he peleado con un alienígena, pero tú sí!


    —¡Escuchad todo el mundo! ¡Ellos son seres más avanzados que nosotros por lo que debemos usar energía sobrehumana para vencerlos! ¡Nuestra fuerza bruta no bastará porque es muy inferior a la suya! ¡Nadia! ¡Dadme la Calavera Max! ¡Rápido! ¡Tú Alice sigue aguantando un poco! ¡Os daré símbolos astrales para que puedan combatirlos junto con su fuerza física! ¡Estos símbolos me los enseñó la hija de puta de Harset y me sirvieron una vez para pelear contra unos seres alienígenas en el lado oscuro de la Luna! ¡Rápido mostradme vuestras palmas de las manos! ¡Aquí tenéis todos vosotros!


    —¡Estuviste en la Luna! —exclamó Natasha—


    —Sí, estuve en la Luna, pero no es linda. Es horrible. ¡Muy bien muchachos! ¡Dibujad este símbolo maya en el aire! … ¿Lo veis? ¡Quiero que todos vosotros lo uséis para aturdir a esos lagartos gigantes! … ¡Podéis matarlos si queréis ya que aquí no hay leyes corruptas que defiendan a basuras espaciales! … ¡Ahora acabad con esos colegas de Harset de una vez por todas antes que vuelvan a las consultas médicas! —ordenó Klauss manipulando la Calavera Max y realizando múltiples hechizos mayas y japoneses contra los Allgruulk como si fuera un hechicero—


    —¡Dios! ¡Son muchos! ¡Son horribles! —gritaba Alice—


    —¡No os deis por vencidos! ¡Seguid peleando! —seguía gritando Klauss—


    Los muchachos ya no daban más con el esfuerzo físico que les estaba provocando los golpes y los hechizos astrales que ellos realizaban en contra de los lagartos. No obstante, el plan de Klauss funcionaba pero no era tan fácil ni rápido de hacer. El tiempo se les acababa porque en ese minuto los otros Allgruulk que estaban afuera del hospital peleando contra los militares se estaban esparciendo por todo Estambul.


    —¡Harset desgraciada! ¡Quiero que te mueras de una vez! —gritó el doctor Clark peleando con Harset, quién se estaba poniendo de pie de nuevo para combatir—


    —¡Chris no te servirá de mucho pelear conmigo porque no eres más que un soldado común y corriente!


    —¡¡Cállate!! ¡¡Psicóloga reptiliana!! ¡¡Yo serví en Afganistán!! ¡¡Y te mataré sin piedad!! ¡¡No!! ¡¡Qué haces!! ¡¡¡COX!!! ¡¡¡AYUDA POR AQUÍ!!!


    —¡¡Clark!!


     


    Harset cogió al doctor del cuello y comenzó a clavar sus garras en él, pero el efecto temporal de defensa sobrehumana de la Calavera protegió a Clark de ser estrangulado brutalmente. Justo en ese momento llegó Alice y le clavó un bisturí a Harset en su nueva pierna derecha.


    —¡¡¡Aaahhh!!! ¡¡¡La enfermera me está amputando mi nueva pierna!!!


    —¡¡Espero que esta vez no vuelvas a caminar de nuevo nunca más!! ¡¡Escoria espacial!! ¡¡¡Chris hazle una llave para que no se mueva!!! ¡¡¡Voy a hacerle una operación de piernas yo misma!!! —dijo Alice enterrando el bisturí en la otra pierna—


    —¡¡¡Aaahhh!!! ¡¡Alice malcriada!! ¡¡Después de todas nuestras sesiones psicológicas juntas!! ¡¡NO!! ¡¡¡Aaaahhhh!!!


    —¡Relájese. Soy enfermera! —dijo Alice mientras una sangre azul salpicaba su cara al tiempo que ella le amputaba sus piernas alienígenas—


    —¡¡¡Aaaaahhhh!!!


     


    Klauss trató de ayudar al resto de sus amigos mientras Clark y Alice se ocupaban de Harset. 


    —¡¡Enfermera Alice!! ¡¡Sigua así!! ¡¡Está perdiendo fuerza!! … ¿Alice? … ¡Alice qué mierda estás haciendo! ¡La estamos matando entre los dos! —gritaba el doctor Clark también jugando a la operación—


    —Pues, ella es mía. La mataré yo sola. Gracias por ayudarme a torturarla, pero yo puedo por mí misma.


    —Alice, ¿pero qué es lo que vas a hacer? … ¡Santo Dios! —gritó el doctor Clark al ver que Alice lanzó por el aire (con su fuerza temporal) el cuerpo moribundo reptiliano de Harset contra una pared de vidrio gigante, la cual se trizó por completo por el impacto.


    —Voy a hacer pagar a esta falsa terapeuta espiritual que jugó conmigo lavándome el cerebro una y otra vez…


    —Alice…


    —¡Qué es lo que quieres doctor Clark! ¿Vas a detenerme?


    —Al contrario… Quiero que sea bien sucio… Hazla pagar por nosotros también —respondió Clark muy serio—


    —De tu parte… Será un placer, doctor —dijo Alice sonriendo y saboreando una pequeña gota de sangre que venía de su mejilla—


     


    La Anti Reina Milenaria Sin Nombre no tuvo piedad con la psicóloga reptiliana. Sus golpes eran mortales, fuertes y decididos que no hacían más que masacrar y deformar el rostro horroroso de Harset hasta la saciedad. Luego, Alice la cogió de sus hombros y pasó repetidas veces su rostro reptiliano contra el vidrio trizado de la pared de cristal, mientras un charco de sangre azul emanaba de la cara de la psicóloga.


    —¡¡¡Aaaaahhh!! ¡¡No!! ¡¡No lo hagas!! … ¡¡Mi Alice hermosa, no lo hagas!!


    —Aprenderás a no meterte conmigo.


    —¡¡Aaahh!! ¡¡Detente!! ¡¡Por favor!! … ¡¡Detente!! ¡¡Ya me has arrebatado las piernas!!


    —Aprenderás a no lavarme el cerebro.


    —¡¡Aaaaahhh!! … ¡¡Duele!!


    —Aprenderás a no hacerle daño a las personas.


    —¡¡¡Aaaahhhhhaha!!! ¡¡¡No!!!


    —Aprenderás a no meterte en mis relaciones sentimentales.


    —¡¡¡AAHHHAHAH!!!


    —Púdrete en tu cielo perfecto con tu novio asesino autista y tu puta secta espiritual de ingenuos… Charlatana —dijo Alice dando el golpe final con una patada detrás de la cabeza de Harset contra el vidrio, el cual terminó por romperse en múltiples pedazos—


    Mientras tanto, los demás muchachos seguían peleando de una forma muy desorganizada, pero eficaz.


    —¡¡Klauss no podemos seguir así!! ¡¡Se nos agotan nuestras fuerzas!! ¿Cómo vamos a detener este nido de reptilianos, Klauss? —preguntó Natasha—


    —Estoy tratando de pensar en una solución… ¡Dios! ¡Qué fue eso!


    El suelo del hospital sucumbió por unos segundos después de escucharse un bombardeo.


    —¡¡Klauss creo que ya vencimos a Harset!! ¡¡La he asesinado yo misma!! ¡¡No me lo agradezcas cariño!! ¡¡Lo hice por el bien de todos nosotros!! ¡¡Una mierda menos!! … Válgame Dios… Esto se salió de control… ¿Y si uso las calaveras para lavarles el cerebro a los reptilianos? —preguntó Alice—


    —Parece ser una buena, ¿pero serás capaz de hacer eso? —preguntó el joven detective—


    —Klauss, tú ya viste como te di poderes con esta reliquia maya. Es hora de terminar esto de una buena vez. Yo los metí a todos vosotros en este problema, incluyendo a ese tal Felipe que no tiene nada que ver en esta guerra… Solucionaré el problema que causé al mundo, Klauss…


    De esta forma, Alice apuntó con la Calavera Blanca en dirección a los Allgruulk y los que estaban afuera también y trató con todas sus fuerzas de lavarles el cerebro a todos ellos.


    “Está funcionando… Sin embargo no dejaré que Klauss y Natasha Reynolds se salgan con la suya… Encontraré una forma de salvar a Murat y me vengaré de este maldito crío que se me burló de mí al tomar el control de este nefasto hospital… Así me sentiré más satisfecha… Klauss no sospecha de mí… El hecho de que los dos tuviéramos sexo delante de las narices de Murat lo hizo cambiar de opinión con respecto a mi persona… Cree que yo estoy enamorada de él, pero eso no es cierto… Lo único que me interesa de él en este minuto son las Calaveras de Cristal que él tiene ahora en su poder… Ahora solo tengo que encontrar las Calaveras Sha-Na-Ra y la Maya en la casa de Harset para completar el pedido de Murat… También aprovecharé también de borrarle la memoria y todas las evidencias a los policías que vieron mi rostro antes que masifiquen los videos por todo Estambul” —pensó ella mirando por un minuto a Klauss con una sonrisa cínica sin que él sospechara nada de lo que ella estaba planeando—


    Fue así cómo los Allgruulk que estaban peleando con los muchachos murieron al instante y los otros que estaban afuera comenzaron a retirarse al sentir un ruido muy ensordecedor y una voz tétrica que les hablaba en idioma maya dentro de su mente, la cual les decía que debían regresar hacia las fisuras dimensionales del cielo, las cuales al parecer las cerraron ellos mismos al recibir la información de la retirada por parte de Alice y su Calavera Blanca.


    “Funcionó… Por fin, el Hospital está a salvo de un gran peligro” —dijo Alice contenta de su logro—


    —¡Mierda! ¡Qué fue ese bombazo tan grande! —gritó Natasha—


    —¡Son los militares! ¡No sé cómo un pequeño grupo logró traspasar el campo magnético! —dijo Klauss mirando hacia afuera a través de la pared de vidrio—


    —Debe de haber sido porque usé la Calavera Blanca por un momento. De esa manera el campo magnético debe de haberse abierto y cerrado por unos segundos —opinó Alice mirando la reliquia maya en su mano—


    —Genial. Lo único que nos faltaba. Vencimos a los soldados de la Mansión de Natasha, a los Allgruulk y ahora un pelotón de militares vienen por nosotros. ¡Qué espléndido! ¡No sé porqué disfruto estar atrapado en este puto hospital! —exclamó el doctor Clark irónicamente con sus brazos alzados hacia arriba como si estuviera buscando una explicación lógica a su mala suerte a un Dios que parecía no existir de ninguna forma—


    —¡Qué vamos a hacer ahora! ¡Tenemos que irnos de aquí! ¡Ellos no nos van a creer que somos rehenes! —dijo Yildiz—


    —No os preocupéis. Yo puedo ayudaros —dijo una voz fuerte y decidida—


    —¿Quién está ahí? —preguntó Nadia—


    —Soy el famoso actor turco Y… Aquí en la Mansión de Natasha me conocen como el Rehén 811. Estos son mis amigos, C… y D… —dijo el Rehén 811 presentando a sus dos amigos quiénes parecían un poco tímidos al saludar al grupo de Klauss—


    —Parecen ser buenas personas… Espera, un momento. Yo sé quién eres. Ya te he visto antes —dijo Yildiz recordando una serie turca que había visto hace un año— ¡Oh! ¡Dios mío! ¡Tú eres Y…!


    —¿Yildiz conoces a este tío? —preguntó Clark anonadado—


    —¡No es cualquier tío! ¡Es Y…! ¡Eres tan guapo como en tus series! Incluso te ves más sexy con ese uniforme azul de enfermero —dijo Yildiz mirando a Y… de arriba hacia abajo y mordiéndose los labios—


    —Te lo agradezco… Yildiz. Mucho gusto en conoceros a todos. Sé que algunos de vosotros no sois de Turquía. Los estuvimos observando hace un rato cómo peleaban de esa forma tan formidable contra esos seres raros y pensé que quizás les vendría bien una mano para hablar con los militares. Yo hace un año tuve que hacer mi servicio militar y sé cómo negociar con esos tíos, ya que yo fui uno de ellos.


    —¿En serio puedes hacer eso por nosotros? —preguntó Klauss impresionado—


    —Claro que sí. No os preocupéis. Dejádmelo a mí… Allí parecen que vienen.


    El pequeño pelotón militar que logró ingresar con mucha suerte a la Mansión de Natasha destrozó las dos puertas de acero y luego las de vidrio. Todos ellos se distribuyeron alrededor de todo el grupo de Klauss Cox y los amenazaron con sus metralletas.


    —¡¡No os mováis!! ¡¡¡Al suelo!!! —gritó el líder del pelotón—


    —¡Alférez Y… reportándose a su servicio señor! ¡Podemos hablar un momento! —dijo Y… haciendo una seña militar al líder encapuchado que parecía tener cara de pocos amigos—


    —¡Me importa una mierda quién seas! ¡¡AL SUELO!! —gritó el líder insistiendo que se tiraran al suelo—


    —Usted no está entendiendo. Yo soy el Alférez Y… y este grupo de personas son rehenes y más que nada os pido si…


    —¡¡ALLÍ ESTÁ LA ENFERMERA ALICE OZKAN!! ¡¡ACABAD CON ELLA!! —gritó el líder dando la orden a su pelotón de matar a Alice sin piedad alguna—


    Klauss Cox reaccionó inmediatamente y se puso delante de Alice para recibir todos los disparos que afortunadamente fueron repelidos por el poder de su Calavera Max. Alice se quedó mirando frente a frente a su amante y admiró profundamente aquel gesto heroico de recibir todo el ataque.


    —¡Son militares corruptos! ¡ES UNA TRAMPA! ¡ATACADLOS! —gritó Y… cogiendo del cuello al líder del pelotón y usándolo como escudo humano contra las balas de los militares—


    —¡Ya estoy cansado de pelear con traidores! —gritó el doctor Clark disparando a varios militares corruptos como un mercenario loco por el estrés y el confinamiento—


    Los demás muchachos aprovecharon los últimos momentos de inmunidad a las balas y a los golpes mortales que ellos tenían y lucharon sin remordimiento. Incluso hasta los dos amigos de Y…, la Rehén 262 (D…) y el Rehén 11 (C…) se pusieron a pelear también.


    Todo aquel escenario era un verdadero campo de batalla. Hombres y mujeres luchando por la supervivencia contra un grupo corrupto del Coronel Artman que no respetaba los derechos humanos.


    El agotamiento de los músculos de todos los amigos de Klauss era evidente. Cada vez más se les hacía difícil seguir combatiendo. Y… aprovechó de torcerle brutalmente el cuello al líder del pelotón después de haberlo utilizado como un escudo por casi dos minutos. Luego, él dijo satisfactoriamente:


    —Por fin… Los hemos vencido… Aproveché de desquitarme con este tío asesino. Ninguna persona debe ser asesinada por un soldado de su propio pueblo o país —dijo Y… pateando el cadáver del líder—


    —Es cierto. No importa lo que haya hecho Alice. Ella no se merece morir de esa forma. Quizás si se merezca que la encarcelen de por vida, pero ese tipo de muerte definitivamente no —opinó Natasha—


    —Vale. Por lo menos Alice está a salvo por ahora. Venga, salgamos de aquí antes de que las cosas empeoren aquí —dijo Klauss cogiendo de la mano a Alice—


    —Este lugar está plagado de cadáveres. Incluso de reptilianos. Nunca había visto algo así y tampoco había peleado tanto en mi vida —dijo Felipe cambiando su polera por un uniforme clínico de la Mansión de Natasha, ya que la otra ya estaba muy sucia y llena de sangre roja y azul debido a las peleas, mientras sin querer mostraba su abdomen tonificado y su cuerpo musculoso, a lo cual Nadia miró con mucha atención y admiración—


    —Vale. Vosotros tres vendréis con nosotros también —dijo Clark a Y… y a sus amigos—


    —No hay problema. ¡Vamos! —respondió él con energía—


  




  

    16. El Secreto de la Enfermera Alice Ozkan


     


     


    —Muy bien, ya tenemos bajo control por el momento. Vencimos al pelotón corrupto de Artman… Los Allgruulk de afuera se han ido y los que estaban aquí dentro han muerto gracias a Alice… Solo nos queda salir de aquí sin que los otros militares nos atrapen. Harset ha muerto gracias a la espléndida operación de Alice y Clark. Es hora de que salgamos por la parte trasera del hospital, muchachos. Y una vez que estemos a punto de salir, desbloquearemos el campo magnético que rodea el hospital y así saldremos con vida en una de las ambulancias que están estacionadas por atrás. Alice sabe cómo llegar hasta allá. Ahora sigamos a nuestra enfermera heroína —dijo Klauss orgullosamente de ella quien le devolvió el favor con su bella sonrisa, mientras Natasha no sabía por qué no le agradaba mucho la relación amistosa intermitente de Alice y Klauss—


    —Entendido Klauss. Nos dirigiremos directamente a la casa de Harset donde mi novia Evelyn nos espera con las muñequeras dimensionales —dijo el doctor Clark mientras todos caminaban juntos con dirección al estacionamiento—


    —Espera, ¿qué va a pasar con el helicóptero que me está esperando? —preguntó Natasha—


    —Si vienes con nosotros tendrás que decirle que se vaya, porque si los militares nos pillan aquí mismo nos llevarán a todos detenidos o incluso puede que nos maten por algún malentendido —respondió Klauss—


    —Entiendo, le avisaré a Jeremy que se vaya y que entregue a ese cretino de Yilmaz a la policía. Supongo que no te molesta, ¿verdad Alice? ¿Que tu esposo vaya a la cárcel?


    —No... ¡Qué va! … La verdad es que él ya no me importa. Me hizo mucho daño durante muchos años y yo se lo aguanté una y otra vez —respondió Alice actuando y mirando el suelo tristemente para dar lástima—


    —Cuanto lo siento, Alice de que hayas tenido que vivir todo eso… Ehmm… A propósito, ¿qué son las muñequeras dimensionales? —preguntó Natasha—


    —Son los dispositivos que usamos para llegar a esta realidad —respondió Nadia—


    —¿Y pretenden irse de este “universo” así como así?


    —Así es, Natasha. Ya hemos causado muchos estragos y desgracias en muchos lugares donde nuestra presencia llega sin querer por culpa de todas las personas malas que nos han querido capturar a toda costa —respondió Klauss—


    —¿De qué estáis hablando? Os juro que no entiendo nada —preguntó Y… intrigado al igual que sus amigos—


    —Venimos de una realidad alterna por culpa de una psicóloga que nos engañó durante mucho tiempo… Ya sé, ya sé. Suena una tontería. Pero os juro que no estamos locos —respondió Nadia—


    —Os creo. Tranquilos. Sé que vosotros decís la verdad porque vi cómo usaban esas extrañas calaveras que brillan —dijo Y…—


    —Estoy intrigada con todo del Multiverso. Klauss, me gustaría mucho irme con vosotros para experimentar eso —dijo Natasha—


    —¿Natasha estás escuchando lo que dices? ¿Estás dispuesta a dejar toda tu vida de mujer multimillonaria de fama y reputación solo por curiosidad? —preguntó Yildiz—


    —Pues, la verdad es que el dinero nunca me ha importado mucho, sino más bien desvelar los misterios que engloba el universo y la vida en sí. De hecho creo que Klauss sería mi guía perfecto para entender toda esta dinámica multiversal y estos extraños amoríos que provienen de vidas pasadas y de universos paralelos —dijo Natasha mirando fijamente a Klauss de una forma coqueta, quién se sobresaltó y tragó un poco de saliva al darse cuenta de esto—


    —Klauss está muy cansado y necesita arreglar su vida antes de empezar a enseñarte todo este rollo del Multiverso, Natasha —respondió Alice afirmándose del brazo de Klauss fuertemente y frunciendo el ceño mientras miraba de forma desafiante a la primera Reina Milenaria Sin Nombre—


    —La decisión es de él, enfermera Alice Ozkan —dijo Natasha haciendo un movimiento con su cabeza para arreglar su cabello rubio y al mismo tiempo para lanzarle inconscientemente feromonas femeninas de ella para encantar al Rey Milenario Sin Nombre a través de la química del amor—


    —No se molesten muchachas porque Klauss es mi mejor amigo y él siempre va a enseñar cualquier cosa solo a mí —dijo Nadia guiñándole un ojo a su mejor amigo—


    —¿Klauss podrías también enseñarme y describirme todas tus experiencias con el Multiverso a mí también? Es que me interesa mucho saber acerca de mis otras yo y de otras realidades —preguntó Yildiz tiernamente—


    —Por supuesto que sí, Yildiz… ¿Qué? ¿Dije algo malo? —preguntó Klauss luego de que Alice, Nadia y Natasha lo mirarán con cara de celos—


    —¡Madre mía! ¿Acaso podríais solo llevaros bien por un momento, chicas? —preguntó el doctor Clark ya cansado de los triángulos amorosos de su mejor amigo—


    —Eso no lo tenía en mi libreto. No sabía Klauss que realmente eras todo un galán —comentó Felipe riéndose—


    —Ni te imaginas. No te gustaría estar en mis zapatos —respondió Klauss soplando aire de cansancio—


    —Al menos hay algo bueno en tu situación, por no decir que tienes una especie de “harén involuntario”. Del mismo modo que ocurrió con Alice cuando estaba con el doctor Yilmaz y contigo… Sin ofender, Alice.


    —¿Qué estás tratando de insinuar Felipe? —preguntó Alice sintiendo como si Felipe la estuviese poniendo a prueba—


    —Nada en particular, solo le estaba haciendo ver a Klauss que ahora mismo él está en la comodidad que tu alguna vez tuviste.


    —Deja de hablar en metáforas. Esta no es la historia de tu novela. Esto es la vida real para nosotros —dijo Alice un poco irritada—


    —Solo déjame preguntarte algo Alice. Cuando Natasha te preguntó si no te importaba que tu esposo fuera a la cárcel, respondiste que no te importaba lógicamente por todo lo que te hizo. Sin embargo, no te parece un poco raro que dejes atrás toda esa vida de muchos años casada con Yilmaz solo por sentir “supuestamente” amor por un niño recién salido de la secundaria, siendo que tu estabas muy cómoda económicamente con el doctor inútil, perdón, el doctor Yilmaz.


    Alice tragó saliva ante la inesperada pregunta de su creador alterno y Klauss se dio cuenta de que algo no encajaba y que era ilógico.


    —Te lo pondré aún más fácil, Alice. Si Klauss Cox fuera un enano repugnante, gordo, calvo y con un rostro horroroso, pero si aún conservara su verdadera esencia y valores, ¿sentirías amor todavía por él o no? … Te hago la pregunta de otra manera, ¿qué hubiera pasado si Yilmaz nunca hubiese sido un doctor y en su lugar hubiera sido por ejemplo un pintor sin trabajo? ¿Habrías tenido proyectos con él? ¿Te habrías enamorado realmente de Yilmaz de esa forma?


    —Muy bien, Felipe. Así se interroga a alguien que se tomó un hospital con su marido —dijo Natasha elogiando a Felipe—


    —No pienso responder las preguntas entrometidas de un hombre que apenas conozco. Klauss, no le hagas caso.


    —Alice… Felipe en un universo alterno te creó. En otras palabras, te conoce perfectamente… —dijo Klauss—


    —Lo siento Alice, pero Klauss merece saber la verdad. No puedes seguir ocultándole eso que tú sabes. 


    —Espera… Vale… Os diré la verdad.


    —Entonces, ¿hay alguien más aparte de Yilmaz y yo?


    —Sí. Estuve saliendo con un doctor secretamente cuando estaba peleada con Murat después de nuestras múltiples discusiones durante el año pasado. Y sí, él es muy musculoso y a mí me fascinan los músculos y la barba prominente en los hombres. Pero como persona, él no me gusta.


    —¡Lo sabía! ¡Sabía que me escondías algo!


    —Klauss, yo realmente lo siento y…


    —No hay nada de qué hablar Alice. Me mentiste. Incluso le mentiste al propio hombre que supuestamente amabas. De todas formas, debo admitir que disfruté mucho el tiempo que estuvimos juntos aquí en la “Mansión de Natasha”, pero… Ahora tengo que pensar acerca de todo esto… —dijo Klauss cerrando sus ojos—


    —Klauss admite que te gusta Alice y por más que lo intentes no podrás olvidarla fácilmente —dijo el doctor Clark ya cansado de los dramas amorosos—


    —¿Es cierto eso Klauss? ¿No puedes olvidarte de mí? —preguntó Alice mirándolo con un destello de esperanza en sus ojos—


    —Yo… ¡Hey! ¡Miren allí! Parece ser que hay un grupo de rehenes —dijo Klauss divisando a unas personas amarradas y amordazadas y vestidas con los uniformes clínicos de la Mansión de Natasha—


    —Tienes razón, Cox. Es un grupo de mujeres jóvenes. Vamos a aprovechar de ayudarlas —dijo el doctor Clark—


    —Klauss, después tienes que responder mi pregunta —dijo Alice tomando de la mano de él—


    —Hablaremos de esto después con más tranquilidad, Alice. Lo prometo —respondió él sonriéndole—


    Aquel grupo de cinco mujeres jóvenes fueron liberadas por los amigos de Klauss y rápidamente ellas reconocieron a Yildiz.


    —¿Yildiz? ¿Eres tú? —preguntó una de ellas que parecía ser la que mandaba en el grupo—


    —¿Melek? ¡Dios mío! ¡Ellas fueron mis alumnas en los talleres de reforzamiento voluntario de biología en la secundaria!


    —¡Yildiz! ¿Recuerdas cuando nos enseñabas a cómo abrir un riñón? —preguntó Meryem, otra de las amigas de Yildiz—


    —¡Cómo olvidarlo! Muchachos os presento a mis amigas, Melek, Meryem, Pinar, Cansu y Canan. Chicas, ellos son mis nuevos amigos que acabo de conocer recientemente: el doctor Chris Clark, Klauss, Natasha, Nadia, Alice, Felipe, Y…, C… y D…


    —Mucho gusto de conoceros y muchas gracias por sacarnos estas cuerdas que nos pusieron los enmascarados de la Mansión de Natasha. Hay una señorita que la amarraron más allá por desobedecer órdenes. Creo que es una enfermera, se llama Zeynep —dijo Melek—


    —¿Zeynep Kaya? —preguntó Alice—


    —Creo que sí. ¿La conoces? —preguntó Melek—


    —Es mi colega enfermera. Ella acompañaba a Murat a todos lados porque era de su especialidad. ¿Dónde está? Deberíamos ayudarla.


    —Está detrás de esa máquina de golosinas —respondió Meryem—


    —Vamos allá. Vengan con nosotras muchachas. Vamos a sacarlas de aquí —dijo Yildiz ayudando a sus amigas a ponerse pie—


    En breve, todos llegaron hasta donde se encontraba la enfermera Zeynep Kaya sola y amarrada con una venda en su boca para que no gritara.


    —¡Zeynep qué te hicieron esos rufianes! —dijo Alice ayudando a su colega—


    —¡Alice! ¡Gracias al cielo! ¡Esos tíos son unas bestias! ¡Me forzaron a unirme a su equipo de la Mansión de Natasha y yo me rehusé. Por eso me trajeron hasta aquí. Creo que querían violarme, pero luego ocurrió algo raro que hizo detener el tiempo y luego alguien los llamó por móvil y los reclutaron enseguida y me dejaron sola aquí amarrada a esta máquina de golosinas.


    —Cuanto lo siento Zeynep. Nosotros te sacaremos de aquí.


    —Oye… A ti te recuerdo… Tú eres Klauss Cox, el paciente que sufrió el infarto y sobrevivió, pero lo demás no lo recuerdo porque parece que hicieron un lavado de cerebro masivo a muchas personas de forma involuntaria con unas supuestas calaveras mágicas. 


    —Sí, me acuerdo de ti. Trabajaste con Yilmaz para que nos eliminara a mí y a mis amigos.


    —¿En serio? No recuerdo nada… Lo juro.


    —No te preocupes. Ahora me doy cuenta de que nunca lo hiciste a propósito.


    —Discúlpame Klauss.


    —Te perdono Zeynep. Ahora ven con nosotros. Vamos a salir de aquí.


    —Vale. Muchas gracias por toda su ayuda.


    Todos los viejos y nuevos amigos de Klauss se apresuraron en correr lo rápido posible para salir de ese hospital infernal que solo causaba dolor y angustia en cada minuto que se estaba allí dentro. En breve, encontraron la salida hacia el estacionamiento que estaba adentro debajo del piso de Urgencias. Sin embargo, no contaron con que se encontrarían con unos viejos conocidos que llegaron allí por esas malas coincidencias del destino.


    —Vamos, solo un poco más muchachos. Allí están las ambulancias.


    —Cox, espera. Parece que no estamos solos aquí —dijo el doctor Clark advirtiendo a Klauss y al grupo—


    —¿Qué quieres decir Clark?


    —Mira, aquí hay un cadáver de un miembro de la Secta de Apophis con su clásica túnica. Su máscara fue claramente pisoteada por alguien —dijo el doctor Clark examinando el cuerpo sin vida—


    —¿Quién mataría a un soldado de la Mansión de Natasha, a parte de los rehenes? 


    —Algunas personas que conoces muy bien… Ten cuidado con lo que deseas, Klauss Cox —dijo una voz muy ronca y tétrica en inglés con un acento británico—


    —¿Acaso nos extrañaste? —dijo otra voz de un hombre británico—


    —Natasha Reynolds y Nadia Raines me fueron un gran dolor de cabeza en el Gran Cañón… Escuché rumores de que Natasha está muerta y que en honor a ella le pusieron su nombre a este hospital —dijo la voz de una mujer estadounidense—


    —¡Quiénes sois vosotros! ¡Dónde estáis que no os veo! —gritó Klauss desesperándose después de que la luces se apagaran de repente y todo se volviera una oscuridad tenue—


    —No vas a poder salvarte Klauss Cox. Ese demonio Darkshroud fue solo un golpe de suerte para que escaparas de mí… Pero esta vez, ninguna entidad maligna podrá salvarte…


    —Esa voz… La reconozco…


    —¿Me extrañaste?


    —Mortuary Jr.… —dijo Klauss abriendo muy grande sus ojos mientras todo su grupo se quedó en un silencio absoluto—


  




  

    17. Los Defensores de Natasha


     


    Estambul, Turquía. 24 de febrero de 2023


    Ubicación: La Mansión de Natasha (Ex Hospital de Estambul)


    Universo: 1221K


    (1 Hora Antes)


     


    Beretta despertó mareada tras su nuevo viaje a través de universos paralelos. Lo único que recordaba claramente es que estaba huyendo del agente Keith Sydney del FBI en Washington D.C cerca de los cuarteles y que luego usó su muñequera dimensional para escapar y salir de esa realidad (El Universo N73). 


    —¿Dónde mierda estoy? … Aaahh… Ese hombre solo me da problemas… Veré qué dice mi muñequera —dijo ella mirando a su alrededor y viendo que se encontraba en un estacionamiento subterráneo de un hospital— Estoy en el universo… ¡Joder! … ¡Pero porqué se demora mucho en cargar!


    En la pantalla de la muñequera se podía apreciar que decía lo siguiente:


    “Oops! That’s an Error 651…”


    —No puede ser. ¿Error 651? Nunca me había pasado esto.


    —No eres la única con ese problema. Nuestras muñequeras tampoco nos quieren decir la ubicación precisa de la realidad en la que estamos.


    —¿Quién está ahí? —dijo Beretta colocándose en posición de pelea—


    —Ha pasado mucho tiempo, Beretta —dijo un hombre rubio y alto con una vestimenta oscura con sombrero negro—


    —¿Korth? ¿Eres tú?


    —Sí, y no he venido solo. Traje a Luger también junto con Dragunov, CheyTac, Rifle y Bersa.


    —¿Dónde están ellos?


    —Por aquí. Están inspeccionando el lugar y cerciorándose de que no haya nadie sospechoso.


    —¿Cómo fue que llegasteis todos juntos aquí?


    —Los tres estábamos discutiendo sobre la muerte de nuestro jefe en una fábrica abandonada en Londres. Por lo que supimos, fue asesinado por una entidad demoníaca materializada en un cuerpo humano. Yo no creí semejante disparate al comienzo, pero luego al escuchar con mis propios oídos los disparos y los golpes a través de mi móvil con una llamada que recibí de uno de sus secretarios personales, ahí creí que lo que estaba ocurriendo era absolutamente real.


    —¿Qué? ¿Sebastian está muerto?


    —Me temo que sí.


    —Mierda… Esto no me lo esperaba.


    —Pero eso no fue nada, comparado con la tragedia que ocurrió después.


    —¿Qué ¿Hay más?


    —Sí. Ya nunca más podremos regresar a nuestra realidad original.


    —¿Qué estás diciendo, Korth?


    —Lo que escuchas. El Universo N73 ya no existe, ni siquiera polvo o cenizas de él. Se desvaneció como si fuera una ceniza dentro de una fogata.


    —¡Eso es absurdo! ¡Cómo un universo puede desaparecer así como así de la noche a la mañana!


    —Ese demonio… El mismo que asesinó al jefe destruyó nuestro universo. Ni siquiera Dios o Lucifer pudieron detenerlo, si nos ponemos a teorizar de forma teológica. Esa entidad oscura empezó a tomar forma de a poco hasta transformarse en algo totalmente imparable. Además su objetivo era el mismo que nosotros: Los Reyes Milenarios Sin Nombre.


    —¡Dios! ¿Cómo…? ¿Cómo fue que ocurrió todo eso de la destrucción del universo?


    —No tengo ni la más remota idea de cómo todo se fue a la mierda misma. Lo único que te puedo decir es que alcanzamos a percatarnos de que todo el mundo se estaba volviendo cenizas de forma muy rápida, y al percatarnos de ello no tuvimos más opción que escapar a la primera realidad que saliera en la muñequera dimensional.


    —Así es como llegamos hasta aquí. No sabemos bien donde estamos porque no nos queremos arriesgar a que alguien nos vea. Solo sabemos que este lugar parece ser el estacionamiento de un hospital u algo así. Allí llegaron los muchachos… ¿Cómo os fue?


    —Korth, no vas a creer lo que encontramos… Un miembro de la Secta de Apophis… Chicos, tráiganlo… ¿Beretta?


    —Luger. Gusto de verte.


    —Lo mismo digo, querida. Allí viene Dragunov.


    —Aquí le traemos a este mal nacido de nuestro bando rival… ¡Beretta qué haces aquí! —dijo Dragunov mientras traía junto a CheyTac el cuerpo moribundo a golpes de un encapuchado de la secta—


    —¡Joder! ¡Beretta! ¡Nunca pensamos que volveríamos a verte de nuevo! ¡Pensamos que habías muerto dentro de la base secreta del Gran Cañón! —exclamó CheyTac yendo a abrazar a su amiga—


    —Es bueno volver a verte, querida —dijo Beretta devolviéndole el abrazo—


    Luego de ese saludo, aparecieron Rifle y Bersa por el otro lado del estacionamiento, y ambos gritaron:


    —¡¡Beretta!! ¡Estás viva!


    —¿Rifle?, ¿Bersa?


    —Sí somos nosotros. Qué bueno volver a verte después de muchos años —dijo Rifle besándole la mano a Beretta como todo buen galán—


    —¡No vayas a contagiar a Beretta con el Ómicron, Rifle! … Lo siento mucho, Beretta. Él es así de… Bueno… Tú sabes…


    —Sí, sí. Entiendo. No os preocupéis.


    —Bueno, bueno, bueno… Ya basta de cariños y saludos. Es hora de hablar acerca de qué vamos a hacer sin el jefe que era tu amante, Beretta —dijo Korth encendiendo un cigarrillo con una sola mano como todo buen hombre mafioso—


    —Debe de haber alguna forma de arreglar todo esto… Podríamos traer de vuelta a Sebastian —sugirió Beretta—


    —¿Y cómo pretendes traerlo de vuelta si está muerto? —preguntó Luger—


    —Podríamos ir a otro universo paralelo donde él exista.


    —No. Por supuesto que no. No pienso trabajar para una versión paralela de él. Preferiría colocar mi cabeza dentro de una lavadora a que trabajar para otro anticristo. De hecho… A mí me gustaría ser ese anticristo —opinó Korth con una sonrisa y mirada amenazante—


    —No. Yo soy la heredera directa de esta organización criminal —dijo Beretta—


    —¡Oye! ¿Acaso no se dan cuenta de que ya no tenemos nuestra organización!? Se esfumó con el resto del universo… Si no me creen digiten en sus muñequeras el Universo N73 y verán que ya no está en el mapa del Multiverso —dijo Luger—


    Todos hicieron caso a lo que Luger decía y efectivamente vieron que tenía razón. 


    —Bueno, creo que este es el final para nosotros… Nos hemos quedado sin capital, sin armas, sin refuerzos y sin jefe… —dijo Beretta tristemente—


    Sin embargo, en ese momento ocurrió lo que menos pensaban. Una figura misteriosa se dejó ver tras la apertura de un agujero de gusano dimensional que apareció en medio del estacionamiento.


    —Joder… ¿Quién será? … Apuntad con vuestras armas… ¡Rápido! —ordenó Korth a todo su equipo—


    —No puede ser… —dijo Beretta—


    —No es posible… —dijo Korth—


    —¡Oh! ¡Sí es muy posible muchachos! No ignoréis mis verdaderas capacidades y estrategias…


    —Jefe… —dijo Luger boquiabierto—


    —No puede ser cierto. Usted está muerto —dijo Dragunov—


    —Mi querida CheyTac, Bersa y Beretta… Mis apreciados Rifle, Luger, Korth y Dragunov… Hacía mucho tiempo que no os veía en persona, a excepción de Beretta, quién era la única con la que yo no usaba mi doble.


    —¿Doble? Eso quiere decir que todo este tiempo ese tal Mortuary Jr. que estaba en los cuarteles no eras en realidad tú… —concluyó Beretta—


    —Exactamente mi amor. Nunca lo fui. Solo fue un reptiliano al que contraté y el cual tomó mi fisonomía física. 


    —¿Dónde estabas todo este tiempo, jefe? —preguntó Korth sin sorprenderse mucho—


    —En las sombras… Me hice pasar por un arquitecto argentino vecino de Klauss Cox. Comencé ese espionaje después de la Masacre de Ardingly y cuando descubrí que él era el legendario Rey Milenario Sin Nombre no tuve piedad en mandarlo a atacar con su vecino original que se alió conmigo, el señor Irman padre que en paz descanse luego de haber caído por una ventana del edificio de Cox. Por otro lado, ese tal demonio egregor llamado “Darkshroud” asesinó sin piedad a mi mejor y único amigo de confianza, el Ex Comandante Larroulet. Aquel reptiliano que se hizo pasar por mí siguió todas mis instrucciones al pie de la letra mientras yo estaba disfrazado de civil.


    —No podrías haberlo hecho mejor, Sebastian. Te felicito —dijo Beretta—


    —Gracias querida. Con mucha suerte pude alcanzar a salir con vida de la destrucción del Universo N73. Ahora lo único que me queda sois vosotros siete.


    —¿Y qué se supone que vamos a hacer ahora si Dark Steampunk se acabó? Nos hemos quedado sin nada —dijo Rifle—


    —Es cierto, ahora no tenemos nada, a excepción de las muñequeras dimensionales, las cuales usaremos para recuperar todo nuestro poder.


    —¿Qué quieres decir? —preguntó Korth levantando una ceja como si no estuviera de acuerdo con esa idea de su jefe—


    —Asaltaremos universos paralelos y robaremos dinero de los bancos más prestigiosos del mundo. Robaremos las reliquias más caras de los museos. Robaremos las armas más peligrosas. Robaremos toda la droga de los traficantes de realidades alternas para que nosotros mismos podamos comercializarla en esta misma realidad. Crearemos un mercado negro tan poderoso que ni siquiera las órdenes secretas de este universo alterno podrán detenernos ante nuestro poder.


    —Empezar desde abajo. Fue así como nació Dark Steampunk desde un comienzo, según recuerdo —comentó Luger—


    —Así es. Todo aquel que se entrometa en nuestros asuntos pagará caro por ello.


    —Oye Sebastian, ¿y cómo nos llamaremos?, ¿seguiremos con el mismo nombre de siempre —preguntó Beretta—


    —No, querida. De ahora en adelante nos llamaremos La Orden de los Ocho Cuervos. Dark Steampunk quedó en el pasado y murió junto con el Universo N73.


    —La Orden de los Ocho Cuervos… Me agrada el nombre. Tienes buen gusto para las denominaciones, jefe —dijo Korth terminando de fumar su cigarrillo y lanzándolo al suelo—


    —Sí. Pero a quién tenemos por aquí… Oh… Un miembro de la Secta de Apophis en este universo. Reconozco esa máscara en cualquier lado. Yo mismo lo interrogaré —dijo Mortuary Jr. cogiendo el cuello de aquel hombre y amenazándolo con su electro-pistola— Decidnos, buen hombre, ¿qué es lo que está haciendo tu secta en este hospital?


    —No… No te lo diré… ¡Larga vida al Dios Apophis y a los tres Allgruulk! —gritó despavorido aquel hombre asustado de la presencia del jefe de su bando enemigo—


    —¿Allgruulk? Mi doble era un Allgruulk… No sabía que habían más de ellos en realidades paralelas. Decidnos todo lo que sabes y si no hablas… Bueno, tu cuerpo lo hará por ti —dijo Mortuary Jr. en un tono muy amenazador—


    —¡No! ¡Por favor! ¡No! … ¡¡¡Aaaahhhh!!! … ¡Vale! ¡Vale! ¡Hablaré! ¡Hablaré! … Pero por favor no se lo digan al amo Uraeus…


    —¿Uraeus? Ese es uno de los tres líderes de su inepta secta. Comencemos con eso, querido ladrón de tumbas…


    —A este tío se lo van a joder bien jodido —comentó Luger entre dientes y en voz baja a su compañero Korth, quién le respondió con una sonrisa maquiavélica—


    *             *             *


    —¿Me extrañaste mi querido Cox? —dijo Mortuary Jr. apuntando con su arma a Klauss mientras los demás miembros de la Orden de los Ocho Cuervos hacían lo mismo con su grupo de amigos—


    —Mortuary Jr.… ¿No se supone que habías muerto?


    —Usé a un doble para que manejara mis asuntos internos dentro de los cuarteles de Dark Steampunk.


    —Miserable… Entonces, así lograste sobrevivir a Darkshroud, ¿cierto?


    —Sí. Pero ahora de nada te servirá hablarme de esa forma. Te tenemos rodeado a ti y a tu nueva Hermandad Milenaria Sin Nombre.


    —Esa Hermandad ya no existe más. Se acabó.


    —No me digas. Algo me contó esta basura ancestral. Me dijo que tu propia mentora te traicionó durante muchos años, incluso durante vidas pasadas… ¡Pero qué patético eres! ¡Eso es mucho peor que la infidelidad dentro de una pareja!


    —¡¡Cállate!!


    —Pues déjame decirte algo, Klauss Cox. Nosotros también hemos acabado con nuestra organización, sin embargo, ahora tenemos un nuevo nombre.


    —¿Y cuál es?


    —Dime el tuyo, primero y luego te diré el de nosotros.


    Klauss Cox pensó rápidamente en un nombre con el fin de poder obtener información de Mortuary Jr. y sus propósitos.


    —Mi grupo se llama “Los Defensores de Natasha” —dijo Klauss sonriendo enérgicamente mientras Natasha Reynolds se sonrojaba como un tomate y Alice y Nadia se enfadaban aún más porque él no tomó en cuenta sus nombres—


    —¡Ja! ¡Los Defensores de Natasha! ¡Y estamos precisamente en la famosa y reconocida Mansión de Natasha! ¡Ja!


    —Basta de burlas, Mortuary. Ahora dime el nombre de tu organización nueva.


    —No te la diré.


    —¿Qué?


    —¡Pero que imbécil eres si creíste que te lo iba a decir!


    —Hijo de… Mierda, ¡soldados de la Mansión de Natasha!


    —¡Pero cómo! ¡De dónde salieron! —exclamó Mortuary Jr. al ver un grupo armado de seis hombres enmascarados de la Mansión de Natasha amenazando ahora con metralletas a ambos bandos rivales—


    Alice aprovechó ese instante para decirle a Klauss que sacara la Calavera Max, sin embargo, uno de los soldados de la mansión escuchó lo que Alice dijo y la amenazó con la metralleta, pero Alice todavía tenía el poder de súper fuerza y la empleó contra el soldado. Posteriormente, ella sacó la Calavera Blanca y congeló a todos los enemigos de su grupo, incluyendo los de la Orden de los Ocho Cuervos.


    —Alice… —dijo Klauss—


    —Debiste habernos puesto mejor Los Defensores de Alice —dijo ella enojada y comenzando a torturar a todos los villanos de una forma antiheroica—


    —Alice, escúchame… Lo hice para protegerte —le dijo él acercándose a su oído—


    —¿Cómo? ¿Cómo para protegerme?


    —Si le ponía tu nombre te pondría en riesgo a todos nuestros enemigos, y dado que este hospital ya tiene el nombre de Natasha y ya todos lo conocen, me pareció una muy buena idea seguir con este juego de nombres. ¿Entiendes?


    —Creo que sí. Pero ¿le habrías puesto mi nombre si no hubiera villanos?


    —Por supuesto que sí, Alice. Yo te quiero. Te quiero mucho. A pesar de que a veces no sé si lo de nosotros va a resultar.


    —Klauss… No digas eso. Veremos cómo podremos salir adelante pronto. Por ahora, trataremos de salir de aquí a toda costa.


    —Esa calavera… La quiero… La quiero para mí… —dijo Mortuary Jr.—


    —¿La quieres? —le preguntó Alice acercándose a él—


    —Sí.


    —Le gritaste a mi amigo. Eso no te lo perdonaré.


    —Alice, no… ¡Qué haces! ¡Tú no eres una asesina!


    —¡¡YO QUERÍA EL NOMBRE DE LOS DEFENSORES DE ALICE Y NO EL DE NATASHA!! —gritó Alice golpeando violentamente la cabeza de Mortuary Jr. con la Calavera Blanca—


    —¡¡¡SEBASTIAN!!! —gritó Beretta al ver cómo Alice le ponía fin al legado del nuevo Napoleón del crimen—


    —¡Alice! ¡Lo has matado! —gritó Klauss—


    —No… Yo no quería… No era mi intención… Fue un impulso…


    —¡¡¡NOOOO!!! ¡¡¡Enfermera desquiciada voy a…!!! ¡¡¡¡Aaaaahhh!!!


    —¡¡No la amenaces Beretta!! ¡¡Yo también tengo una Calavera de Cristal conmigo!! —gritó Klauss lanzándole un proyectil de energía verde a Beretta, la cual la dejó inconsciente en el suelo—


    Toda la nueva Orden de los Ocho Cuervos se impresionó muchísimo de haber visto ante sus propios ojos la muerte de su líder que hace poco había sobrevivido a la destrucción de su universo.


    Alice observaba anonadada el cuerpo sin vida de Mortuary Jr., y todo sus amigos la miraban cómo su uniforme clínico azul de enfermera de la Mansión de Natasha se había empapado en múltiples salpicadas de sangre de Mortuary, lo cual le daba un aspecto de una enfermera tétrica. Klauss al ver que su amiga estaba un poco en estado de shock, decidió consolarla diciendo:


    —Está bien Alice. No te preocupes. Hiciste bien. Este hombre de todas formas era un genocida. No has matado a una persona. Has matado a una bestia. Estoy orgulloso de ti Alice porque este hombre me ha intentado asesinar a mí y a mis amigos muchas veces, así que te lo agradezco. Ya todo va a estar bien…


    —No, no está bien, Klauss… He asesinado a una persona y soy una enfermera.


    —Bueno, si te sirve de consuelo Alice, en mi universo donde yo vengo si no te mata el criminal lo terminas matando tú sin querer. Es tu vida o la vida de él porque estos tíos ya no roban y se van, ellos roban y puede que te asesinan sin piedad. Además, casi todos en esa realidad ya se han acostumbrado a vivir de esa forma tan primitiva. Es como la ley de la selva. Por eso me mudé mejor a otro continente donde existen leyes que castigan severamente a criminales como Mortuary Jr. y no los dejan libres —le dijo Felipe—


    —¿En serio? Bueno… Entonces, hay realidades peores donde esto es muy común.


    —Alice no trates de distraerte mucho. La banda de Mortuary y los soldados de la mansión están comenzando a moverse.


    —Tienes razón. Dejémoslos a todos estos criminales inconscientes y borremos toda su memoria y luego larguémonos de aquí —sugirió Alice—


    —No se me habría ocurrido mejor idea Alice. Por fin nos vamos a deshacer de los últimos miembros de Dark Steampunk de forma pacífica. Bien. ¿Lista? En tres, dos, uno… ¡Ya está! ¡Oh! ¡Dios! ¡Esto es maravilloso! ¡Lo han olvidado todo! ¡Alice eres la mejor! —dijo Klauss viendo cómo todos los criminales cayeron desmayados al suelo mágicamente—


    —Bravo, Alice. Te mereces un premio nobel de la paz —dijo Natasha de forma cínica y un poco celosa al igual que Nadia—


    —Cox tratemos de no dejar a estos rufianes libres con las muñequeras. Qué te parece si ahora mismo se las quitamos —le sugirió el doctor Clark—


    —Excelente idea, Clark. Hagamos eso que tú dices. Muchachas, ¿me podéis ayudar a sacarle estas muñequeras a estos tíos?


    —Por supuesto —dijeron todas las amigas de Yildiz—


    —Vosotros también nos podéis ayudar.


    —Será… Será un placer ayudarlo, señor Klauss —dijo C… tartamudeando nerviosamente mientras arreglaba su bigote—


    Tras dos minutos de reunir todas las muñequeras dentro de un delantal nuevo anti-covid que solía utilizar Alice en la UCI, los nuevos Defensores de Natasha se dispusieron a retirarse del estacionamiento al ingresar dentro de una ambulancia turca. El doctor Clark fue el que quiso conducir la ambulancia, mientras todos iban dentro del vehículo. Felipe extrañamente quiso ir como copiloto, aunque solo pidió que le dieran una de las electro-pistolas que decomisaron de los ex agentes de Dark Steampunk por si acaso se presentaban problemas en el camino.


    —Es hora Klauss. Al igual como lo hicimos antes, vamos a retirar ese hechizo de campo magnético que rodea al hospital. ¿Listo? —preguntó Alice preparando la calavera de cristal para utilizarla junto con su amigo—


    —Listo. Vamos allá.


    —Felipe, ponte esta chaqueta de paramédico para que pases desapercibido. Yo todavía no puedo sacarme este incómodo uniforme de policía —dijo el doctor Clark mientras conducía por afuera del estacionamiento trasero del hospital—


    —Joder, doctor Clark. Todo este sector está plagado de militares. Estamos rodeados por todas partes. Klauss, apenas deshagan el hechizo preparen algún otro para que los militares se desmayen apenas pasemos por la salida —sugirió Felipe—


    —Vale, no te preocupes. Los tenemos en la mira… ¡Listo! … ¡Ya hemos disuelto el hechizo del campo magnético! —respondió Klauss utilizando unos binoculares con una mano para mirar si efectivamente el campo había desaparecido—


    —¡Excelente! ¡Ahora hagan que estos tíos se desmayen o nos van a acribillar vivos! —gritó Clark—


    Alice y Klauss hicieron su mejor esfuerzo posible para dejar inconscientes a los militares turcos y afortunadamente dio un buen resultado, dejando en claro que ellos hacían una muy buena dupla antiheroica para trabajar juntos.


    —¡Por fin hemos salido con vida de la Mansión de Natasha, compañeros! —gritó el doctor Clark—


    —¡¡Sí!! —gritaron todos aplaudiendo y abrazándose entre todos—


    —Una mujer leo y un hombre cáncer… ¡Qué mejor combinación! —gritó Alice celebrando la victoria de haber pasado con vida de ese cordón de militares que ahora estaban en el suelo—


    —No me digas que crees en esa tontería de los signos —dijo Klauss mirando coquetamente a Alice—


    —¡Por supuesto que sí! … ¿Puedo darte un abrazo?


    —Alice, yo… —dijo Klauss mirando extrañamente a Natasha, Nadia y luego a Yildiz—


    —Si no quieres darme un abrazo lo entiendo —dijo Alice haciendo que se entristecía—


    —Ven aquí… —dijo él de repente cogiéndola de su cintura y abrazándola—


    —Esto no me lo esperaba… —dijo Alice sonrojándose y colocando su cabeza encima del pecho de él— Klauss, ¿qué es lo que te frena en mostrar todo tu amor hacia mí?


    —El doctor inútil.


    —Entiendo.


    —Si de verdad quieres estar conmigo Alice, tienes que aceptarme tal como soy y terminar tu amor con Yilmaz. No pienso ser tu amante y humillarme de esa manera ante ese doctor…


    —Inútil… Si lo sé. Murat es un inútil y todos lo saben. Y también debo admitir que tuvieron que pasar cinco años para que me diera cuenta de que él era así. Quiero besarte, pero sé que te haría sentirte incómodo si nos besamos delante de Yildiz.


    —Alice… Yildiz ya no es más mi novia.


    —¿Qué dices? ¿Qué fue lo que ocurrió entre vosotros que parecíais tan felices juntos?


    —Yildiz perdió su memoria y no se acuerda de nada de lo que viví yo con ella. Harset me hizo esto. Le quitó todos sus recuerdos sabiendo que yo la amaba. Lo hizo con el extractor astral que explotó cuando nosotros estábamos dentro de esas cápsulas.


    —Klauss, eso es horrible. No puedo creerlo. No sé en qué momento esa psicóloga reptiliana de mierda nos cagó la vida a todos. Menos mal que la maté con mis propias manos, así como también lo hice con ese tal Mortuary Jr. que te molestaba.


    —Es cierto, la muerte de Harset es un gran alivio para nosotros. Eres muy linda Alice.


    —Tú también Klauss —dijo tocando su rostro—


    —¿Me vas a querer a pesar de que sea un niño recién salido de la secundaria?


    —Yo…


    —Lo sabía.


    —¿Qué?


    —Tu instinto de supervivencia parece predominar más que tu amor hacia mí.


    —Klauss, no me digas que esa mujer reptiliana desgraciada te llenó de falsas ideas sobre mí.


    —Por eso no puedo decirte que te quiero…


    —Yo si te quiero, pero… Todo esto me tiene muy abrumada.


    —A veces extraño mucho a Yildiz y sobre todo a Natasha.


    —Klauss, no digas eso. Yo te quiero.


    —Demuéstralo entonces. Necesito pruebas de tu amor hacia mí. Las palabras ahora no cuentan.


    —Vale. Te lo demostraré, pero dame tiempo, porque este bebé que tengo adentro no me deja pensar bien y separar las cosas que quiero. Pero te lo digo de corazón, quiero que estés tranquilo. Vamos despacio con esto. No nos apresuremos —dijo Alice mintiendo nuevamente—


    —Está bien.


    —Ven aquí —dijo ella volviéndolo a abrazar fuertemente—


    Natasha trató de aguantar los interminables celos que sentía desde hace mucho rato. Lo que más la perturbaba era que no tenía ni idea de por qué se sentía atraída hacia Klauss si ni siquiera lo conocía. Todo era muy confuso para ella.


    Nadia ya se había dado por vencida al ver el gran interés de Klauss por la enfermera más famosa del momento.


    “Estúpido Klauss… Y yo pensé que podríamos haber hecho una muy linda pareja juntos. No pienso ser tu amiga con ventaja por el resto de tu vida… Encontraré a otro hombre…” —pensó Nadia y miró directamente hacia Felipe desde donde ella estaba sentada— “Si Felipe es mi creador, él debería ser el hombre indicado para mí… Es tan guapo… Me pregunto si estará soltero”


    Mientras la ambulancia seguía su trayecto, Natasha vio como Nadia miraba con interés a Felipe.


    —Oye, ¿por qué miras con tanto interés a tu supuesto “creador”?


    —Es tu creador también. Bueno, en un universo alterno. Solo lo miraba porque lo encuentro atractivo.


    —Atractivo, entiendo.


    —¿Qué? ¿Acaso vas a negar que es atractivo?


    —No, por supuesto que no. De hecho, creo que a mí también me llama la atención él.


    —Yo lo di primero.


    —Eres graciosa Nadia. No sé por qué pero cuando te veo y converso contigo todo me es muy familiar.


    Nadia recordó en ese segundo todo lo que vivió con su mejor amiga Natasha (la versión alterna de la Natasha con la que estaba hablando ahora mismo) y no pudo contener las lágrimas y la emoción, por lo que la abrazó de inmediato.


    —Te quiero mucho Natasha.


    —Nadia. No sabía que eras tan cariñosa. ¿Nosotras fuimos amigas en ese universo alterno?


    —Sí. Eras mi mejor amiga y siempre lo serás. No importa que versión alterna seas Natasha. Tú siempre serás mi única y mejor amiga.


    —Nadia. Yo nunca he tenido una mejor amiga. Pero creo que nunca es tarde para empezar —dijo ella abrazando de vuelta a Nadia con mucho cariño—


    Felipe las miró desde su asiento de copiloto, mientras Clark miraba todas aquellas escenas de amor.


    —¿Qué les pasa a todos que se abrazan con tanto cariño? —preguntó Clark sorprendido—


    —El estrés que vivieron dentro de la Mansión de Natasha fue muy grande, doctor. Tú más que nadie debería saberlo.


    —Es cierto, me incluyo yo también, aunque Cox y los demás fueron los que sufrieron más debido a que llegué más tarde al hospital.


    —¿Y tú qué vas a hacer Felipe? ¿Vas a quedarte aquí con nosotros?


    —Me quedaré con vosotros hasta que sepa que estáis a salvo.


    —Te lo agradezco.


    —Sé que te irá bien en todo lo que quieras emprender, Chris. Lo sé. Además, te lo mereces. Yo más que nadie sé todo lo que viviste en la guerra de Afganistán.


    —¿En serio? … ¿Puedo hacerte una pregunta?


    —Sí, claro. Dime.


    —¿Quién era ese hombre que me salvó la vida y que me dijo que yo era su mejor amigo?


    Felipe se río y luego miró directamente hacia Klauss.


    —No… No puede ser… ¿Klauss?


    —Yo no he dicho nada.


    —¿Pero cómo? Es imposible, aunque tiene mucho sentido, pero aun así no tiene lógica. ¿Cómo es que Klauss viajó hasta Afganistán si en esa época solo tenía 17 años?


    —Doctor Clark, con todo lo que has vivido últimamente deberías saber muy bien cómo funciona el Multiverso y sus mecánicas cuánticas. Creo que ya te he dicho suficiente.


    —Parece que entendí lo que quieres decir, pero ¿por qué no me lo dices directamente?


    —No puedo decírtelo porque sería como si el mismo Dios me dijera que mañana mi novia va a quedar embarazada. ¿Entiendes?


    —Sí, entiendo. Tienes novia.


    —Ese no era el punto, Clark.


    —¡Oh! Todo es muy confuso… Lo siento. Yo solo sirvo para tratar pacientes, no soy tan bueno para la física cuántica.


    —No te preocupes. Mientras menos sepas es mejor.


    —Comprendo. Por lo menos, ya sé que Klauss era ese soldado misterioso.


    —Otra vez… Yo nunca dije eso —dijo guiñándole un ojo—


    —Ja, ja, lo que tu digas.


    Fue así como la ambulancia se adentró en el centro de la ciudad y luego recorrió los hermosos lugares y paisajes de Estambul. Sin embargo, nadie notó que en la ambulancia una calcomanía con el logo en inglés de La Mansión de Natasha cubría todo el logo del hospital. Aun así, a nadie de los transeúntes que caminaban por allí le importó porque todo el mundo estaba asustado por los reptilianos y los militares que vieron en la televisión.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    


  




  

    18. Adiós Bella


    (Epílogo)


    Estambul, Turquía. 25 de febrero de 2023


    Ubicación: Casa de Harset


    Universo: 1221K


    Los Defensores de Natasha pasaron a dejar a todas las amigas de Yildiz a sus casas respectivas. Se despidieron de ella y estuvieron muy agradecidas de todos y su ayuda. 


    Posteriormente, el grupo de Klauss junto a los tres actores turcos llegaron a la casa de Harset donde Evelyn Raines los esperaba muy preocupada. El doctor Clark la calmó y le explicó todo el plan malvado que Harset les había tendido durante años. Evelyn no lo podía creer al principio, pero poco a poco al ver las noticias de la televisión les creyó. Klauss Cox le presentó a ella a los tres actores turcos y también a Felipe y le dijo quién era realmente, y al ver que todos le creían ciegamente al escritor alterno, Evelyn finalmente les creyó, pero aun así todo le era demasiado fantástico para ser cierto. El doctor Clark dejó la ambulancia estacionada dentro de la misma casa de Harset para que nadie la viera y desactivó su sistema de GPS para que no pudieran ubicarla. Evelyn, como de costumbre, preparó a sus amigos una gran comida turca, la cual todos la comieron como si nunca hubieran probado un plato sabroso en su vida.


    Todos los integrantes del grupo y los tres actores durmieron juntos en la misma casa deshabitada de su enemiga. El cansancio y el estrés vivido hicieron que los Defensores de Natasha durmieran más de trece horas seguidas, y una vez que despertaron pidieron comida china a domicilio. 


    —Klauss, creo que es hora de hablar sobre qué es lo que vamos a hacer ahora con nuestras vidas. Es hora de que volvamos a hacer lo que éramos antes de que Harset irrumpiera en nuestras vidas —planteó el doctor Clark de forma determinante— 


    —Bien. Lo primero que debo deciros es que contamos con la Calavera Blanca y Max, las cuales pensaba utilizarlas para hacer volver de alguna forma nuestras antiguas vidas —dijo Klauss pensando en Alice, Natasha y Yildiz, a las cuales no quería que dejaran de existir en su vida—


    —Entonces, ¿será necesario viajar a otro universo alterno? —preguntó Evelyn—


    —Primero probemos si el hechizo de las calaveras de cristal funciona, así como Alice hizo que el Coronel Artman y sus hombres perdieran la memoria sobre su rostro cuando ella me atacó afuera del hospital.


    —Lo siento mucho de nuevo, Klauss por haber hecho semejante acto estúpido —dijo Alice pasando sus manos por su cabeza con un gesto de vergüenza, mintiendo de nuevo—


    —No te preocupes Alice. La culpa es del doctor inútil, no tuya. Bien, como os decía, ocuparemos las calaveras y si no funcionan, iremos a otro universo paralelo que sea muy idéntico al que solíamos estar. ¿Vale?


    —¿El hechizo lo vas a hacer tú solo? —preguntó Nadia—


    —No. Tú me ayudarás, Nadia. Eres la Sacerdotisa Milenaria Sin Nombre y recuerdas con mucho detalle cómo era nuestro antiguo universo así que tú me ayudarás a incorporar todos esos elementos a esta realidad.


    —Klauss, me enorgullece que quieras que te ayude. Con mucho gusto lo haré.


    —Espero que salga todo bien. ¿Os parece si empezamos de inmediato? Esperen… Mi móvil… Está sonando… No me ha sonado en días desde que llegamos a esta realidad… Dios santo… No… Imposible que esto ocurra…


    —¿Qué sucede, Klauss? ¿Es algo malo otra vez? —preguntó Natasha con mucha curiosidad—


    —No. De hecho es muy bueno… Es el Superintendente Lemay de New Scotland Yard de Inglaterra. Solía resolver casos policiales para él.


    —¿New Scotland Yard? ¿La policía londinense? ¡Guau! —exclamaron al unísono D… y C…—


    —¡Contesta! ¡No te quedes ahí como un estúpido mirando el móvil! —le gritó el doctor Clark excitado de la emoción—


    —¿Superintendente Lemay? Habla Klauss Cox.


    —¿Klauss? ¡Qué bueno escucharte muchacho! Sabes qué… Necesitamos tu ayuda aquí. Han ocurrido muchos acontecimientos inexplicables que jamás hemos visto. Si bien esto no es un caso policial en sí, es un caso más bien, ¿cómo decirlo? … Paranormal.


    —Vale… ¿Qué es lo que ha ocurrido? —preguntó Klauss poniendo el altavoz del móvil para que todos escucharan la conversación—


    —Estábamos trabajando con nuestros colegas como cualquier otro día común y corriente dentro de la sede de New Scotland Yard y de repente… Todo el tiempo se detuvo en cámara lenta y vi cómo poco a poco todos se desmayaban incluyéndome a mí.


    —La Ralentización del Tiempo ocurrió entonces a nivel mundial…


    —¿Qué? ¿Qué es eso de la Ralentización del Tiempo?


    —Es lo que os ocurrió. No me digas que cuando vosotros despertasteis visteis el año 2023 en vuestros calendarios electrónicos y los de Internet.


    —Exacto. Así es… ¿A ti también te ocurrió lo mismo?


    —De igual manera me sucedió lo mismo aquí en Estambul.


    —Espera, ¿dijiste Estambul?, ¿estás en Turquía?


    —Sí. Estoy… De vacaciones —dijo Klauss guiñándole un ojo a todos—


    —¡Oh! Ya veo. Hace poco vi en las noticias, después de esa “Ralentización del Tiempo”, que unos alienígenas habían salido del cielo rodeando un hospital que se había tomado a la fuerza un grupo terrorista comandado por una enfermera, la cual la están buscando intensamente por cielo, mar y tierra.


    Alice se sintió un poco asustada al escuchar las palabras de Lemay, pero Klauss cogió su mano con dulzura y le hizo un gesto de que nada iba a pasar, y luego se tranquilizó.


    —Sí, bueno, según he escuchado aquí, los alienígenas se devolvieron por donde ingresaron y gracias a Dios no ocurrió nada malo.


    —¿En serio? Porque en estas noticias de aquí en Londres dicen que se escaparon un pequeño grupo de esos alienígenas reptilianos y que destruyeron un par de edificios de la ciudad.


    —Oh, no tenía idea. Aquí como que tratan de ocultar la información para no alarmar a la gente, supongo —dijo Klauss sacando conclusiones acerca de por qué no habían hablado de eso los noticieros turcos— ¿Y qué ocurrió con esos reptilianos? ¿Los capturaron?


    —Se esfumaron de la ciudad como si fueran fantasmas. Y desde ese entonces que nadie los ha vuelto a ver. Eran cinco si mal no recuerdo y las autoridades pidieron ayuda de la OTAN para perseguirlos dentro de Europa y Asia… Bueno, el punto no era ese. Lo que yo quería pedirte es que cuando regreses a Londres, necesito que investigues por mí en tus tiempos libres acerca de una conglomerado tecnológico que apareció de la nada que antes no existía y que no tiene registros en la bolsa de comercio de Londres, pero aun así tiene filiales en el Reino Unido y en todo el mundo. Solo está inscrita en la bolsa de Wall Street.


    —¿Cómo se llama la compañía?


    —Roxgruen Corporation. Y la dueña de dicho conglomerado es una tal señorita llamada Natasha Reynolds.


    Todos miraron a Natasha en ese minuto como si fuera una estrella de Hollywood y ella se sorprendió mucho por las palabras de Lemay.


    —Veré en qué pueda serle útil Superintendente. Analizaré el caso mientras estoy aquí en Turquía y apenas termine mis asuntos personales… Perdón, mis vacaciones, iré directamente hasta el cuartel de New Scotland Yard.


    —Excelente. Espero verte pronto aquí en Londres, mi querido Klauss. Por cierto, el otro día me entregaron tu diploma de la secundaria. No hubo ceremonia de graduación debido al brote de la variable de Ómicron en toda Inglaterra. Cuando pases por aquí te lo pasaré. Me lo dieron a mí porque me pusiste como tu representante de tu padre en tu informe escolar del New London High School.


    —¿En serio? … Muchas gracias, Superintendente por tener mi diploma. Yo pasaré a recogerlo apenas llegué allá.


    —Muy bien. Nos vemos pronto. Que estés bien.


    —Igualmente —dijo Klauss colgando el móvil—


    El grupo de Klauss se quedó en un profundo silencio que parecía mortal. Sin embargo, el doctor Clark fue el que opinó primero al respecto.


    —Klauss… ¿Qué fue lo que ocurrió? … ¡Hemos vuelto a nuestro antiguo universo sin la ayuda de ninguna calavera de cristal y sin ningún dispositivo dimensional!


    —Yo todavía no entiendo esta situación —opinó Natasha confundida—


    —Creo entender qué es lo que ocurrió exactamente, pero solo es una teoría —dijo Nadia—


    —Bien, te escuchamos —dijo Alice—


    —Lo que sucedió es que después de la explosión del extractor astral se abrieron grietas dimensionales conducentes del Multiverso y probablemente combinó un universo cercano a este y moldeó sus características. Afortunadamente, ese universo parece ser que era idéntico al nuestro, el N73. O sea, todo aquel incidente fue nuestra salvación. ¡No es fantástico!


    —Ahora sí que estoy flipando —comentó C… impresionado por lo que estaba escuchando, mientras tomaba té turco—


    —¡Sí! ¡Esto es demasiado bueno para ser cierto! Es una explicación brillante, Nadia. No se me habría ocurrido mejor teoría. Tiene mucho sentido y puede ser cierto, porque Lemay dijo que Cox iba en el New London High School y en el Universo N73 él se cambió de escuela, al New Mid Sussex High School para investigar a Luger y a Dark Steampunk —dijo el doctor Clark—


    —Eso quiere decir que este universo fusionado, nunca existió Dark Steampunk o la Secta de Apophis —concluyó Klauss—


    —¿Qué hay de mi conglomerado? —preguntó Natasha—


    —En el Universo 1221, Roxgruen Corporation existía originalmente, pero en ese universo que vino a fusionarse con este, no existía nada relacionado a tu compañía, Natasha. Esa es la explicación lógica. Y además es muy probable que… ¿Alice? ¿Te encuentras bien?


     


    En ese momento, Alice se congeló completamente al ver el noticiero turco de “Kanal E” que anunciaba que la Policía Nacional de Turquía ya sabía quién era el cerebro y la responsable de la toma del Hospital de Estambul. El hechizo de olvido solo funcionó solo temporalmente dado que el Coronel Artman alcanzó antes a mandar las fotografías y videos de la batalla entre Alice y Klauss Cox. Luego, todo pusieron atención a lo que estaban difundiendo en la televisión, y se trataba de nada más y nada menos que un cartel digital que decía: “SE BUSCA ENFERMERA PRÓFUGA DE LA JUSTICIA ALTAMENTE PELIGROSA, ALICE OZKAN. ENEMIGA PÚBLICA Nº1 DE TURQUÍA”.


    “(…) Esta tarde, organismos de inteligencia de la Policía Nacional de Turquía y del Ejército difundieron a todo el mundo y especialmente a la INTERPOL y la EUROPOL, la fotografía de la presunta autora y cerebro de la maquiavélica toma del Hospital de Estambul, la enfermera de UCI, Alice Ozkan, quién ya quedó al descubierto en un video grabado por la Policía Nacional Turca, donde se podía apreciar cómo atacaba a un rehén con un fusil, sin embargo eso no es todo. Se cree también que posiblemente, ella tenga algo que ver con la repentina y rara aparición de aquellos seres alienígenas que bajaron del cielo y rodearon el hospital y sus alrededores por más media hora. La CIA de Estados Unidos se ha unido también en la investigación de este suceso poco usual y también colaborará en la captura de esta ex enfermera violó todo sus protocolos y ética profesional, a la cual ya se le fue confiscado su título profesional para que nunca más ejerza como funcionaria médica en el área de salud. Las policías de todo el mundo fueron alertadas para que interroguen a toda aquella enfermera que entre o salga de sus respectivos países, debido a la creencia de que esta ex funcionaria pueda contar con presuntos poderes sobrenaturales y por qué no decirlo “alienígenas”, lo cual llama bastante la atención de todas las autoridades del mundo. Mientras tanto, el Coronel Artman de la Policía Nacional quedó bajo el mando de la investigación junto al Comandante y jefe del ejército de Turquía (…)”
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    —¡Dios! ¡Estoy acabada! —dijo Alice llevándose sus manos hacia su cabeza— Eliminé sus memorias, pero no duró mucho ese efecto porque ya había enviado ese video donde yo peleaba contigo, Klauss.


    —Tranquila, Alice. Estoy seguro de que no te encontrarán —respondió Klauss extrañamente calmado—


    —¡Cómo quieres que me tranquilice si todo el mundo ya ha visto mi cara! ¡Idiota! ¡Todo esto es por tu culpa!


    —Alice, no es justo que le hables así a Klauss. Él no tiene la culpa de que hayas tomado el control de un hospital a la fuerza y que tu vida sea una interminable mierda pasional que tú misma engendraste para conseguir tus fines materiales y económicos. Ya basta de esto… Estoy aburrido de ti, enfermera. Bueno, creo que llegó la hora de que decidas qué hacer Cox, de una vez por todas. ¿Vas a quedarte aquí con la inconformista de Alice o te vienes con nosotros? Decide luego que no tengo todo el día —dijo el doctor Clark muy enfadado por el descaro de Alice de echarle toda la culpa a Klauss—


    —No sé qué es lo que tú quieres, Alice —dijo Klauss poniéndose un poco tenso por las inesperadas palabras de su amigo—


    —Siento mucho haberte gritado de esa forma. Te seré franca, Klauss. Yo soy muy mayor para ti, sin embargo, no quiero perder el contacto contigo.


    —Es que yo no funciono así, Alice. Es todo o nada. Si de verdad quieres estar conmigo solo tienes que decir sí o no. Vamos, última oportunidad, sí o no. Los “no sé” los tomaré como un “no” —dijo él seriamente y cansado de los rodeos de Alice—


    —Klauss, me complica. Me complica decidir eso. Me complica bastante —respondió ella—


    —Vale, si te complica tanto entonces no me queda más que decirte adiós. Vámonos Clark, Evelyn, Nadia, Natasha… Nos vamos al aeropuerto a comprar pasajes a mi querida Inglaterra que me extraña mucho —dijo Klauss cogiendo su bolso al mismo tiempo que todos hacían lo mismo—


    —Klauss, espera…


    —¿Qué?


    —Te amo —dijo Alice tratando de besar a Klauss—


    —¡Qué haces! ¿Por qué hiciste eso? Si realmente me quisieras me habrías dicho que sí sin pensarlo. Nunca pude entender porque eres una persona tan insegura de ti misma. Si fueras más segura no habrías cometido semejante barbaridad de tomar el control de un hospital. Lo único que sabes hacer conmigo y con todos nosotros es jugar —dijo Klauss muy enojado—


    —¡¡Dios, Klauss!! ¡¡Yo no soy como tú dices!! ¡¡Es lo único que puedo darte por ahora. No estoy muy clara en qué voy a hacer con mi vida amorosa. Por eso no quiero ilusionarte y decirte que vamos a ser pareja porque la verdad es que no sé qué es lo que realmente quiero, si la estabilidad económica o el amor verdadero. ¡¡No lo sé!!


    —Vale, fue un placer conocerte Alice.


    —Me vas a extrañar Klauss…


    —Sí. Creo que sí —dijo Klauss devolviéndose hacia ella—


    —Cuando digo que me vas a extrañar es porque me vas a extrañar de verdad, maldito hijo de puta —dijo Alice sacando de su uniforme clínico una pistola con la cual apuntó directamente a la cabeza de Klauss mientras todos miraban aquella escena dramática con mucho susto—


    —¿Así que esta Alice eres en realidad? —respondió Klauss volteándose a mirar sin miedo la pistola de ella desde un metro de distancia—


    —¡¡¡Alice mal nacida qué diablos estás haciendo!!! ¡¡¡Nos has traicionado!!! ¡¡¡Jugaste con nosotros todo este último tiempo!!! —gritó Nadia—


    —Vaya, vaya, pero si es la mejor amiga de Klauss quién está hablando. Y yo que pensaba que yo era su mejor amiga. Pero sí. Es verdad. Siempre jugué con vosotros. Lo hice por el bien de mi lindo matrimonio con Murat, el cual está lleno de mucho amor. Ahora mismo yo lo sacaré de las rejas de la cárcel. Amigo Klauss, dame las calaveras de cristal y nadie saldrá herido —dijo Alice mirando con un odio profundo a Klauss—


    —Nunca lo fuiste, Alice. Nunca fuiste mi amiga. Nunca te comportaste como una buena amiga. Solo me hablabas cuando te sentías sola después de que peleabas con el doctor inútil. Siempre supe que me traicionarías porque tu personalidad es… extraña y cambiante.


    —¡Ja! ¿Y quieres que yo te diga la verdad? ¡La verdad es que yo siempre quise tomarme ese hospital de mierda donde me explotaban a cada segundo con pacientes insoportables. Mi jefa Polleen Polat era insoportable, pero me encargué de ella cuando Harset me dio el coraje de la Calavera Blanca y la asesiné sin piedad una y otra y otra vez con un revólver dentro de la Mansión de Natasha… Estuve más de media hora disparando con múltiples armas. No te imaginas lo que tuve que vivir allí dentro de la UCI, Klauss. Esa jefa enfermera me hizo la vida imposible, pero acabé con ella finalmente. Incluso el mundo se siente más liviano sin Polat. ¿No lo sientes? … Yo lo hice todo por justicia. En ese hospital se discriminaba mucho a las personas por su estatus social. A mí me discriminaron por no tener mucho dinero ni recursos económicos suficientes. Así era el mundo dentro de ese infierno de coronavirus. Si no tenías a una pareja con reputación y dinero, eras mal vista por la mayoría de tus colegas enfermeras. Por lo cual, si uno tenía un marido u esposa con dichas características pero con un carácter de los mil demonios, estabas destinado a aguantar. Los chicos bonitos como tú y sin reputación y dinero no bastan ni son suficientes para pasar el filtro de nuestras jefas malvadas. Por esa razón elijo estar con Murat porque yo soy muy feliz al lado de él y su dinero. ¿Te quedó claro, detective inútil?


    —Lo de detective es cierto, pero inútil no querida. Yo soy un muy buen detective… “Adiós bella, adiós Bella…” —empezó a cantar Klauss riéndose—


    —¿Qué demonios estás diciendo? ¡Por qué estás cantando! —gritó Alice enfurecida—


    En ese momento, un rayo láser rojo que salió de afuera apuntó directamente hacia la frente de Alice.


    —¡¡ES LA SEÑAL!! ¡¡DERRIBEN LA PUERTA!! —gritó un policía enmascarado ordenando a sus demás colegas que entraran a la casa—


    —Jaque mate, mi querida Alice. Se acabó el juego. Yo gano. Tu pierdes. Así de simple. Clark, ¿me alcanzas ese té turco, por favor? ¡Me encanta este té! —dijo Klauss sentándose tranquilamente y cogiendo un té turco que estaba en la mesa—


    Un centenar de policías de fuerzas especiales allanaron la casa y entraron por todas partes hasta por las ventanas. Luego, todos apuntaron con sus armas solamente a Alice, mientras los Defensores de Natasha se quedaron tranquilos misteriosamente. Klauss Cox, aprovechó su momento de gloria para disfrutar un té turco mientras estaba sentado en un sillón bien relajado.


    —¡¡¡ALICE OZKAN ESTÁS DETENIDA POR EL DELITO DE TERRORISMO, CRÍMENES CONTRA LA HUMANIDAD Y GENOCIDIO!!! ¡¡¡SUELTA EL ARMA O ABRIMOS FUEGO!!! —gritó en idioma turco el Coronel Artman quién venía llegando junto con el Capitán Demir a su lado como siempre—


    —¡Ah! ¡Coronel Artman! ¡Justo a tiempo! ¡Ojalá que New Scotland Yard tenga más seguido esa misma rapidez que su equipo tiene! —exclamó Klauss en inglés dirigiéndose al Coronel para darle la mano—


    —Gracias a ti Klauss por colaborar con nosotros, el Departamento de la Policía Nacional Turca y no con esos militares que intentaron robarnos nuestro caso. El Superintendente Lemay de New Scotland Yard me habló mucho de ti… ¡¡¡DIJE QUE SOLTARÁS EL ARMA!!! ¡¡¡SUÉLTALA, ENFERMERA OZKAN!!! —gritaba el Coronel a Alice quién parecía no querer entregarse a la policía—


    —¡Se acabó Alice, linda! ¡Ríndete! Ya no tienes lugar donde ir ni doctor inútil que te pueda ayudar —dijo Natasha cogiendo también un té turco para saborear también su victoria—


    —¡¡Esperen!! ¡¡Todos vosotros ya sabíais que yo iba a atacar a Klauss!! ¡¡Acaso esos actores también lo sabían!! —gritó Alice a Y… y a sus amigos también—


    —Oye cálmate enfermera Ozkan. Solo estamos aquí de visita —dijo Y… tomando té turco también—


    —¡Dios! ¡Tú eres el famoso actor Y…! ¿Me podrías dar tu autógrafo después de que termine aquí? —preguntó el Coronel Artman sorprendido de haberse encontrado con una celebridad en un lugar como ese—


    —Por supuesto, Coronel. Cuando usted quiera. Aquí también tiene a mis colegas C… y D…, quiénes también le darán sus autógrafos.


    —¡Genial! ¡Estupendo! —exclamó el Coronel como si fuera un niño—


    —¡Todos vosotros sois unos miserables! —gritaba Alice mientras los policías trataban de ponerle las esposas—


    —Era de esperarse que reaccionaras así, querida. Llevó días estudiando tu carácter y mis deducciones me llevaron al escenario hipotético perfecto para poder atraparte. Todos nosotros planeamos esto cuando estabas en el baño anoche. Yo les avisé a todos. Les dije que el Coronel Artman ya había visto mi rostro durante esa batalla que tuve contigo, por lo cual él ya sabía mi identidad. Así que no tuve otra opción que colaborar con la policía turca y fue así como lo contacté por teléfono. Me ausenté por la madrugada y me junté con él dentro de un coche afuera de la casa de Harset. Le dije que te había tendido una trampa para detenerte con las manos en la masa y además le dije que todos nosotros fuimos tus rehenes. Todo este tiempo supe que no sentías nada por mí… Hice lo que tenía que hacer. Salvar al mundo y prevenir que te fueras a escapar con el doctor inútil para robar dinero. Pero realmente debo admitir que la llamada del Superintendente Lemay no estaba en nuestros planes, pero eso de que íbamos a irnos a otro universo paralelo si estaba en nuestro libreto de teatro para engañarte —dijo Klauss mirando a su amante con una mirada de seguridad—


    El rostro de Alice se desconfiguró completamente hasta tal punto que llegó a darle una parálisis facial por la contra trampa que le había tendido su amante. Luego el Capitán Demir se acercó a ella y le hizo una llave para que soltara la pistola y acto seguido la esposó en el suelo.


    —Alice Ozkan, estás detenida por crímenes a la humanidad, consumo de estupefacientes ilegales dentro de un centro de salud, terrorismo y femicidio.


    —Klauss… Cuando dijiste que me querías… ¿Fue todo eso verdad? —preguntó ella—


    —Me engañaste y creí en ti en ese momento. Fui un idiota. Pero finalmente me dijiste que querías a Murat, por lo cual tu plan ambicioso siempre estuvo presente. No importa que me dijeras que habías cambiado porque tu lenguaje corporal decía lo contrario. Además no olvides que puedo leer tu mente porque hay un parte tuya que pertenece a Natasha, por ende puedo escuchar todo lo que piensas. Yo solo actué al igual que tú lo hiciste con todos nosotros. Tú te buscaste esto. Realmente pensé que ya eras otra Alice, pero al parecer el efecto de la Calavera Blanca te propinó dos personalidades diferentes y ahora mismo estoy ante la Alice malvada.


    —¿Quién mierda eres tú? —preguntó ella desconsolada—


    —Klauss Cox, detective consultor de New Scotland Yard y soy hijo de una diplomática del Consejo General de la Unión Europea. La verdad es que tengo mucho dinero, Alice. Nunca te lo quise decir porque quería ver la verdadera persona que tú eres. Por eso me hice pasar por un hombre pobre delante de ti. Me imagino que debes de estar arrepentida porque al final yo era tu príncipe azul que siempre soñaste, pero que no supiste valorar ni aprovechar.


    —Un detective… ¿Quién diría que una enfermera de UCI de renombre y reputación como yo me encontraría con un detective privado en mi camino y que me llevaría a la tragedia misma?


    —“Llévensela muchachos” —dijo Natasha en idioma turco a los policías mientras probaba su último sorbo de té—


    —Señorita Natasha, yo digo eso. “Llévensela muchachos” —dijo Artman dando la orden—


    —¡Me vas a extrañar Klauss! … ¡Te lo aseguro! —gritó Alice—


    —Pues, yo creo que sí… Adiós bella —dijo Klauss lanzándole un beso en el aire y colocándose unas gafas de sol al más puro estilo de un turco millonario—


    —Oye, copiaste mi estilo de actor turco, Klauss —dijo Y… poniéndose también sus anteojos de sol con mucho estilo—


    —Pues aprendí del mejor actor para engañar a mi ex amante.


    —Enhorabuena, chaval. Te felicito.


    Fue así como el fin de Alice Ozkan llegó con una estimación de una condena de más de mil años de prisión y se fue con las manos esposadas mirando con odio y recelo a los nuevos Defensores de Natasha.


    —Fue un gusto colaborar con vosotros. De igual forma, se os hará una investigación para comprobar que no cometieron delitos dentro del hospital y tendrán que jurar como testigos claves durante el juicio contra Alice Ozkan, el cual no sé cuándo se va a hacer —dijo el Coronel Artman en inglés a todos—


    —No hay problema, Coronel —dijeron todos—


    —Bueno, os dejo. Tengo mucho trabajo por hacer. Nos vemos. Vámonos muchachos.


    Todos se quedaron en profundo silencio. Hasta que finalmente Natasha Reynolds habló diciendo:


    —Yo sabía que Alice era así de engañadora. Nunca confié en ella. No puedo creer que esa enfermera haya usado mi nombre completo para sus oscuros propósitos. Pero bueno, creo que me esperan muchos problemas que tendré que atender urgentemente. Me habría gustado seguir charlando sobre toda esta situación tan loca que me ha tocado vivir, pero ahora debo irme. Os agradezco un montón por toda su caridad y buena voluntad, y por favor, no perdamos el contacto. Aquí escríbanme sus números y sus Instagram para que nos volvamos a reunir en el futuro —dijo Natasha extendiendo una libreta donde todos los amigos de Klauss anotaron sus redes sociales— Perfecto. Muchas gracias. Espero volver a veros pronto. Ahora mi limusina me espera. La había pedido hace un par de horas. ¡Nos vemos!


    —¡Adiós Natasha! —dijeron todos viendo cómo se iba la primera Reina Milenaria Sin Nombre, mientras Klauss la miraba con alegría y un poco de melancolía al recordar todo lo que vivió con ella alguna vez—


    —Bien, entonces creo que llegó la hora de irnos de aquí. Ya hicimos lo que teníamos que hacer, detener a Alice. Disculpa por si te grité muy fuerte, Cox. No soy muy bueno actuando para detener criminales—dijo el doctor Clark—


    —Lo hiciste increíble, Clark. No te preocupes.


    —Sí lo hiciste muy bien cariño. Nosotros con Chris volveremos ahora mismo a Londres y retomaremos nuestras vidas. ¿Qué hay de ti Felipe? ¿Vas a quedarte aquí en este universo paralelo al tuyo?


    —No. Creo que volveré a mi realidad original donde vosotros sois mis estrellas. No quiero quedarme a declarar a una policía que para mí es ficticia pero para vosotros no. Es todo tan confuso. Nunca me imaginé que Alice iba a apuntar a Klauss con un arma después de decirle que lo quería supuestamente. En fin, estuvo muy entretenida esta aventura.


    —¿Necesitas una muñequera dimensional? —preguntó Klauss—


    —No. La verdad es que yo puedo irme de aquí cuando yo quiera solo con mi voluntad.


    —¡Oh! ¿Vas a dejarnos? —preguntó Nadia tristemente y abrazándolo fuertemente—


    —Sí Nadia, pero prometo que volveremos a vernos —dijo Felipe abrazándola cariñosamente y luego se despidió de cada uno— Ahora sí. Fue un gusto veros a todos vosotros. Recuerden, que esto no es el final… Nos vemos pronto… —dijo Felipe desvaneciéndose—


    —¡Oh! ¡Está desapareciendo de verdad! ¡Nunca había visto algo así! —gritó Evelyn—


    —¡Impresionante! —exclamó C… tirándose el bigote—


    —Increíble. Y yo que pensé que todo lo que vosotros decíais eran metáforas —dijo D…—


    —Pues, ya lo viste con tus propios ojos, D… —dijo Y…—


    Tras unos minutos de asombro, Klauss dijo que era importante que no compartieran aquellas experiencias que tuvieron con Felipe con nadie, a lo cual todos asintieron en forma de aprobación, ya que nadie les creería algo tan absurdo.


    —Es hora de irme. Mi madre debe de estar muy preocupada por mí. Muchas gracias por todo amigos. Os quiero un montón a pesar de que nos conocimos hace solo un par de días —dijo Yildiz poniéndose de pie para retirarse—


    —¿Vas a regresar a tu casa? —preguntó Klauss mirándola con melancolía y felicidad al mismo tiempo, recordando también el fugaz pero intenso romance que tuvo con ella dentro del hospital antes de la Mansión de Natasha—


    —Sí. Voy a seguir durmiendo y veré qué voy a hacer con mi vida. Tengo que decidir qué es lo que voy a estudiar en la universidad —dijo ella mientras Evelyn la miraba con una cara de sorpresa por lo que estaba escuchando, pero inmediatamente el doctor Clark le cogió del brazo y le hizo un gesto de que no hiciera ninguna pregunta al respecto—


    —Fantástico. Estoy seguro de que tomarás una muy buena decisión en cuanto a tu futuro.


    —Sí. Lo pensaré mucho. Os deseo mucha buena suerte en todo lo que emprendan y ojalá podamos volver a reunirnos como los Defensores de Natasha algún día.


    —Por supuesto, volveremos a vernos. Yildiz antes que te vayas, me podrías dar tu Instagram —le pidió Klauss sonrojándose un poco mientras Nadia hacía una mueca de celotipia—


    —Claro, aquí tienes. Después tú me mandas los Instagram de todos y nos agregamos y creamos un grupo. 


    —Sí, me parece una muy buena idea.


    —Os dejo. Adiós.


    —Adiós, Yildiz —dijeron todos y luego la puerta de entrada se cerró—


    —¿Me podéis explicar qué fue lo que le ocurrió a nuestra linda Yildiz? —preguntó Evelyn—


    —Perdió su memoria y también se rejuveneció debido al Extractor Astral que le puso Harset —respondió Alice—


    —Eso es horrible. Ella es una enfermera y no recuerda eso… ¡Qué terrible! ¿Y por qué no le decimos la verdad?


    —No. Prefiero que no sepa porque quiero mantenerla a salvo. No quiero que siga arriesgando su vida por nuestros problemas. Además, su cuerpo se rejuveneció y por alguna extraña razón sus datos personales y fecha de nacimiento también cambiaron después del incidente de la “Ralentización del Tiempo”. Ahora es como si fuera una Yildiz totalmente diferente. Revisé sus antecedentes en la base de datos de Roxgruen Corporation que Natasha me proporcionó en su móvil y aparece que ella recién se graduó de la escuela. Todo es tan confuso que parece mentira que haya pasado esta tragedia —respondió Klauss—


    —Me imaginó que debió haber sido muy duro para ti —dijo Evelyn—


    —Sí, pero bueno. Así es la vida. Qué se le va a hacer... Es hora de irnos. Vámonos de aquí, amigos.


    —Nosotros también nos vamos. Fue un placer conocerlos —dijo Y… estrechando la mano de Klauss y sus amigos, así como también lo hicieron D… y C…—


    —Vengan a visitarme cuando vengáis a Londres. Aquí tenéis mi dirección.


    —Genial. Algún día iremos allá a visitarte. Muchas gracias por sacarnos de ese infierno. Se lo agradecemos de nuevo. Bueno, muchachos vamos a terminar nuestra película… ¡Adiós! —dijo Y… marchándose con sus colegas actores—


     


    *             *             *


    Horas después en el aeropuerto, Klauss escuchó en las noticias de la televisión turca que habían matado a tiros a todos los alienígenas reptilianos dentro de la famosa Mansión de Natasha para asegurarse de que estuvieran bien muertos. 


    —Por fin mataron de nuevo a la infame de Harset. Con Alice nos aseguramos de amputarle sus patas de lagarto para que no vuelva a caminar si es que llega a revivir, aunque lo veo poco probable. Estoy muy contento de que esa reptiliana esté bien muerta como se merecía. No volverá a engañar más gente inocente a través de sus falsas terapias —dijo el doctor Clark riéndose de felicidad—


    —No creo que reviva. La policía la ha disparado a todos los cadáveres reptilianos. No hay forma de que esté viva. En fin, no hay mal que duré cien años, Chris —respondió Nadia contenta—


    —Esto era lo único que quería oír antes de irme de Turquía. Tenemos que celebrar que la bendita muerte de Harset. Pensaba en organizar una fiesta con muchos invitados. ¿Qué os parece? —dijo Evelyn—


    —Me parece una excelente idea Evelyn. Invitaré a mis amigos y colegas de New Scotland Yard también. Apenas regresemos a casa la organizamos —dijo Klauss sonriendo nuevamente al ver cómo su avión había llegado—


    *             *             *


    Dos Semanas Después


     


    Londres, Inglaterra. 11 de marzo de 2023


    Ubicación: Roxgruen Corporation UK


    Universo: 1221K


     


    —¿Y bien Klauss? ¿Querías verme? —preguntó Natasha Reynolds mientras Klauss estaba dentro de su oficina en el edificio rascacielos de Roxgruen Corporation en Londres—


    —Sí. De hecho quería hacer un experimento contigo, Natasha —dijo Klauss mostrando la Calavera Blanca y Max que tenía guardadas dentro de una mochila—


    —Las calaveras de cristal… Vale, ¿de qué se trata ese experimento? Tengo mucha curiosidad.


    —Quiero tratar de que recuerdes todo lo que vivimos juntos. Pero para eso necesito que cierres tus ojos por un momento.


    —¿Todo lo que vivimos juntos? ¿Te refieres a todo lo que viviste con mi otra yo? ¿Esa otra Natasha?


    —Así es.


    —Si te dijera que no quiero te mentiría. Si quiero hacerlo, pero me da un poco de temor.


    —Confía en mí. Solo quiero cerrar este ciclo y tratar de ver si todavía puedo enmendar mis errores.


    —Vale, pero solo lo haré por ti y porque nos salvaste a todos dentro de la Mansión de Natasha.


    —Muchas gracias por aceptar mi propuesta... Ahora cierra tus ojos.


    Natasha se concentró al igual que Klauss y en menos de diez segundos las calaveras de cristal empezaron a brillar en las manos de Klauss. Después de un minuto, Natasha abrió sus ojos y vio que estaba viva en una nueva versión de ella misma de hace un momento, pero la única diferencia es que ahora había recordado todo lo que ella y Klauss Cox vivieron juntos en esa realidad alterna.


    —¿Klauss? … ¿Eres tú?


    —¿Natasha?... ¿Has vuelto? —preguntó él echándose a llorar—


    —Sí… He vuelto… ¡He vuelto! —respondió ella besando a Klauss de una forma muy pasional como aquella primera vez que se conocieron—


    “Tardó mucho… Pero mi Natasha finalmente llegó…”


     


     


     


     


     


     


    Natasha Reynolds y Klauss Cox regresarán…


    


  




  

     


    Otros Títulos de la Serie


     


    “El Multiverso de Natasha”


     


    Reyes Milenarios Sin Nombre


    Felipe Ignacio Gallegos Cerda


     


     


    Reyes Milenarios Sin Nombre II: 


    Renegados Steampunk


    Felipe Ignacio Gallegos Cerda


     


     


    Reyes Milenarios Sin Nombre III:


    La Era Covid-19


    Felipe Ignacio Gallegos Cerda


     


     


    Reyes Milenarios Sin Nombre IV:


    Calavera Blanca


    Felipe Ignacio Gallegos Cerda


     


     


    La Mansión de Natasha


    Felipe Ignacio Gallegos Cerda


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


  


  


  

    [1] Esta historia se profundiza en la novela previa: “Reyes Milenarios Sin Nombre IV: Calavera Blanca” (N. del A).


  


  

    [2] Tras el caos multiversal que se desató, el Universo 1221 se fusionó con su vecino el Universo 188 y así se creó la combinación de ambos: Universo 1221K.


  


  

    [3] La raza alienígena Allgruulk si existe en la vida real y provienen de la Constelación Escultor. Son descendientes de una raza reptiliana que se extinguió. Se dedican a la construcción de naves y dispositivos alienígenas para realizar viajes en el espacio. Su promedio de vida es de 230 años. Fueron vistos por última vez en el año 2005 en la ciudad de Tokio, Japón (N. del A).
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